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PREFACIO. 



- Al ofrecer esta obra al público, deseo sobre todo 
que sirva para provocar nuevas investigaciones 
sobre las razas que en su origen han poblado el 
Mediodía y el Occidente de Europa. Mi trabajo deja 
aún cuestiones oscuras é inciertas. El mejor medio 
de resolverlas es el empleo de los idiomas indíge- 
nas que desde la más remota antigüedad subsisten 
en algunas regiones de la Europa occidental. Las 
más veces se han limitado las investigaciones de 
BU género á los idiomas del país de Gales, la Baja 
Bretaña, la Gralia y la Irlanda; pero sus resulta- 
dos no han sido más que los de una acertada elec- 
ción. La lengua vasca no se habia estudiado con 
este objeto hasta que de ella se ocuparon los sabios 
españoles más recientes , que no tuvieron ninguna 
mira de unión* El estudio d^l idioma vascongado 
puede enseñar á reconocer seguramente lo que ca- 
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racteriza á los iberos , lo que los distingue de los 
celtas y de otros pueblos, y al darnos luz sobre 
esas razas antiguas, suministran una base sólida 
á las investigaciones sobre los pueblos primitivos 
de la Italia. Hasta hoy se ba seguido el método 
opuesto, sin obtener serios resultados. En lugar 
de establecer rigorosamente qué razas han pobla- 
do en la antigüedad las comarcas ocupadas más 
tarde por naciones idénticas á las que se encuen- 
tran en Italia, y llegar por el estudio de sus hue- 
llas en el idioma, y sobre todo en los nombres de 
los lugares, á reunir los materiales necesarios para 
el análisis de los monumentos itálicos , se han li- 
mitado á pedir la solución del' problema al estu- 
dio de las lenguas griega y latina, sin pensar que 
las emigraciones helénicas no han sido las más 
antiguas, y que la lengua latina tiene necesidad 
de ser analizada en sus elementos. 

Me ha parecido de importancia más general lle- 
gar al conocimiento completo de los iberos y de su 
lengua» Los que se interesan por trabajos de esta 
clase juzgarán haáta qué punto he conseguido este 
objeto. Todo en esi^- materia se relaciona con las 
pruebas etimológicas , y sobre todo me ha preocu- 
pado la desconfianza que habitualmente excitan 
las etimologías : para prevenirlas he procurado 
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¿apoyarlas sobre exactas analogias , prefiriendo as £ 
renmT una gran cantidad de nombres de lugares, 
eavez de entregarme á ensayos aventurados de 
derivación. Otros, más familiares que yo con la 
lengua vasca, añadirán otros nombres á los que 
analizo. 

Muchos quedarán sin que pueda establecerse el 
origen 9 porque los nombres de lugares españoles 
encierran, no solamente radicales vascas , sino tam- 
bién célticas y griegas, y aun púnicas y fenicias. 
Las opiniones se dividirán sin duda en cuanto á 
los nombres á que yo atribuyo un origen celta. Los 
partidarios exclusivos del predominio de la lengua 
vasca en España intentarán probablemente hacer 
derivar estos últimos nombres de radicales vascas. 
A propósito del nombre ArevaqtieSj haré ver hasta 
qué punto esta opinión presenta dificultades. Por 
lo demás, en esto ha de decidir la experiencia. Lo 
único que aseguro es que emprendí estas investi- 
gaciones sin haber tomado ningún partido, y esta- 
ba más bien dispuesto á encontrar donde quien^las 
huellas de la lengua vasca ; pero he tenido que so- 
meterme á la evidencia y admitir para muchos 
nombres otro origen. 

En el curso de esta obra me he servido frecuen- 
temeiite de un escyito sobre el idioma vascongado,. 
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ya inserto por mi en el Mtridates de Adelnng, j 
aconsejo á los lectores que sean extraños á esta len» 
goa, que lo yean antes de ocuparse de mi libro, para 
familiarizarse asi con el acento y la formación de 
las palabras. No me proponia entonces más- que 
tratar algunos puntos aislados y rectificar algunos 
errores ; pero hace mucho tiempo que hubiera in- 
tentado dar di público un trabajo más completo 
sóbrela lengua vasca, si no hubiese esperado ver á 
los sabios españoles enriquecer la ciencia con algu* 
na obra importante sobre este asunto. 

Donde quiera que he adoptado las etimologías 
de Astarloa, Erro y otros, me he referido á sus es* 
critos. No hago esta observación sino para que no 
jmrezca que quiero atribuir á esos autores opinio- 
nes de que yo debo ser responsable. 

Sorprenderá tal vez que este libro no esté escri» 
to. en una lengua que le proporcione más lectores^ 
en el extranjero. Parece que el asunto lo exige 
asi. Sin embargo, el estudio del alemán se propa- 
ga tanto en^las demás naciones, que la ventaja de 
leer á cada autor en su propio idioma no nos per- 
tenecerá pronto exclusivamente. 



LOS PRIMITIVOS 

HABITANTES DE ESPAÑA. 



I. 



Sxnpleo heoho hasta hoy de la lengua vasca para 
las inyesjigaciones sobre los habitantes primiti- 
vos de -España. 

España es una de las pocas naciones que permiten 
determinar^ con el auxilio de una lengua aun viva en 
su seno, qué pueblos las han habitado en su origen. 
Sste poderoso medio de investigación , que en mu- 
cho tiempo no b6 ha empleado , no se ba puesto en 
uso Iberiamente sino desde hace unos veinte años. 
Z>os escritores españoles^ D. Pablo Pedro de Astar- 
loa, en su Apología de la lengua vasca ^ y D. Juan 
Sautista de Erro j Azpiroz, en su Alfabeto de la len^ 
fftia primitiva de JEspaña j en su Mundo primitivo j 
han continuado sobre este punto los trabajos de 
Xiarramendi en el prefacio de su Diccionario vasco, 
y de-Hervás en su Catálogo de las lenguas conocidas. 
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Estos autores encontraron en España misma nn- 
merosos cotitradictores, según lo atestiguan muchsis 
obras de polémica (1), y es cierto que sus afirmacio- 
nes son muchas veces aventuradas , lo cual hace que 
se mire con desconfianza lo verdadero que han esta- 
blecido. Un examen ilhparcial y nuevo de sus inves- >-, 
tigaciones sobre los primeros habitantes de la anti- 
gua Iberia^ comprendiendo en este nombre toda la 
Península, ó sea España y Portugal, no sería inú- 
til. La empresa ofrece dificultades. Se puede echar 
en cara á todos los escritores indígenas la tendencia 
marcada á que todo se derive de su propio idioma, 
así como á los extranjeros se les puede acusar de no 
tener conocimientos suficientes. Los trabajos hechos 
hasta hoy, como no abrazan los diferentes dialec- 
tos, no permiten emprender nada completo. 

También debe ^mentarse que las obras ya pu- 
blicadas encierren tan pocas nociones sobre la len- 
gua vasca. Sería de desear que hubieran hecho más 
sobre el conocimiento de dicha lengua que sobre 
los razonamientos filosóficos de sus autores. Los 
extranjeros deben atenerse únicamente á lo que 



(1) La Apología de Astarloa está dirigida contra don 
Joaquín de Trafia , autor del articalo Navarra , en el Dic- 
cionario Geográfico -histórico, publicado por la Real Apade- 
mia de Madrid. Las Observaciones filosóficas en favor del 
alfabeto primitivo son una respuesta de Erro á su adversa- 
rio, que tomando el nombre de un fraile de Montuenga, lo 
habia atacado , lo mismo que Astarloa. 
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presenta eí carácleí^ de la eyídoncia , sin temor de 
probar demasiado^ porqae en semejante materia lo 
más importante es lo que es susceptible de demos- 
trarse rigorosamente ; éste es el medio, que ^ sobre 
todo y depende del fnétodo para llegar á nociones 
que no tendrían ninguna base sólida si partiesen de 
hipótesis ó de simples semejanzas. 



II. 



Aplicación de la lengua á los nombres de lugares. 

Los autores antiguos nos han dejado un gran 
número de nombres españoles de lugares, mayor 
aun que los de otras comarcas, á excepción de Gre- 
cia y de Italia. Pretendo relacionar esos nombres 
con la lengua vasca. En esos monumentos , los más 
antiguos j los más durables de todos , una nación^ 
que ha desaparecido hace mucho tiempo, nos cuen- 
ta su historia, 7 no se trata más que de compren- 
derla. Me esforzaré para no salir de los términos 
indicados en el título de esta obra, y no trataré de 
los habitantes primitivos de Espa&a sino dentro de 
la medida de mi asunto. Creo necesario y prove- 
clioso circunscribir así esta cuestión, ya tratada por 
otros de una manera general y muchas veces satis- 
factoria. 
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Los excelentes trabajos de Mannert han esclare** 
cido machos puntos ; pero ya es tiempo dé aplicur 
á estas investigaciones nn método descnidado f 
mal empleada por los escritores indígenas. 

Espero que este trabajo llenará el doble objetd^ 
de sentar sobre bases nuevas la historia de un paíi^ 
y de un pueblo, fijándonos sobre su origen , la pro- ; 
pagaoion y las analogías de la lengua vasca , cues- ] 
tienes tan controvertidas hasta hoy. 



III. 



Los nombres de los lagares han llegado á nosotroff 

alterados y desfigurados. 



'■ * 



Como los nombres propios se derivan habitual- 
mente de los apelativos , y tienen una significación 
original , la cuestión que nos ocupa se resolvería fá- 
cilmente si los antiguos geógrafos y los historiado- - 
res nos hubieran trasmitido sin alteración lo que 
han sacado de España; desgraciadamente no han 
puesto cuidado en esto y no han retenido con exac- 
titud las palabras bárbaras para ellos. Plinio (1) 
conéesa formalmente que en su enumeración de las 
ciudades ibéricas se ha preocupado sobre si sus 



(1) Ed. Hard., i, 136; xiv, 144; xi, 12. 
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nombres podrían fácilmente expresarse en latín (!)• 
Pomponios Mela (2) dijo que machos nombres 
ide río» 7 de poblaciones cantábricas no pueden ser 
articulados por nosotros , y Strabon (3) teme citar 
pombres semejantes , y cuando lo hace , da algunos 
de estos: Pleutauresy Bardyttesy AUotriffeSj y otros 
todavía más insignificantes j más duros » pues es- 
tos tres últimos ofrecen algunas silabas 'griegas. Por 
:esto se ve que los autores antiguos no nos han le- 
gado más que cierta número de nombres y han omi- 
tido los más característicos, y quejándose sin cesar 
de la abundancia y de la insignificancia de los nom- 
bres bárbaros, tal vez los han abreviado muchas 
veces dios han acomodado á la pronunciación grie- 
ga y romana, ó reemplazado por palabras de su 
> ¡nDpia lengua. 

Tenemos un ejemplo en la conjetura de Mannert: 
que el nombre del pueblo de los Comen» ó Cuniens ha 
sido trasformado por los" antiguos griegos en ¿7yn^ 
iiens y por los romanos en Cujieens (habitantes del 
rincón , alteración que ha causado errores en los 
I mapas). 

Pero los nombres escritos en las monedas y en ca- 
! ractéres extranjeros no es probable que hayan sido 



(1) Ex hi8 digna níemoratu, aut latiaU sermone dietu fa- 
idlia, {FUn.) - 
(2)111,1,10. 
(3) in,3, pág. 165. 
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alterados , y pueden adoptarse machos con conñaa*^ 
za. De estos nombres, uno es Iligor (1) {villa <M 
ó villa de montaña). Sabemos por los autores qoer 
muchos nombres han cambiado con el tiempo. Aij. 
según Strabon j Artabrea ha llegado á ser Arotm 
besj y Bardyetea ha llegado á ser Bardyales (2).! 
Por consecuencia de las ñrecuentes invasiones, nm^ 
chas localidades recibieron un nombre extranjeroi 
que llevaban al mismo tiempo que su nombre indí-^ 
gena. Bwtiís se llamaba en la lengua del país Perm 
Tito Livio le da el nombre de Certis^ que se rek 
ciona con la población celtíbera Certima (3) ; 
antiguos griegos le daban el nombre de TartedmSil 
Lo mismo sucedió con otros rios j poblaciónesJ 
Fácil es comprender las mutilaciones y, alteracio-l 
nes debidas á los copistas y & los mismos escritores^i 
y se verá hasta qué punto es preciso no atenerse á! 
poseer nombres antiguos ibéricos perfectamente! 
exactos. Por lo demás, estas dificultades inevita* 
bles hacen doblemente significativo el testimonio de^ 
los nombres que presentan las huellas de un origen 
vasco. 



(1) Erro, Al/, prim., p. 235. 

(2) Strabon, iii, ii, p 154, 162. 

(3) Tito Livio, xxviit, 22. 
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IV. 

Prinoipios que han servido para la etlmoiogria de la 

lengua vasca. 

Importa exponer los principios que servirán de 
base para nuestras investigaciones etimológicas. 
Erro y Astarloa han adoptado sobre el carácter de 
las lenguas antiguas , 7 de la vascongada en parti- 
cular, miras exactas algunas veces; pero que enten- 
didas de un modo demasiado general^ no produci- 
rían la convicción ni conducirían á resultados cier- 
tos. Hé aquí cómo Astarloa se representa la lengua 
vasca. Según él, cada letra, cada silaba de esta len- 
gua encierra un sentido propio, que guarda en los 
compuestos (1), Cada palabra puede asi analizarse 
sin sus elementos, ]^or ejemplo^ en una palabra for- 
mada deudos letras, la primera expresará la especie: 
la segunda , la diferencia específica del sujeto , si 
bien la primara marcará el continente, el poseyen- 
te, y la segimda, lo contenido, lo pos^ido. For lo 



(1) Segttn Alfredo Maury (Eeviata de Ambos Mundos^ 
15 de Abril de 1857), la lengua vasca compone de varias 
partes la palabra idea, y suprime macbas silabas enteras en 
esta obra de copaposicion , sin conservar una sola letra de 
la palabra primitiva. 



H 
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demás 9 el sentido no es arbitrario, sino que corres- 
ponde á los sonidos articolados por el hombre, á le 
ruidos de la naturaleza. 

O y designa lo que es redondo; t , lo que es agndoj 
cortante; Uj lo quedes cóncavo, etc. Fádl es reconocei 
que Astarloa no ha hecho en esto mis que seguir h 
teoHa de Davies sobre el celta (1). La» raíces, dic( 
esta último, son muy simples ; una vocal d un di] 
tongo aislado forma no solamente una partícula, 
sino muchas veces un sustantivo ó un verbo: um 
vocal, cuando precede ó sigue á una consonante ori- 
ginal , posee un sentido propio y sirve de fuente 
toda una familia de derivados. Las palabras purac 
celtas más largas se refieren & estas radicales, que,! 
sin embargo, no designan los objetos reales, la tier-l 
ra, el agua, el árbol, sino que expresan las diferen-j 
tes maneíAS de ser. Uñ autor, como Davies, que ei 
sus obras ha aventurado tantas hipótesis , inspirara 
tal vez poca confianza. Sin embargo, vemos á Owen,] 
cuyo diccionario y la gramática demasiado corta! 
son tan apreciados, adoptar el mismo sistema; yendoj 
aún más lejos, asegura que cada derivado puede lie-; 
varse regularmente al radical por un simple cambioí 
dé letras , y en su diccionario da á la mayor partej 
de las palabras el sentido adoptado por Davies. Si-, 



(1) CsLTia , i20«eareAe« o» ihe origin,^ traditUm and km- 
guage ofihe aneient, Bbitons, p. 236. (Edición de 1804. Se;^ 
ha publicado una segunda en 1807.) 
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> 

I gamos ahora á estos autores en la aplicación de sos 
[ principios. Astarloa hace derivar ule^ lana^ áeuy 
cóncavo, y le^ artesano: causa de muchos vacíos: axe, 
aire, de a, dilatado, y ¿i*^, diminutivo: p^jM^íía dila^ 
ULcion ; itZy la palabra ^ de ^, penetrante, y tZy signo 
de abundancia : abundante en sutilezas penetrantes. 
Según Davies, en irlandés ur significa recubrir y 
esparcir sobre cualquiera cosa , y de esto la desig- 
nación de tierra, fuego, agua, desgracia, etc. 

En el idioma del país de Gales, a significa ir de- 
lante , avanzar , montar , y en un dialecto del mis- 
mo país, colina, promontorio. Owen descompone la 
palabra tan , fuego, en ta , lo que se esparce , y an^ 
principio, elemento. So ve lo arbitrario y peligroso 
de este método, que no se funda en la observación 
directa del parentesco de las palabras , y pretende 
descender desde las ideas generales ¿ todos los ca- 
sos particulares. Con frecuencia la teoría abstracta y 
sistemática de Astarloa impediría reconocer que 
muchas palabras semejantes están de acuerdo por 
el sentido como el caso para el idioma vasco ule y 
el alemán woL 



V. 

Examen de estos principios. 

Es cierto que las palabras que expresan los ob- 
jetos, la aplicación de las ideas generales á los ca 

2 



^ 
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808 particulares, la designación de las cosas por sus 
propiedades, y qne han parecido simples^ eran en su 
ryayor parte compuestas en su origen. Se ha visto 
también que la huella de la composición es mucho 
más visible en las lenguas primitivas que han sufri- 
do pocos cambios y que la significación propia de 
sus elementos constituye el principal carácter. 

Toda lengua tiene por base cierto número de pa- 
labras simples, que, por adición exterior ó por cam- 
bios operados en el interior dé estas palabras, for- 
man la multitud de los derivados. A estas palabras 
primitivas se les llama raíces; conservan una doble 
relación con los derivados, tanto por las letras que 
las componen como por la significación. Esta últi- 
ma es de naturaleza indeterminada y quiere aso- 
ciarse á la primera sin que nada garantice su exac- 
titud. 

Es natural, en efecto, que el sentido de las raí- 
ces, como tales , sea del todo general, y por conse- 
cuencia, indeterminado, puesto que reasumen todos 
los derivados. Todas las lenguas presentan este ca- 
rácter ; pero todas no descubren la mayor parte de 
sus raices , ni la manera de formar las demás pala- 
bras, giro que inspira poca confianza, porque pare- 
ce muchas veces la obra arbitraria de filólogos ex- 
tranjeros que analizan el idioma. Sin embargo, otras 
lenguas, excepto la céltica , presentan un sistema 
visible y mejor establecido por su construcción. 
Este es el caso del sánscrito, que de todas las len- 
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guas orientales es la qae se aproxima más d la na- 
turaleza del idioma celta , porque sas raices ofrecen, 
también una signiñcacion tan general ^ que la ma- 
yor parte no tienen ningún empleo en el lenguaje 
antes de haber sufrido cierta;; modificaciones (1)« 
No son y pues ^ más que elementos ideales , percibí* 
dos por el análisis , ó es preciso considerarlos como 
verdaderas palabras que han estado vivas en otro 
tiempo en la^boca del pueblo j que prueban un es- 
tado anterior de las lenguas. Esto seria objeto de 
otro trabajo. El sentido de las raices del sánscrito 
es y como acabo de decir y completamente indeter- 
minado (2), 7 se engañaría el que buscase alguna 
cosa análoga en las raíces griegas. Por eso el sáns- 
crito no per níite reunir con seguridad todas las pa- 
labras de sus raíces; hay también toda una clase 
de palabras ) la formada por los afijos unadi, cuyo 
giro de radicales determinadas es casi imposi* 
ble. Preciso es deducir que esta explicación de las 
palabras por las raíces no es muchas veces más que 
obra de los gramáticos. Algunas veces también re- 
sulta con certidumbre del examen de la lengua (3). 
Probablemente sucede lo mismo en el celta. Así se 
ve hasta qué punto es incompleto y poco seguro el 



(1) Vilson's, IHctionnary Pref.^ XLiv. 

(2) WiLKiNs', Eadicals Introd,^ vii. 

(3) Bopps., AnályUcal comparison qf (he sanscrit , greek 
cet ianguages in theAnnah of oriental litteraturef yol. x, 
art. 1, p. 8. 
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método de Ástarloa. La comparación de las pala- 
bras vascas y al saministrar una serie de radicales 
de las que cada una forma una gran cantidad áe 
palabras, hace ver la analogía de las palabras que 
provienen de primitivos diversos. Pero no se ha de- 
mostrado que el vascuence permita establecer tan- 
tas raices y reunir sus palabras de una manera tan 
regular como el sánscrito y el celta. A&tarloa en 
sus análisis ha distinguido perfectamente las letras 
radicales de las añadidas por eufonía; pero no da 
en ninguna parte un sistema completo del giró de 
las palabras d sus radicales. Para la formación de 
las letras, el vascuence difiere totalmente del sáns- 
crito y del celta, lo mismo que para las permuta- 
ciones de las vocales. De las dos maneras de volver 
de la palabra á la raíz , Ástarloa ha adoptado la 
menos segara, porque se preocupa sobre todo del 
sentido que cree ser el mismo para todas las pala- 
bras que se le parecen. Inútil es demostrar hasta 
qué punto este procedimiento es ilusorio, sobre 
todo desde que se eníra en el artículo de las ideas 
metafóricas. El \'erdadero lingüista hará todo lo 
contrario y se cuidará poco del sentido desde el 
momento en que uñ análisis exacto lo conduzca á 
una raíz determinada. Pues por efeéto del iiempoj 
palabras enteramente semejantes pueden presentar un 
asunto diferente* También Ástarloa da demasiado 
valor á la pretendida significación, en lugar de dete- 
nerse en su ligazón en raíces. En fin, lejos de no pe- 
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dii^el sentido de las palabras más qne á un frió ana « 
lisis del lenguaje^ hace muchas veces qne resalten 
ideas generales ó bien observaciones singulares • 
Así , pu^ , explicará gravemente la a de aárraj 
hombre, y la ^ de emea^ mujer (1) , diciendo que 
en su primer grito el niño deja oir una a, y la niña 
una e. Es evidente que los esfuerzos de Astarloa y 
de su continuador Erro para descubrir en el vas- 
cuence la lengua madre de la raza humana, hau 
sido inútiles. Mientras que los lingüistas vascos no 
renuncien á esta tentativa universalmente conside- 
rada quimérica, y se limiten á suministrar sus ob- 
servaciones sobre el idioma , no serán sus trabajos 
de completa utilidad pars( sus compatriotas ni para 
los extranjeros. 

Esta critica de su método no nos hace descono- 
cer el mérito de estos autores en lo que concierne á 
su lengua. Astarloa ha estudiado con un espíritu 
verdaderamente científico, y ha emprendido el aná- 
lisis no sin resultados, sobre todo en la parte gra- 
matical ; con un celo infatigable ha recogido los 
restos, y debe reconocerse que sus errores se com- 
pensan muchas veces con una multitud de observa- 
ciones tan justas como interesantes. 



(1) Apol., 35. 
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VI. 



Aplioaoion de estos principios á la etimologia de 

los nombres de lugares. 

Si la aplicación de este método etimológico al 
analítico de las lenguas conduce á muchos errores, 
es más peligroso aún en el estudio de los nombres, 
á causa de los cambios nuínerosos que el tiempo ó 
distintos motivos les hacen experimentar» Sobre 
todo, cuando sé trata de nombres de lugares cuja 
situación no ha sido siempre bien conocida, la ima- 
ginación no tiene contrapeso. 

Una multitud de etimologías, presentadas como 
ciertas por Erro y Astarloa , tienen este vicio esen- 
cial. Así Astarloa explica el nombre de los Edeta-- 
nos por Edea^ dulce, y por la terminación de lu- 
gar eta^ los que habitan en un clima dulce y etimo- 
logía que se adoptarla si no se recordase este pa- 
saje de Plinio: Regio e¿etania amoeno proetendente 
se stagno (1). Astarloa hace también derivar Arco^ 
briga de arcuy lugar en forma de arco ; Turbula^ de 
uruy agua, y bola y lo que se agita en torbellino y 
cae con violencia: ciudad de la lluvia y de la tem' 

(1)1,141,3. 
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pesiad; el rio Anas y de a, que indica la exten- 
sión, 7 del diminutivo na; el rio Saducey de zan, 
vena, una^ agua, y ce, da^fiíij claro: vena de agua 
clara. Erro descompone el nombre de los Lumberi" 
taños j cuya capital era IlimbelZf según las mone- 
das ^ en ily villa, im^ alto, y belzj negro : situada 
en una altura negra ; añadiendo que la villa actual 
de Lumbiery edificada en el mismo sitio, se encuen- 
tra, en^efecto, sobre montañas cubiertas de nubes. 
Más arbitraria^ son aún Ia9 etimologías sacadas 
por estos autores de particularidades que nada de- 
muestran. Así explican: Cosetansy por tierra del 
hambre; CerretanSy por fabricantes de sierras (1); 
SaguntOy por tierra de los ratones. Aunque las de- 
rivaciones de Astarloa sean prpbablemente las ver- 
daderas , no es siempre posible aceptar sus análisis, 
por ejemplo, el de la palabra Navarra y Nava y sig- 
nifica plano y llanura, y aun llanura vecina de una 
montaña. Esta palabra se usa todavía en un gran 
número de sus formas. Probablemente existia en 
tiempo de los romanos y con el mismo sentido, por- 
. que Ptolomeo (2) habla de una villa de Flaviona-- 
viay en los Paesiques, muy cerca déla Vizcaya ac- 
tual. No lejos se encuentra aún el puerto de Na- 
via. En español la palabra ha guardado el mismo 
sentido, como lo prueba el nombre de la famosa ba- 



(1) Apoly 209. 

(2) II, 6, p. 42. 
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talla dada á los moros en 1212 en las Navas de To* 
losa. Ai'i^a es una terminación muy írecnente délas 
palabras vascas, y Navarra puede explicarse asi : 
llanura cercana á los Pirineos. Astarloa, sin dete- 
nerse en esto, descompone Navarra en na^ llanu- 
ra; he^ bajo; ar^ hombre; a, artículo ó pronombres 
el hombre de la llanura baja. Un método semejante 
hace atribuir la misma 4|;imolog(a á tedas las pala- 
bras que ofrecen alguna semejanza. 

Erro hace venir Asia de asi , principiar, porque 
el Asia fué la cuna del género humano; Cuida y de 
iliy propiamente villa, pero tomado por país, y cz<z, 
punto, con la c eufónica: tierra puntiaguda, estre- 
cha; y Nazarethy de wa, llanura; e, que indica la 
multitud, combinada con ar, y la terminación é¿a, 
que indica el lugar. Cito estos ejemplos para mos- 
trar que lo que hay de incontestablemente verdade- 
ro en las aserciones de estos autores reclama el apo- 
yo de otras razones para que no inspire la descon- 
fianza demasiado fundada que su método inspir?. 



VIL 

Método que ha de seguirse en la presente 

investigación. 

Ante todo es menester investigar sin prevención 
si hay antiguos nombres de lugares ibéricos que en 



j 
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cuanto al sonido y la significación estén de acuerdo 
C911 las palabras vascas usadas hoy. Asi se revelará 
la identidad de la lengaa vasca con la antigua len- 
gua española. En el curso de estas investigaciones^ 
y antes de entrar en un examen ^especial, tendre- 
mos cuidado, de comparar la impresión producida 
en el oido por los antiguos nombres de lugares con 
el carácter armónico de la lengua vasca. Un medio 
eficaz de probar fiu existencia en España desde la 
más remota antigüedad ser¿ la conformidad de sus 
antiguos nombres con los nombres de lugares de 
las provincias donde se habla hoy el vasco. Este 
acuerdo mostrará, aunque el sentido de la palabra 
quede ignorado, qué circunstancias análogas han 
sacado de una misma lengua los mismos nombres 
para diferentes lugares. Sobre este punto la obra 
de Astarloa contiene excelentes indicaciones. Un 
caserío de Vizcaya es una reunión de edificios y 
fincas de labranza esparcidas y que forman un gru- 
po alrededor de la iglesia (1). Cada una de estas 
fincas da su nombre á su situación, á los ¿rboles y 
á los cultivos que la rodean, y como los nombres de 
las familias son casi todos los de las habitaciones 
que les sirvieron de cuna, se explica la existencia 
de tantos nombres propios en un país de tan poca 
extensión. Astarloa ponia gran cuidado en recoger- 



(1) Los caseríos de Vizcaya haa tomado la denomina- 
ción de ante-iglesias. 
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los, y yo he sido macbas veces testigo durante 
nuestros paseos á pié. Será menester distinguir ciú- 
dadosamente los nombres indígenas de los de orí- 
gen extranjero que se han introducido en la len- 1 
gua. De esto no se han preocupado los autores es- 
pañoles, porque estaban dominados por la idea prc 
concebida de que la lengua vasca era la única en to- 
da la Iberia, que es precisamente lo que se trata dé 
averiguar. A primera vista los nombres antiguos 
de lugares ofrecen huellas evidentes del vasco ac- 
tual; pero importa investigar los de otras lenguas 
y asignar á cada uno su dominio geográfico. 



VIII. 

Sistema vocal de la lengua vasca. 

Principio por el sistema vocal. Rigorosamente el 
vasco no admite la/; pero muchas veces Ja 6 y la p 
se cambian en /, como en apaldu y afaldu. Se em- 
plea también para distinguir nombres semejantes; 
por ejemplo, el nombre de provincia Navarra se es- 
cribe algunas veces Nafarra para distinguirlo de 
Naharra (1). Astarloa opina que la/ no se encuen- 

(1) Esto sKcede.en el canto de Lelo. Los diccionarios 
dan algunas palabras con/; pero esto son diferencias de or- 
tografía. Estas mismas palabras toman la^), la h y aunóla h 



\.^ 
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ira en ninguna i^adical vasca. Ninguna palabra 
príneipia por r. El vasco hace preceder de una e to- 
das las palabras extranjeras de esta categoría , y así 
dobla la r, endulzándola de manera que se aproxi- 
ma al eonido de la d. También en ciertas palabras, 
como erastea y edastea^ dialecto de Labur, hay con- 
versión de la r en d. Se dice también erregue por 
rey. Astarloa hace notar que nunca se siguen dos 
consonantes, ni al principio ni al fín de las pala- 
bras ; si por excepción esto se produce , es siempre 
una letra aguda que se ligará I, k m 6 k n. St no 
figura nunca al principio de una palabra , y muy 
rara vez una letra muda se liga á la r, como no sea 
en las palabras de origen extranjero (1), si se se- 
paran aquellas donde la reunión de las consonantes 
resulta evidentemente de la contracción (2). En los 
antiguos nombres puramente vascos, cuya escritu- 
ra conocemos, no existe ninguna huella de la r, se- 
gún h^mos explicado, de la ts 6 de la tz. 



(1) Troquia^ dialecto vizcaiaO) os nombre de una danza 
mímica popular con castañuelas : hace excepción. 

(2) Esto sucede en ábrea^ el animal, de áberea^ igual- 
mente usado; andtia^ de anderia^ ech-andería, esposa. 
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IX. 



Nombres de lugares con F. 

Los nombres de Ingares con /ó p/i, el río Flt 
riu8 (1) , son evidentemente de'orígen romano. Te 
dos los demás nombres de esta categoría son e: 
tranjeros. 

La ausencia de la/ es tanto más extraordinaríi 
cuanto que el mayor número de los nombres 
lugares españoles fué conocido durante las guern 
de los romanos, para los que esta letra, de la qn< 
el griego no ofrece el sonido característico , era e: 
tremadamente familiar. No es posible atribuirlo 
la pronunciación extranjera. 



X. 



Nom'bres de lugares que principian por R. 

Los nombres que principian por r son más nu- 
merosos, si bien muy raros. Helos aquí : Rara' 
pia (2). En otros monumentos se encuentra Sara* 



(1) Mapa de Richard, AB. 

(2) Itin. Ant, ed. WeBsel , p. 426. 
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X 



pia. Rauda (I), ambos situados en la costa septen- 
trional. Rlioda (2)y entre los indígenas. Rigusa (3)^ 
entre los Carpetanos» Ripepora^ de ébora y Ripa^ 

'' cerca del rio Tader^ según el mapa de Bichard, en 
Bétioa (4). Rusticaría í entre los lusitanos (5), y 
Rubricatus, hoy Llobregat. Pero á excepción de 

\ Rauda y todos estos nombres son evidentemente de 
origen extranjero, y aun esta palabra puede fácil- 
mente haber perdido su vocal inicial. Un nombre 
de hombre de esta especie, pero que designa á un 
celtíbero, RetJiogeneSy se encuentra en Valerio Má- 
ximo (6). 



XI. 



Nombres de lugares que principian con St , ó en 
los que á una liquida sigue una muda. 

St al principio de la pal^ora se encuentra con 
una designación dudosa del rió Tereps , entre los 

(1) /íín. -án¿., p. 441. 

(2) Ptol., iit 6,p. 43. 

(5) Este nombre no se encuentra más que en la traduc- 
ción latina de PTOtOMBO, ii, 6, p. 46. 

(4) Plin., i, 138,5. 

(5) Ptol., ii, 5, p. 41. 

(6) No sé en qué testimonio se apoya Rüschina, Des- 
cripción de la Tieira, p. 334, para decir que en tiempo de 
los griegos. y de los romanos Navan-a se llamaba Ruzonia. 
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Contéstanos, que Plinio llama Tader (1), j qn© 
llama también Staber (2). Es de notar que Straboi 
como hemos visto , coloque en el rango de los nomj 
bres donde una consonante se liga con la Z, Ic 
Fleutaures , en el número de los nombres bárbs 
ó en todos los casos no romanos. Si este nombí 
no ha sido alterado , debe pertenecer á uno de 1( 
pueblos de España diferentes del vasco. !N'o conoz^ 
co nombres de esta categoría más que Bletisüy 
una inscripción , entre los Lusitanos ; AglcmH^ 
ñor (3), entre el Bétis y la costa del Océano; El 
dium (4), entre los Cántabros: Caviclum y d 
dunij entre los Bástalos (5); Clünia (6), entre 1( 
Celtiberos. Habia en Rhetia una población del mi 
mo nombre j Mergablum (7), también Mergallm 
Erro pretende haber visto en monedas Clunia 
crito con una I entre las dos consonantes. JBlanc 
entre los Bastulos y Blqndomerum entre los Galai« 
eos (8) son de origen romano, y Planeria (9) di 



(1)1,141,1. 

(2) Ptol., II, 6 , p. 43 ; Mannert, i , 423. 

(3) El mapa de Bichará pone Agía minor^ como si 0e 
tratase de un Agía de menor importancia. 

(4) P^iN., 1 , 227, 6. 

(5) Mn. Ant^ 406. 

(6) Plin., i , 144 , 5. 

(7) lün. Ant, 408. 

(8) Ptol., 6 , 43. 

(9) Stbabon, 111,4,159. 
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i origen griego. Silius Itálicas (1) hablada un guer- 
rero Glofftis. 

Citaré después un gran número de nombres en 
los que la r está precedida de una muda. - 



XII. 

Fisonomía general de los nombres de lugares 

ibéricos. 

Lo expuesto basta para demostrar que la forma- 
ción de los antiguos nombres de lugares ibéricos 
entra en el sistema vocal de la lengua^vasca. Los 
que estén un poco familiarizados con esta lengua 
reconocerán fácilmente, al recorrer estos nombres, 
los italianos y griegos , j para quedar en una región 
más vecina, los de las Gallas , y de seguro recono- 
cerán que los sonidos vascos dominan en los pri- 
meros. 

La impresión general lo confirma , lo mismo que 
el análisis de las palabras tomadas una á una . 

Pudiera creerse que una opinión preconcebida ha 
dilatado este juicio, y por consiguiente es necesario 
examinar estos nombres en detalles. 

Me ocuparé desde luego de aquellos cuya com- 
posición recuerda palabras vascas de signifícacio- 



(1) XVI, 562. 
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nes análogas 9 y después , clasificándolas según sus 
iniciales y sus terminaciones , de las qae encierran 
solamente algunos elementos de la lengua vasca. 



XIII. ^ - 

Nombres de lugares que se derivan de ASTA. 

Acha, aitzaj significa roca, yastuj según un cam- 
bio conforme con las leyes del lenguaje, es una for- 
ma de la misma palabra. Esta forma no se empleas- 
para designar la roca; pero se encuentra en muchas 
palabtas del mismo tronco, como astunay peso, y en 
los nombres de lugares, según se reconoce en su* 
situación. ' 

Entre los nombres de esta especie , aun existen* ' 
tes en Vizcaya, citaremos: Astüy Asteffuieie^ Asti- 
ffarraga^ Astobizay Astorgay Astulezj Asturiano, j '■ 
entre los nombres antiguos: Asta (1), entre loa^ 
Turdetanos. ^ 

Astigiy que se encuentra tres veces en Bética, á 
saber: Astiffitana. coloniay que se llamaba también 
Augusta firmuy Astigi Juliemes y Astigi vetus (2). 

Asiapay también en Bética (3), nombre que aun 

(1) Plin., i, 139. 

(2) Plin., i, 137, 16, 139, 37. 

(3) LiB., XXVII, 22. 
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86 da ea Vizcaya á las habitaciones situadas al pié 
de las rocas 9 tal es el sentido de la desinencia pa: 
\ entre Durango y Bilbao se encuentran herrerías de 
\ este nombre. 

En fin, Asturez^ Aaturica^ y el rio Astura (1), 
affiía de roca^ de asta y uray agua. 

Astarloa cita también (2) : Aserris entre los Jac- 
cetanienses (3), de erriay tierra, y acha, roca. Ko 
debe creerse que aquí ácha se convierta en asc^ por- 
que en estos nombres antiguos la c tenía el sonido 
de L La palabra se descompone así : as-c-errié; al 
: radical roca, as-ta , pertenece solamente as; c, cOy 
¡ también goy exprésala idea de altura, y el todo sig- 
I nifica : lugar sobre lo alto de una roca. De esto pro- 
I vienen, según Astarloa, estos dos nombres de loca- 
[lidades en Vizcaya : As^co^itia y As-pe-üiay signi- 
I ficando que la primera está situada sobre una altu- 
I ra, y la otra al pié de una montaña. Ascua y de los 
! Carpetanos (4), tiene probablemente la misma eti- 
1 mología. As-cc-ay en el dialecto vizcaíno equivale á 
iá^ma. Astarloa equivocadamente explica acci , que 
debe pronunciarse akkiy por ocha. 



(1) Florus, IV, 12, 54. 

(2) Apol.^ pl., 233. 

(3) Ptol.,11,6. 
^4) Liv., XXIII, 27. 
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XIV. 

No2nl)rea de los Ingares que se derivan de IRÍA. 

No podría reconocerse el origen vasco de lo* 
nombre derivados de iriay que significa villa, y se- 
gún el diccionario manuscrito, l^g^i') comarca» 
Esta palabra está también escrita uria^ y ha podi- 
do llegar á ser, por la frecuente conversión de la r 
en Ij ilia y ulia (1). Los nombres siguientes de vi- 
llas tienen el mismo origen* 

Iria Flavia (2) entre los Lucences. 

Ürium (3). 

Uliay en Bética (4); los testimonios varían entre 
estos dos nombres : ulla y vllia. La etimología cor- 
ta la cuestión. Ullia est& alterado; es menester de- 
cir ulia (5); como lo tienen justamente ]as mone- 
das (6); ulla y propiamente ula^ de uray agua. 
Ulia estaba situada sobre una elevada montaña (7)> 



(1) AsTABLOA, Apoh^ p. 238, 247. 

(2) Ptol., II, 6, p. 44. 

(3) Plin., 1, 136, 16 ; Ptol., ii, 4. 

(4) DioN. Casius, xliii, 31. 

(5) Ya se ha notado que Strabon trasforma este nombre 
€n Julia (iii, 2, p. 141). 

(6) Wesselikg, ad Itin. Ánt, p. 412. 

(7) HiRTiuP, de Bello alex.^ 61. 
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Hoy todavía cerca de San Sebastian una montaña 
qne tiene el nombre de Uliaj palabra que si la I no 
ha reemplazado á la r , significa mosca. Por lo de- 
mas, hay un lugar llamado Muscaria, cuyo nombre 
es probablemente la traducción latina de este últi- 
nao ó de otro semejante. 

Ilia, sobrenombre de llipa^ según las inscripcio* 
nes (1). 

El radical vascq se encuentra con todas sus for- 
mas en los antiguos nombres de lugares. Uria^ com- 
binado con otras palabras, es casi siempre final, así 
como ilia es inicial (2) ; no sucede lo mismo ahora, 
porque' se encuentra entre las familias españolas 
una multitud de iriartCy uriarte , urizarre , uriona. 
Sin embargo, un antiguo nombre de villa principia 
también por utia ; jes Irippo , que solamente cono- 
cemos por las monedas (3). 

Pertenecen á la primera categoría: Graccuris (4) 
entre los Vascos, la villa de Gracchus (5). Anterior- 
mente, y según Pestus Pompeyo , llevaba el nom- 
bre de Illurcis , Ilurciy de üia y ura , villa de agua. 

CalaguriSy Fibularensis entre los Vascos, y Cala^ 



(1) Plin., 138. 

(2) Tiariulia en Edetania parece que hace excepción; 
pero eegun el pasaje de Plinio, Teari qui Julimse^ la ter- 
minación de este nombre sería Julia y no ulia. 

(3) Floeez , Medallas^ ii, 474. 

(4) Plin., 1, 143. 

(5) IJivii epity I, XLi. 
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gurÍ8 Nassica entre los Ilergetos (1). Los epítetos 
latinos están tomados del género de industria de ' 
los habitantes. La última puede referirse al vasco; 
balamtia significa cáñamo y también junco ^ ca&ii 
empleada en la confección de nasas, nassa (2). En 
ctianto á Fíbulce^ la explicación es menos segu« 
ra (3). Tal vez era una especie de caña de que se 
servían para trenzar los cestones. 

Ilarcuris (4), en Carpetania, según Astarloa^ 
viene de ilarra^ peso (5), villa de, los pesos. Aun 
ho7 nUrra^a, Irarra^a son nombres de famiUas , 
vascas. 

Lacurü de los Oretanos (6). La palabra inicisj, 
que es en Lusitania Lacobriga (7), Laconimuv'^i 
entre los Celtas de la Bética (8), Laoonimurgum (9) 
con la adición de mur^ de mUjmaj colina, Laeetani 
cerca de los Pirineos (10) ; Lacibi y Laccippo en 
Bética (11) , y Lacipea entre los Oretanos, no pue- 



(1) Plin., 1, 142. 

(2) iSin razón se ha intentado explicar ¡apalabra Nassica 
por Scipio Nasicál 

(3) Catón, De Re rustica, o. 31. 

(4) Ptol., II, 6, p. 4&. 

(5) Apol., 238. 

(6) Ptol., ii, 6, p. 46. ^ ' 

(7) Mela, III. 

(8) Plin., i, 139, 17. 

(9) Ptol., 11,^, p. 41.' 

(10) Plin., i, 141, 12. 

(11) Plin., i, 140. 
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de derivarse del vasco con certeza, como Astarloa 
lo demuestra por sus explicaciones. 

Creolqne Laco no es más que el latin Lacus. 
Festus, de Verb. signif. V. Lacóbriga , lo dice for- 
malm^ite, y tenemos en Flavio-briga y Glando- 
merum otros ejemplos de nombres compuestos de 
palabras indígenas y extranjeras. Anteriormente á 
este cambio, debido á los romanos, el nombre vasco 
debia ser Langotua.y que designa un agua tranquil 
la. Se encuentra Langa en Langobricay cerca del 
Durius (l),y en Lancóbriga de los Celtas (2). Plu- 
tarco (3) habla de los numerosos manantiales que 
se encontraban en el país de los Langobritas. Wesr 
selíng cree que debe leerse Langobricas, que sería 
lo mismo que el Lacóbriga de Mela ; pero vemos 
por Plutarco que esta villa estaba situada en Lusi- 
tania» "* 

Un caserío de Álava se llama hoy Langarica. 

Después hablaremos de Ilduri 

Esuris (4) de esi^ rampa, y tirisyvilla rodeada de 
una rampa* 

A los nombres de villas que principian por il ó 
por ilij pertenecen los siguientes : 

Migar y ya citado, y la mayor parte de los que la 
radical es ur. 



(1) IHn, Ant^ p. 421. 

(2) Ptol., II, 5, p. 41. 

(3) Seriorim^ c. 13. 

(4) Mn. Ant, p. 425, 431. 
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Ilipula magna j minar (1), en Bética, de Uta y 
puluay punta según Astarloa (2), amas, según el 
diccionario de París , alta montaña á cuyo pié está 
situada la primera de las dos villas, üla no es tal vez 
más que otra terminación del nombre IUpa, como 
Deobriffula de Deóbriga , Obulcula^de Obulcum, 
Saetabicula de Saetabis (3), Turbula de Turba (4). 

Iliberi (5), también en Bética , nueva villa de 
berriy nuevo ; el epíteto liberini parece formado se- 
gún el vasco por la facilidad de la pronunciación. 

Muchas veces los epítetos no son más que tra- 
ducciones de los nombres: muchas de ellas, hechas 
por Plinio, completamente extrañas á los mismos 
nombres, están tomadas de otras circunstancias. 
Así, Colonia accitanay de la legión Gesnella, que fué 
trasplantada (6); ileosea, délos Ilergetos (7), da 
etosea , j de esta osea (8). 

(1) Plin., i, 137, 139. 

(2) Apol., 240. 

(3) Ptol., II, 6, p. 47. 

(4) Liv., XXXIII. 

(5) Plin., i, 137. 

(6) Harduin, sobre Plinio, L. iii. 

(7> Stbabon, III, 4, p. 161.— El traductor francés de 
Strabon, i, 470, n.® 5, hace constar la exactitud de éute uom- 
bre. Por consiguiente, el testimonio Marca es completa- 
mente decisivo. Estas rectificaciones arbitrarias de los nom- 
bres meucionados por los autores antiguos han hecho de- 
cir á Lorit con mucha razón : Quamquam ego haud scio li- 
ceat ne ad eum modum emendare libros» 

(8) Velleiüs Pathroulus, ii, 30, 
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Elyhyrgt^ la ^ y la i se toman machas veces la 
una por la otra en la palabra inicial , villa sobre el 
Tijurtes9U9^ segan Hecateo y Esteban de Bizancio. 
La terminación parece tomada del griega towr* 

No bago mención de lUrda y de los Ilergetotj 
cuya etimología es incierta. 



' XV. 

hombres de lugares que se derivan de URA. 

Los derivados de ura^ Rgaa? son : 

JÍsfures y Asturica, 

Ulla es más exactamente ula. 

ZlurcL 

Urce (1) entre los Bastetanos, llamada también 
Urffis, de donde viene UrgüanuB finís (2). 

Urcesa , en Celtiberia (3). 

Urffia y Urgao^ en hética (4). Las desinencias 
ga y gi son negativas en vasco, y Astarloa (5) tra- 
dace los nombres de estas villas por sin agua, 

Urso (6) también. 



(1) Ptol., II, 6, p. 43. . 

(2) Plin., 1, 136, 1. 

(3) Ptol., ii, 6, p. 46. 

(4) Plin., 1,140,137. 
•(5) il^oZ., 249. ' 

(6) Plin, I, 139, 6; Stbabon, m, 2, p. 141. 
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Ursaon (1) y igualmente en *Bética. La termina^ 
cion es el zade hoy, que signiñcáabondancía, can*, 
tidad» Los alrededores de esta villa estaban tan des- 
provistos de agua, que se renunció á sitiarla; pero 
sus habitantes la tenian , y podian sostener un 
sitio. 

Esta abundancia relativa en la población ha po- 
dido ocasionar su denominación. Semejantes prue- 
bas no tienen 9 sin embargo, nada de absoluto, por- 
que casi todas las localidades ofrecen un arroyo ó 
una colina, sin tomar su nombre la población, i 
menos que estos objetos naturales se distingan por 
un aspecto característico. ~ 

En esto, ni los historiadores ni los geógrafos han 
fijado bastante la atención, y no lo mencionan, y 
por consiguiente, su silencio debe aumentar nues- 
tra reserva. 

Urbiaca (2), en el interior de España, y ürbi- 
eua (3). Estos dos nombres son puramente vascos, 
tanto que podrían pronunciarse hoy de la inisma 
manera. En los dos se encuentra ura y £¿, dos ; en 
el primero, la designación de lugar aga; en el se- 
gundo, la terminación adjetival coa, cua^ en dia- 
lecto vizcaíno : lugar de loa dos aguas ^ lo mismo que 
hoy urbinay urbieta y otros nombres de lugares. Se- 



(1) Áuct incert De Bello hisp,, 41. 

(2) IHn. Ant, p. 447. 

(3) Liv., XL, 16. 
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gtm Wesseling, estos dos últimos pertenecen al 
^mísmo lugar. 

Se reconoce fácilmente el ona vasco en el Urbo^ 
na de los Turdetanos (1). No decido si la b es sim- 
plemente eufónica 9 como pretende Astarloa (2)^ ó 
«i pertenece ¿ otra radical , ó ^ en fin , si en boca de 
los Bomanos la palabra indígena ba llegado á ser la 
latina Sana. 

En Uoubis (3), cerca de Cardona , considera 
la u inicial como el equivalente de ura^ la c como 
eufónica y 7 u&M, con.su desinencia latina, como 
derivada de ttbera. El nombre actual de lugar j de 
familia ü^gar-tej entre las aguas j se presta á una 
aproximación como la del nombre del rio Uduba (4). 

Compuestos son uliay villa, j luro entre los Lo- 
setanos (5); esto es lo reconocido como exacto. 

lllurgis (6) entre los Turdulos, lllurco (7) en Be- 
tica , tienen las mismas formas en la composición 
que las anteriores. No decido si Uorcum (8) es el 
mismo nombre con un cambio de vocal y que ba 
conservado la o en el lorca de hoy. 



(1) Ptol., II, 4, p. 40. 

(2) Apol, p. 24. 

(3)- Áut. inc. De Bello hisp,^ 7. 

(4) Plin.,1,141. 

(5) Plin., i , 141. 

(6) Ptol., ii, p. 39. 

(7) Plin.,1,138. 

(8) Plin., i, 137. 
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Iturbida entre los Carpetanos (1), de íKa, ura j^ 
videay camino : villa sobre un camino de agua. Itur** 
bide^ camino de agua , es el nombre de una familia 
rasca qne conozco. 

Si la lección Ulurgavonenses es exacta , esta pa*^ 
labra tiene también el mismo origen y es análogaf 
á la UrgaOy ya itienciónada. Creo que es romana^, 
la intercalación de la v (2). 

Verurium (3), de los Lusitanos^ segan hace no-, 
tax Astarloa, lugar de dos aguas y de biy dos, que se. 
cambia en ber al principio de las palabras ; berogueif 
cnarenta y literalmente dos veces veinte ; bereun, 
doscientos 9 y el lugar qué hoy se llama SeroijOf 
lugar de las dos colinas. Hubiera sido de desear que 
Astarloa se explicase sobre Bituris (4), que, segan 
mi opinión, viene de bi combinado, ya con ura y 
la t eufónica, ya con iturria, manantial, porque U 
no se cambia siempre en ber y sobre todo antes de 
consonante^; ejemplos : bitan ambaty aun una vez; 
biderbiay doble; bidertatu. 

Solorius mons (5), ó SoluriuSy según Isido- 



(1) Ptol., 11,6,46. 

(2) C-ESAR, De Bello civ,, i, 60; en Plinio, Ilergooneif 
probablemente abreviación de un nombre demasiado bár- 
baro. 

(3) Ptol., II, 5,p. 41. 

(4) Ptol., II, 6,p. 48. 
(6) Plin., i, 136. 
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ro (1), actualmente Sierra de las vertientes y montan 
ña de los arroyos; de ura y soloa, pradera. 

El nombre de villa Ostur^ conocido solamente por 
las medallas , se refiere igualmente á los anterio- 
res (2). Ost es susceptible de más de una etimología. 
La más natural serfa ostean^ detras del agua (3); 
pero en las palabras compuestas esta preposición 
está colocada después del sustantivo, por ejemplo : 
tscaostean^ lo que está detras de la mano y difícil de 
tener. Aun existe en el reino de Valencia una co- 
marca llamada Ostur^ que abunda en venados, y 
este animal figura en las monedas de la villa. En 
vasco el venado se designa ^orhasaurdea y basa , de 
basoa, bosque. La terminación del nombre de la vi- 
lla podría venir de urdea, y la inicial de ostoa^ ho- 
ja, follaje. 



(1) Obíq., XIV, 8. — Isidoro explica así esta palabra: Ab 
ea dngularitate quod ómnibus Hispanice montibus solus 
altior mdeatar^ sive quod Orienti solé xmte radius ejus in eo 
quam ipse cematur, 

(2) Ylokez , Medallas y iii f 112. 

(3) Deiras, en su origen, se expresa por aiz ú 08t Los 
derivados conservan esta diferencia ; asi : atzean , ostean, 
atñera y pitera y atzitic, osHtic, atzeratu, osteratu, escuatgean, 
escuostean , etc. Lo mismo para aitza y asta* 
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XVI. 

Nombres de lagares que se derivan de ITÜKKlA!^ 

Nombres de lugares derivados de iturria^ ñieí^ 
te: Iturissay la Iturüa de Ptolomeo (1), que es 
único que nos da este nombre en su integridad. En 
tre los Vascongados la terminación sa^ boy za, sig- 
nifica cantidad {2). Aun se encuentra en la co^ 
marca una localidad llamada' Ituren (3)« En el ití* 
nerario de Antonin Iturissa ba llegado á ser T^, 
riasuy sin vocal inicial^ lo que prueba que los nom-; 
bres siguientes tienen el mismo origen. En Pli- 
nio (4) los nombres Tucci é Itucd^ á los enal6S 
debe unirse Acatucci en el itinerario de Antoninj 
no difieren más que por la i. 

Investigaré más lejos si el rio galo Aturís , hoy 
Adour^ pertenece á esta clase ó da el mismo radi- 
cal que el Durius. 

El rio Tura ó Turias en Edetania (5). 



(1) 11,6, p. 48. 

(2) AsTARLOA, ili?o%ía, 246. 

(3) Mannbbt, i, 377. 
(4)1,139,5. 
(5) Mela, II, 6, 6; Plin., i, 141, 4; Ptol., ir, 6, p. i3¡] 

Mannert, i , p. 427. 
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Turiasoy en la Celtiberia del Sur (1), la fiíjal so 
Bevala idea de bondad, pureza, como se ve por 
psoa^ que significa sano, intacto, y por la termina- 
ron suna y que indica excelencia (2). Un pasaje no- 
^ble de Plinio nos enseña que las aguas' de esta 
|comarca eran renombradas para el temple del hier- 
]to. Justino dice también (3) que la buena calidad 
;del hierro que allí se trabaja se debe principarmen- 
te al agua con que se da el temple. En Álava se 
[encuentra un caserío de Turiso , porque la supre- 
sión de la vocal inicial tiene ejemplos. 

Tursiga, que quiere decir que carece de manan^ 
4ialesy entre los Celtas de la Béturia (4). Su nom- 
bre celta era Ucultuniacun (5). Cour este motivo, 
Plinio hace notar que los nombres dados por los 
Celtas después de su emigración no han tardado, 
por la mezcla de los pueblos, en haoer lugar á los 
nombres iberos. ^ 



(1) Itin. Ant,, p. 442. 

(2) La terminación completa es tamnU ; se emplea tam- 
bién €i8ima en el mismo sentido. OsBosuna^ Osatasunaj 

ialud. 

(3) XLIT, 3. 

(4) Plin., i, 139. 

(5) Plinio, al recordar los diferentes nombres de una vi- 
lla, pone siempre el nombre indígena antes del nombre la- 
tino. En el caso presente los dos nombres son bárbaros, y 
él nombre celta precede al ibero, que debia ser más fami- 
Kar para los romanos. 
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Tureca ó TurrigCy segan otros maaascritos (l)j 
los Turodes (2) , en la costa del Korte; Turóbriñ 
ca (3), entre los Celtas turdetanos; los Tarniodi- 
ges (4)) vecinos de los Cántabros , y en fin^ lg% 
Turdetanos j los Turdules, Pero en este caso h 
analogía es demasiado general é indeterminada* 

El Nementurissa de Oihenart (5) parece la com- 
binación de una palabra qne me es desconocida, co- 
mo Iturisaa; pero el verdadero nombre de lugar 
era Nemanturista (6), lo cual tiene poca semejan- 
za. Este último documento cita el nombre de villa, 
Nema, en Bética, que no es conocido más que por 
las monedas (7). 

Yo hubier%creido que Imüurgiy en Bética (8), 
se derivaba de Iturria, j significaba la villa sin ma" 
nantiales ; "pero según Astarloa (9), cuya opinión 
es en esto decisiva, la t es sim'plemente eufónica y 
el nombre idéntico á llurgL 

La gran semejanza podrá hacer dudar en cuan- 
to á la etimología de los nombres entre las radica-. 



(1) lUn. Anty p. 430. 

(2) Ptol., II, 44. 

(3) Plin., i, 140. 

(4) Plin., i , 143. 

(5) Not, utriusque Vasconice , 24. 

(6) Ptpl., II, 6,p. 48. 

(7) Flobes, Medallas j iii, 100. 

(8) Liv., XXXVIII, 19. 

(9) Ajpol, p. 239. - 
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f lea liria, ura é iturria. No me atrevo á decidir en 
r cuanto d Baturie. Astarloa (1) y derivándola de b 
\ con intercalación de la ¿^ la explica por villa baja ó 
¡" país bajo. 






XVIL 



Nom'bres de lagares que se derivan de diversas 

radicales. 



He indicado ya los grupos de nombres de origen 
vasco, 7 ahora presentaré los nombres aislados cu- 
ya fuente no es menos fácil de reconocer. 

Alaba j en Celtiberia (2) , cuyos habitantes se 
llamaban alabenses (3), se deriva , según Astar- 
loa (4) y de ara y aria y superficie plana y baja, lla- 
no ancho. La provincia actual de Álava debe haber 
recibido de los indígenas el nombre de Araba; la 
palabra alba y que figura entre los nombres dé lu- 
gares ibéricos, puede ser considerada como una pa- 
labra latina, por ejemplo, cuando sirve de epíteto 
á ürffoo (5), 6 ya como una contracción de Alaba. 



(1) Apoly 235,. 

(2) Ptol., II , p. 46. 

(3) Plin., i, 143. 

(4) Apol^ p. 228. 

(5) Plin., i , 137. 
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Probablemente es el caso de Alba de los Yardu- 
les (1), en la provincia de Álava. Otros nombres 
de esta especie se derivan quizás de Alhoa^ lado kr 
diñado de montaña. Así Astarloa (2) explica Alhch 
nica (3) en el interior de España, liaciéndolo deri- 
var, al suprimir la letra n, de ica^ a picoy lo que da: 
Lugar del lado donde la montaña está cortada á pico.^ 
Alboeella (4) debe tener el mismo origen, y si el 
mismo lugar se llama Albucella en el itinerario de 
Antonin, página 434, es por efecto de una conver- 
sión muy usada en los dialectos, porque en vizcaíno 
se dice Albua por Alboa. La terminación cellum, 
kellum y ocellum se encuentra en el Ocellüm de los 
Vetónos (5), en el Ocellum de los Galaicos lucen- 
ses (6), en los Ocelloduri del itinerario de Anto- 
nin^ y con una ligera alteración en el OcUis de 
Appien (7). En los Alpes griegos (8) existieron los 
Garó ó GrajoceleSy y en el mismo país, pero for- 
mando parte de la GaUay una villa de Ocelum (9). 



(1) Ibid., 1 , 143. 

(2) ApoLy 229. 

(3) Itin. Ant,, p. 447. 

(4) Ptol.,11,145. . 

(5) Ibid., II, p. 43. 

(6) Ibid., II , p. 43. 

(7) VI, 47. 

(8) Los Alpes griegos principian en Mont-Blancj y cor- 
ren al Sur, después al Sudeste, hasta el monte Genis. 

(9) Cbsab , De Bello gallico. 



^ ^^- > 
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jS*o me aventuraré á dar la etimología , tanto más, 
cuanto también en- Bretaña hay un punto que se 
llama Ocelum, y cuyo nombre puede ser celta. 

De Araj superficie plana, vienen: el nombre de 
los Araviy que figura en la inscripción del puente 
dé Trajano, sobre el Tajo (1); Arábriga (2), entre 
los Lusitanos ; sin embargo, las palabras latinas 6 
indígena están con tanta frecuencia combinadas 
con los nombres de la España antigua, que Ara 
debia ser una palabra latina; Aracillum^ de los cán- 
tabros (3). En el nombre de los Aranditanos (4) 
Ara está combinado con Andia^ grande, lugar, 
pueblo de la gran llanura. Según Astarloa, muchas 
familias de Vizcaya llevan este nombre : Aratispiy 
entre Antequera y Málaga. Ispi es completamente 
vasco (5). En cuanto á las palabras que principian 
con ar, como Arunday Arunci (6), entre los Celtas 
de la Bética, la etimología es dudosa, porque pue- 



(1) Cellariüs, i, 58. 

(2) Ptoi/., II, 41. 

(3) Florus, IV, 49. 

(4) Plin., 1,229. 

(5) Cabter's , Joumeyfrom Gihraltar to Malaga, ii , 1 47. 
En su viaje, que no comprende más que una pequeña par- 
te de España, Carteras ha buscado el emplazamiento de las 
antiguas villas, "y ha descubierto algunas de que no hablan 
las inscripciones ni las monedas. Esto sucede con ÁratiS' 
pif Cártama y Nescamia y Sahora* 

(6) Plin.., i, 139. 
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den derivarse de Arria y piedra, ó de otras pa- 
labras. 

Alavonay de loa Vascos (1), buen lugar de pastos; 
onoy bueno; alalecua, pa^io. Lecua significa la- 
gar (2). Si alloboTiy del itinerario de Antonia, es 
más exacto, la palabra de que se deriva el sustanti-, 
vo vasco es alhory campo. Alone (3) parece el mis- 
mo nombre. Sin embargo , deben verse los comen- 
tadores de Mela sobre la probabilidad de su origen 
griego. Pero en Alontigiceliy y quizás también en 
Alostiffi (4) , la misma palabra parece acompañada 
de la terminación de lugar tegui. 

Aritiumy en Lusitania (5) , de aria , catnero, la- 
gar donde se encuentran muchos rebaños de esta 
especie (6). 

De arria y piedra, con la terminación de lugar 
agay se deriva Arriaca (7) entre los Carpetanos. 
Ptolomeo llama á la misma villa Carraccay pero 
esto es como Astiaccay otra variante, una alteración 
de la palabra verdadera. 



(1) Ptol., 11,48. 

(2) El radical ala, del que no se encuentran más que los 
compuestos, no es otra cosa que el latín aler^ lo mismo que 
kcua es locus, 

(3) Mela, ii, 6. 

(4) Plin., 1,139, 10. 

(5) Itint ^n. , 418. 

(6) ASTARLOA, Apol, 230. 

(7) Itin. Ant, 4:Se. 
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La misma terminación , muy frecuente en los 
nombres vascos actuales , se encuentra en tarraga 
de los Vascos (1). Ignoro la significación de la síla- 
ba inicial de esta última palabra. 

Según Astarloa (2), Arsa^ en Beturia (3), ó como 
se escribe actualmente, árza^ se deriva de arria^ y 
de la silaba que indica abundancia : mucitas piedras. 

Astarjoa aijializa lo mismo la palabra artigiy cuyo 
final le parece la terminación de lugar teguL Sin 
embargo cree que, también puede explicarse esta 
palabra por artea^ encina-roble^ artía en dialecto 
vizcaíno, y por egui, lado de montaña, orilla ó bor- 
de de una cosa, pomo un lugar situado en el flanco 
de una montaña cubierta de encinas. En estjB caso ef 
nombre sería completamente vasco (4). 

La villa de Aspis (5) lleva también un nombre 
enteramente vasco, que procede sin duda de su si - 



(1) Ptol., II, 6. 

(2) Apol., p. 232. 

(3) Ptol., ii, 40. 

(4) Equi Bo se encuentra en Larramendi. El vocabula- 
rio manuscrito da heguia, orilla, montaña. Las palabras del 
dialecto de Labur que se han mencionado figuran en As- 
tarloa, que se servia del dialecto vizcaíno, y faltan al dic- 
cionario de Larramendi, que da las palabras guipuzcocmas. 
Yo habia observado en el país que los dialectos de las lo- 
calidades más lejanas las unas de las otras, ofrecen más se- 
mejanza que los dialectos de lugares vecinos on cuanto á 
las palabras que no son de uso habitual. 

(5) Itin. Anty 401. 
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taacion en ün bajo fondo , porque Aspi^ de que se 
derivan en dialecto vizcaíno los adjetivos, aspija^j 
aspienay significa, según Astarloa, colocado en hajoi 
debajo, Larramendi hace, por un cambio de ortogra- 
fía, la preposición azpian (1). Los^ nombres de la 
misma categoría son aspavia (2) y aspaluca (3), 
cuya terminación recuerda á Wesseling el latin lur 
cus. Yo encuentro bien el vasco lecuay que forma 
muchos compuestos. 

Attacurriy délos celtas (4), Attuhi (5) y attequa (6) 
en Bética recuerdan atea^ lleva, y atarbeay techo, 
cuya raíz debe ser at. 

Belday enfre los Túrdulos (7). Ignoróla etimolo» 



(í) Astarloa distingue entre 6e, que marcaría un fondo 
bajo, llano y extenso, y aspi^ que indica el estado de un 
cuerpo que se encuentra bajo la presión de otro. Por eso 
Larramendi dice lo mismo cerupean que ceruaren azpian^ 
bajo el cielo» Aspi y azpian están formados con pi, en el 
mismo sentido qnepe y he, Pe-an ópi-aUy se emplea como 
afixo ; azpiarij al contrario, como preposición independien- 
te, rigiendo genitivo. Azpian no es, pues, más que la com- 
binación del afixo con una palabra as 6 az, que, según bü 
analogía con otras4)alabras, encierra efectivamente la idea 
de mesion^ carga, 

(2) Auctor incertus De Bello hispánico^ 24. 

(3) Itin, Ant, 453. 

(4) Ptol., II n. 46. 

(5) Plin., i, 139. 

(6) DioN. Cassiüs, xliii, 33. 

(7) Ptol. ii, n. 39. 
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g{a ; pero en machas localidades tienen actualmen- 
te este nombre (1). 

Balsa , en Bética (2), y Bahio de los vascos (3), 
de hahata^ verbo que significa reunir; ofrece ana- 
logía con Bildu y y se emplea como activo y como 
neutro. El término medio entre la palabra y el 
nombre podría ser éste: unión de las villas. El mis- 
mo verbo sirve para designar las aguas que se re- 
unen y van á parar á un estanque , balsa y de don- 
de probablemente procede la palabra española re- 
balsar j y estos lugares han podido ser designados 
según su situación. 

Bamacisy de los carpetanos (4), de barnacoyaj 
profundo, probablemente por su situación entre dos 
montañas. .Sarwa, Barrara ^ significa en el intú" 
rlory i dentro, y expresa, en las palabras que son 
sus derivados, la profundidad y la acción de pe- 
netrar. 

De otra forma de esta radical, Barman y parece 
que se derivan los nombres de villa Barum de los 
Gallaioos (5) y Barea, en Bética. Según Larramen- 
di, Barrumbea significa techo y lo que no quiere de- 
cir el techo propiamente dicho, sino el abrigo, por- 



(1) ASTARLOA, Apol, 231. 

(2) Plin., i, 229. 

(3) Itin, Anty 443. 

(4) Ptol. II, 46. 

(5) Mapa de Eeichard. 
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quo la expresión vasca completa es Echabatruníbea 
eniatiy casa^abrigo. Barruquea está igualmente en 
el diccionario manuscrito de París, por techo de va- 
cas j y también por parque para las vacas. Es menes- 
ter no olvidar que entre las palabras que tienen una 
r y las que tienen dos, existe una gran diferencia de 
pronunciación. Según Ptolomeo (1) Barea debe es- 
cribirse Barría. 

No decidiré si los demás nombres que principian 
por bar y como Barcino ^ Bardo ^ etc., tienen el mis- 
mo origen. Es tanto más difícil establecer con cer- 
teza la derivación , cuanto que es posible que estén 
formados de Barría. 

El nombre de los Astiires Bedunesíenses (2) se de- 
riva do bCf bajo, y de une, i¿ma, comarca (3). 

Bilbilisen Celtiberia (4), como Bilbao, vienen de 
las radicales, j9i7, bil. De la primera se forma Píi/a- 
tii, y de la segunda, Bíldu, las dos con la significa- 
ción de acumular. Pero Bildu encierra también la 
idea de reunir y recoger ^ reunirse. El análisis da, 
pues, muy naturalmente el sentido de villas, luga- 
res de reunión. Solamente, en los dos nombres, el 
segundo bo, lo mismo que en el ba actual, índica la 



(1) ir, p. 39. 

(2) md,, II, 44. 

(3) AsTARLOA. ^^0?., 237, 5. — Esta palabra, en tal sen- 
tido, falta en Laframendi. El diccionario manuscrito tiene 
gunea, 

(4) Itin, Ant, 437. 
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preposición debajo, y pilla tiene el sentido de moley 
lo que pinta la situación de los lagares. Bilbao se 
extiende al pié de las montañas. Biribülatu , deri- 
vado de bildu, presenta la misma significación, y 
no es más que como un refuerzo del radical biri. 

Bortinaey en Vescitania (1): tal vez viene de 
borda j alquería. Se escribe Burtina^ y podria.ser, 
como Burdua en Lusitania (2)^ que se derivase de 
burdinay hierro. 

En Buriim (3) y Buruesea^ formas las más sen- 
cillas y las más vascas de Virovesca (4), Burna, po- 
ner la cabeza , que también se emplea metafórica- 
mente^ se encuentra combinado con el nombre del 
pueblo de los Eskes, Buruesea, capital de los vas- 
cos. Puede ser también que en diversas épocas, se- 
mejantes calificaciones se hayan dado á villas me- 
nos importantes que perteneciesen á grupos poco 
considerables y que, sin embargo , conservaban el 
nombre nacional.. 

El vasco ffaraj altura , cima, es íacil de recono- 
cer en el Carabis de los celtíberos (5). No decidiré 
si la terminación se deriva de ¿i, como, por ejem- 
plo, en Telobis (6). 



(1) Itin. Ant.jA31. 

(2) Ptol, ij, 41. 
(3> Ibid., II, 43. 

(4) Ibid., II, 6, 45; Itin. Ant., 394. 

(5) Apien., vi, 43. 

(6) Ptol., II, 48. 
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Camcluniy el Cavidum vasco, de cabia , nido. Ea 
esta palabra, que toma las formas ahia^ hotbia y ea- 
hiay no hay ninguna idea que se relacione con las 
aves, sino la sola idea de tomar, coger, lo cual de- 
muestra su analogía con capiOy happen, etc. En los 
derivados se emplea también para designar el alvéo- 
lo de la abeja. 

Creo que el nombre Corensis (1)' que en ptros 
manuscritos es Curensis, es indígena y encierra un 
radical común al latin y al vasco. Plinio habla de 
la forma curva de la ribera llamada así, y gur^ cuty 
es el radical que significa curva en vasco como cur- 
VU8 en latin. Esto es evidente en las palabras wr 
guruan, en círculo, y ma-curray curva, así como en 
muchos nombres derivados (2). Los Vurgonienses 
ó Gurgoniensea (3) Curconium (4) en Vasconia , y 
Curgia entre los Celtas de la Bética (5) atestiguan 
la presencia de este radical en los nombres do lu- 
gares ibéricos. 

El nombre del pueblo de los ConienSy 6 lo que pa- 
rece más exacto, según la etimología vasca y el 



(1) PuN.,i, 136. 

(2) Véase gurtUj agurea. Algunas monedas llevan el 
nombre de una villa desconocida : Coere 6 Coero^ que se- 
eegnn SeBÜni, Descripción de ¡as medallas españolae del mu- 
seo Hedervarianoy debró dar su nombre al Uitm córense» 

(3) Floros., iv, 47. 

(4) Ptol., II, 48. 

(5) Ihid,, II, 40. 






r 
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; cambio en Kynetes y Kunensj de los CunienSy se de- 
riva de la palabra ffun, gxmea (1), sin duda porque 

I habitaban en la extremidad del país. Esta palabra 
no se encuentra con semejante forma en mis diccio- 
narios. Según Larramendi , el último se dice az- 

, quena^ cuyas finales Qambia Astarloa en guena. 
Véase el capítulo xxi para los compuestos de este 
nombre : Cunistorgis , Cumbaria] tal vez para dis- 

j kinguirlos de Baria^ Conimbrica. 

\ El nombre de la montana Eduliua (2) se 'deriva 

¡-.-probablemente ¿q edurruy nieve, combinado con la 
terminación de lugar ola. Según Larramendi , la 

i nieve se designa con la palabra elurra; pero en sus 
manuscritos dice formalmente Astarloa que toma 

; también las formas eurruy erurra y edurra. 

' En JSgosa de los Castellanos (3), ego-itza^ lugar 

I de asiloy parece provenir de egon^ queda?*^ detenerse; 

\ según una etimología semejante, Ego-varriy de los 

[» Gallaicos (4) significa nwéra mansión. El nombre de 

\ rio Ego (5) contraría esta explicación. 

i El nombre de los Egurres (6), una rama de los 
ÁBtures^ recuerda egurra^ madera en vasco. 
La etimología de Esuris resulta de lo que hemos 






(1) Astarloa, Apohgia, 278. 

(2) Ptol., II,' 43 ; Mannbrt, i, 375, 

(3) Ihid,, II, 43. 

(4) Plin., i, 227. 

(5) Mapa de Richard. 

(6) Ptol., ii, 44. 
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dicho antes en cuanto á sn terminación. Creo reco- 
nocer la inicial en Eseua (1) en Biética, y Escadk 
de Appien, caso qne no sea un solo y mismo lu- 
gar (2). Esitu significa cerrar un lugar abierto y cuyo 
sustantivo es m-a,- vallado^ fortificación, Pero el 
mismo sustantivo se emplea también para casa. Esto 
demuestra, aunque ningún diccionario lo diga,qTiei 
la etimología de ichi , palabra de la misma signifi- 
cación que ^ííím, de donde procede tcAea, ecliea^ casa,i 
con las palabras es'caratzaj lugar delante de la casa^j 
hogar j j escortea j patio. Cortea 6 Gortea^ que puede 
haber sido tomado por el español , significa patio. 
Este nombre exprésalo que caracteriza todas las vi- 
llas, una plaza vacía cerrada por casas y muros. La 
terminación á^ea-cu-a es la sílaba co, caracterís- 
tica del adjetivo, y que en el dialecto vizcaíno se 
combina con el artículo, y así es cua. En es-ea-di-aj 
di indica la idea de lugar, y ca está unida al sujeto 
para demostrar que alguna cosa llega con ¿1 o 
por él. 

Ildum , en la costa meridional Tarraconense (3) 
de hildoa^ surco. 

Si nos refiriésemos á la explicación dada por Pes- 
tini de una inscripción celtíbera (4), el nombre de 



(1) Plin., i, 138. 

(2) Mannert., i, 317. 

(3) IHn. AnU, 399. 

(4) Descripción de las medallas españolas^ p. 157. 
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ista villa es en las monedas lid- Uri, villa del campoy 
rilla del surco, 

Ulunum , de los Bastetanos (1), de üluna^ oscu- 
fo, negro, se emplea también para designar un cielo 
liebuloso. 

Istoriumy en Celtitieria (2) , de istilia , pequeño 
lago, estanque ó charóa en español. La terminación 
es ona ó más exactamente unium^ de unea^ comar- 
ca, el lugar de los pequeños lagos, 

Láberris , en Asturias (3), cuya terminación re- 
cuerda Ascerris (4). La etimología de Astarloa que 
hace derivar las primeras silabas de labea , horno, 
que contiene muchos hornos^ es inverosímil. 

Erro (5) pretende haber descubierto en una me- 
dalla la palabra Otzerri, que es completamente vas- 
ca y significaría un lugar frió, 

Lámbriacay flahia^ lamhris, de lamboa^ lambroa, 
lluvia espesa , nube que cae , bruma en español, se 
encuentra también en el diccionario de París por 
oscuridad , nube. >Esta denominación se extendía á 
toda la cadena norte de las montañas. 

El promontorio de los Gallaicos , Lapatia (6) , se 
deriva de lapa, crustáceo que se adhiere á las ro- 



(1) Ptol., 11^47. 

(2) Ibid., II, 46. 

(3) Ibid., II, 44. 

(4) Véase c. xiii. 

(5) Alfabeto, p. 282. 

(6) Ptol., II, 42. 
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cas, y de la desinencia tzú que indica la aboa 
dancia. 

El rio Larnum , los Larnemea (1) entre los L* 
letanos, y la villa de Lama en Celtiberia (2), di 
larrea, pasto. Larrena también viene de larri-t 
crecer, y de aquí el nombre de larras-quena, úlii 
tiempo del crecimiento, dado al otoño. Lartigx ( 
en Bética, recuerda , aunque la etimología no 
parece segura, lasta^ la grava empleada para lasi 
de las embarcaciones^ ó lastoa, P^j^? propia para I 
construcción, y de aquí lasóla. La terminación €l| 
el afixo de lugar Tequia, 

Lavara, en Lusitania (4), de lauha, llano, ¿te 
donde se forma el adverbio lauharo. 

Trataré de las finales de leo-n-ica. Las inicialei 
parece que se derivan de Z^orra, seco, árido, leorp&4 
tinada en español, parque para los rebaños j ó de leuk 
na, liso. Creo que este nombre, como el precedentCi 
designaba una villa edificada en un terreno en peii*'! 
diente. I 

Lissa, de los jaccetanos (5), de lizarra, y leizaf'^ 
ra, ceniza. Esta etimología podia ser tachada do ar-i 
bitraria si en la Iberia no hubiese habido dos loca- 1 



(1) Plin., i, 142. 

(2) Mapa de Rsichard. 

(3) Plin., i, 140. 

(4) Ptol. 11,41. 

(5) Ihid,, II, 6, p. 48. 



j 
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iidades con él nombre de Fraximus. la una en Lu- 
jBitania, y la otra en los Bastetanos (1). 

Lobetum (2) en la vecindad de los Celtíberos, y 
%ubia (3), se derivan de lobioay parque paralas bes- 
lias, según el diccionario manuscrito de París, ó de 
ihbetay dique de tierra, de lurra , tierra. -Esta expli- 
N^cion me parece la más verosímil , porque las villas 
tn tiempos antiguos no eran más que espacios cer- 
rados donde se reunían los hombres y los rebaños. 

Lucentum (4), si es que este nombre es de origen 
¡indígena, viene de lucea^ ancho, vasto. Esto es du- 
I doBo para el Lucenses de los Gallaicos , porque su 
I capital se llamaba Lucus AugustL 
i Malia (5), Maliaca de los Astures (6) y Malaca 
ien Bética, son las dos últimas con la terminación 
de lugar am, palabras puras del vasco, que vienen 
Á^ mal-carra j lado de montaña. Esta significación 
del radical está demostrada por malda^ colina, se- 
gún el diccionario manuscrito de París, malla^ gra- 
I do, y para el adjetivo maleorra, escarpado. Malceca^ 
i en Lusitania (7) pertenece probablemente á esta 
categoría; pero no puedo explicar su teminacion. 



(1) Jim. ^nf., 420-404. 

(2) Ptol., II, 47. 

(3) Plin., i, 143. 

(4) Ibid., i, 141. 

(5) Appien., vi, 77. 

(6) Ptol., íi, 44. 

(7) Itin, Ant, 417. 
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El rio Mearusj entre los Gallaicos, y en la c< 
nordeste (1)/ según Ptolomeo y el. mapa de 
chard. Metarus, do mea, según el testimonio de Mel 
que parece el más exacto ; mea signiñca estrec) 
m^vedizOy por oposición á ancho , y de aquí j^no, 
en español, clarOj angosto. Esta palabra expresa cie»i 
tamente la idea de estrecho, porque sirve para de* 
signar loo filones del metal, y Meatza quiere decir 
fino. Se emplea también para designar el lecho es-* 
trecho de un pequeño rio. Relaciono á la misma 
radical, porque mea es mia en dialecto vizcaino, i 
Miacum de los Carpetanos (2), que debia poseer mi- 
nas. Con respecto al río Minius advertiré solamen- 
te que según el sonido, la misma derivación sería 
admisible, porque mihia , lengua , se dice también 
miffnaj y de aquí minzay la palabra. Astarloa (3) 
hace provenir de esto el nombre del Miliusy con Ja 
diferencia que quiere encontrar en la segunda síla- 
ba y en la diferencia primitiva no.. El cambio de me 
en mi es frecuente en muchos do los nombres hoy. 

Morón y Morosgi (4) vienen de morutu , que con 
el cambio de una vocal pertenece á murua. El sus- 
tantivo, mortuay que se forma , se eniplea para de- - 
signar las montañas , sobre todo las más elevadas. 
El diccionario manuscrito de París traduce Mon- 



(1) Mbla, 3. 

(2) Itin. Ant, 435. 

(3) Apología , 254. 

(4) Plin., i, 227. 
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lies Pirineos por Mortua^ que se emplea también 
i como adjetivo, y de aquí MoriupO'chirripaCy loa ma- 
I nantiales de agua en las altas montañas, Larramen- 
I ái da 7nortua por desierto ; pero esto es una signi- 
í£caGÍon derivada. Estos nombres indican lugares 
• sitaados en las montañas; en Morosgi y gi está aña- 
dido, y \vi s podría ser la z del genitivo. 

Monda, en Bélica (1), el río del mismo nombre 
en Lusitania , y Mundobrigaj de munoaj colina. 

Murusy en Carpetania , es tal vez la palabra lati- 
na que servía para designar la estación, mansio. 

Pero la palabra mur es evidentemente de origen 
indígena, y según Astarloa se deriva del vasco mu- 
rua^ colina, cima (2). La gran cantidad de nom- 
bres de lugares y de familias que ha encontrado en 
su provincia, no le permite dudar. Entre los anti- 
guos nombres ibéricos se baco relación de Mur- 
gis (3), frontera oriental de la Bética, la villa sin 
colinas, según Astarloa (4), y los Murbcges, vecinos 
de los Cántibros (5). 

(1) Plin.,139. 

(2) Deduce qae el latín murus se deriva del vasco. Lar- 
ramendi pone también murua por moles ; y el vocabulario 
manuscrito, por pila. — Murus, si no se deriva del grie- 
go, las palabras vasca y latina son probablemente del 
mismo origen. — Mur se encuentra en muchas otras pala- 
bras, lo cual hace inverosímil un origen latino. v 

(3) Plin., 137. 

(4) ApoL, 242- 

i (5) Ptol., II, 45. 
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El rio de los Lnceuses , Navilubio , se refiere á 
Flavionaria , del que ya hemos hablado. Las últi- 
mas sílabas recuerdan la palabra vasca liibeta^ di- 
que. La raíz es Nahiusj nombre de un rio de lá' 
misma comarca (1). 

Octaviolea, entre los Cántabros (2), es uno. de los 
principales nombres de España , formados con ele- 
mentos indígenas y romanos. La final ol es la de- 
sinencia vasca que indica la idea de lugar: lugar de 
Octavio (3), La desinencia ola se ha conservado sin 
cambio en el nombre de la villa lusitana Tribu- 
ía (4), que Mannert , no sé por qué, Jlama Tríba- 
la. Este afixo forma la desinencia de Obucula , en 
el interior de la Bética (5). Astarloa da á esta vi- 
lla el nombre de Obeculaj de o, vocal que indícala 
altura, y de he, bajo, y de aquí huma] cosa baja, 
villa entre dos alturas; el examen de los nombres 
actuales Ot^cote, Obeciiri, no prueba nada en cuan- 
to al endulzamiento de la vocal principal. Este ola 
podria ser simplemente la desinencia tan frecuente 
de los nombres ibéricos en ulo, ula, uli, porque en 
los dialectos de hoy, la o y la w se toman la una 
por la otra. Ejemplos : Bóecula^ Bcetulo, Barbesula, 



(1) Ptol., II, 42. 

(2) Ibid., II, 45. 

(3) Astarloa, A^ol, 79. 

(4) Appíen., 6, 62. 

(5) Itin.Axit.j^.ilS. 
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JBastuIeSy Bergula (1), Calucula (2) Carhula (3), 
Castulo , el rio Singulis^ Turgula (4), los turdulos 
y los Vardulos, Esta explicación no debe adoptar- 
^ isino «on reserva para algunos nombres cuya de- 
sinencia es de origen latino, tal vez dhninutivo, Nó 
se puede considerarlos con certeza como indígenas, 
«ino cuando el resto del nombre os vasco, como en 
Abula de los Bastetanos (5) , de abe^ abia , que se- 
gún Astarloa significa selva , bosque. Astarloa no 
menciona Abula; pero hace derivar Abarum(Q), 
claridad , de ábria y arua^ separado, no espeso , y 
compara con los antiguos nombres los actuales de 
Abaroas y Abaroteguis (7). 

Si Pinua^ pino, no es una palabra latina que se 
ha deslizado tarde en la lengua, Pintia y Pinetus 
de lo3 Gallaicos se derivan de ella (8). 

Sálduba^ nombre antiguo de César Augusta (9), 
podría venir de Saldoa^ rebaño de ovejas ó de ca- 



(1) Ptol., ii^ 47. 
<2) Plin., i, 138. 
(3) Ihid., 1, 136. 
<4) Ttol., n, é7. 

(5) Ihid,, II, 47, 

(6) Ibid., II, 42. 

(7) Larramondi poiie ábea^ dialecto guipnzooano, por co^ 
lumna ; en el diccionario manuscrito, hábea se pone por pi- 
lar. — ^Astarloa, dialecto -vizcaíno , lo explica por árbol del- 
gado y elevado; compárese con el latin ábies, 

(8) Ptol., II, 44, 45. ' 

(9) Plin., I, 42. 

6 
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bras, j la desinencia de uheraj porque la villa esta^ 
ba situada sobre el Iberas. Había una villa 7 un ri^ 
Saldu-büy en Bétíca (1). 

No me atrevo á decidir si Corduha , CMuha f 
Onuba en Turdetania, aceptando el testimonio que 
parece más exacto , según las monedas y perteneooi 
al mismo grupo. Astarloa bace derivar este últímoi 
nombre de ana y ba^ al pié de una colina. 

El río Sanda (2) , de zana^ vena, en el seiitíd(^| 
Qiás natural de lecbo de rib(3). Astarloa se ha de- 
jado llevar portel documento falso Sanga^ hasto 
esta explicación inverosímil de rio sin venasy es de- 
cir, sin brazos, de ga^ sin. El rio Sauniuniy en Cw- 
tabría, i donde va el precedente , pertenece á est&j 
categoría. El diccionario manuscrito de París da 
también Sama para el sinónimo de Zada^ lo qoft 
podría explicar el nombre de la villa de Sama (4), 
situada quizás junto á una corriente dé agua. Peio< 
como según una confusión familiar , en el pueblo 
zana significa también nervio, no me atrevo á defi- 
nir sobre la verdadera significación de Savia, 

SarSj rio del país de los Q-allaicos ", y SatMtf^ 



(1) Astarloa hace derivar este nombre de zaldia, 
bailo, 7 lo compara con zaldivar^ que los españoles IIi 
también saldtia, 

(2) Plin., i, 227. 

(3) Esto hace pensar in voluntariamente en laspalsbrj 
alemanas «Mne, nervios, y zain, barra. 

(4) Ptol., II, 45. 
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Tienen probablemente de Safoya^ selva. Si la desi- 
seneia de Sctcabris viene por la alteracion^de cerrij 
el nombre podría derivarge de sar^ entrar , porque 
el mismo verbo significa también tomar posesión, 
lo que indicaría que este lugar era una colonia re- 
ciente. 

Stlambinay en Bétioa y significa entre dos Uanu- 
rasy de bi y selat/üy llano. Todas las palabras que 
principian por sel se derivan deí mismo radical. 

Cerra significa, según Larramendi, columna ver- 
tebral ; según el diccionario manuscrito de París, 
es colina. Larramendi hace de esta palabra derivar 
la española Cerro y qué se emplea también en dos 
sentidos y que no parece venir del latin. El vasco 
Serra da la etimología de Seria, Serippo y JSerpa, 
villas de la Bética. 

Süptüy de los Oretanos, puede venir de Siloaj 
£>ndo de un valle, así como la villa lusitana Silbis, 
qie menciona Sestini. El nombre del rio Silicense 
es dudoso y nada tiene de origen vasco. 

Subuvy que estaba situado junto á una corriente^ 
de agua, y el rio Supis, en la misma comarca, re- 
cuerdan Zvbiay puente; pero las etimologías de esta 
especie no son siempre seguras. 

Las desinencias de Talahriga y Talamina pare- 
cai de origen celta. El resto de las palabras no es 
menos vasco , y la palabra Tala del diccionario ma- 
nuscrito de Paris se aplica muy bien á la funda- 
ción de nuevos establecimientos. En Talón, en Lu- 
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sítania {Cellatcus)^ la silaba tal está probablemente i 
unida i uricíj villa^ 7 la >t¿ se ha cambiado despnei 
en o. Entre nosotros nn gran número de localidad 
des han tomado sn nombre de los deAnontes hecW 
en los bosques.. 

Tingenteray en Bética (1), habia tomado probar- 
blemente su nombre de la costa de África , porqae 
es difícil reconocer el radical vasco tinca ^ establo. 



XVIII. 

, Sümologia de los nombres : país vascongado, ' 
Vizcaya, España, Iberia. 

La etimología de los nombres antiguos y actua- 
les de los vascos tiene una gran importancia para 
nuestras investigaciones, 7 me ocuparé de ellos coa 
particular cuidado. 

Basoüj selva y. bosque^ es un radical de donde 
provienen los nombres de los Baatitanos 6 Bástela- 
nos y j de su ciudad Bastí ^ en la costa Sur tarraco- 
nense (2). El nombre de la población parece ser el 
mismo que Bas-eta^ país de bosque, y el adjetivo 
Bastítanos 6 Bastetanos se ha formado de este nom- 
bre. Se encuentra en Ptolomeo Basitaniay derivado 



(1) Mbla, ii, mapa de Reichard. 

(2) Itin. -ání., p. 401. 



I 

^ 



' HABITANTfiS PE BSPASÍA. 69 

de Basij villa de los castellanos (1). Bascontum, en 
Yasconia , es b<uo coa (que pertenece á la selva). De 
la misma manera se ha formado la palabra Vasconia* 
La persistencia de los aatores antiguos en escri- 
bir estas palabras con v ó ua, en lugar de ¿, es ex- 
traordinaria. Ptolomeo escribe jBascontum y pero 
esta etimología no explica el verdadero nombre in- 
dígena del pueblo, porque los Bascos de hoy no se 
llaman Basocoac^ sino EuecaldunaCy su país Eusca^ 
lerriay JSusqitererria y y su lengua éuscara (2), eus- 
quera, escuara. AldunaCy de -aldea y lado, parte; 
duna y desinencia de adjetivo , yo, signo del plural, 
que pertenece á un lado y á una parte; en^y ara y 
era son auxiliares en estas dos palabras. La raíz es 
Eusk 6 esc. En el idioma de hoy el nombre del pue- 
bb es , pues , los Euskes 6 los Eskes, y no hay mo- 
tivo para pensar que no fuese el mismo en la anti- 
güedad, si bien es menos difícil decidir si los au- 
tores extranjeros han cambiado este nombre por el 
de Vascons^ 6 si este último viene de basoay que 
pertenece á otra fuente. No debe pensarse en hacer 
que se derive vasoa de las palabras eusc y esc. A es- 
te radical pertenecen los nombres de villa Vesd (3) 



(1) 11, 6, p. 48. 

(2) Sin embargo, la palabra lenguaje no se encuentra de 
ningiin modo en eusc-ara, — Lenguaje , dialeeto vizcaíno ,*se 
^i^TQBSk por hiz^cuntza y áe hitza, palabra, y min-izoa^ de 
mMa , miña , lengua. 

(3) Plin., 1,137. 
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y Yesoelia (1) , y el país de los Vedcitaniej%8e8 y don- 
de se encontraba la villa de Osea, que representa 
un papel importante entre los nombres de lagaresí 
españoles, porque se encuentran otros dos entre los 
Turdulos (2) y en Beturia (3). Combinada con 
otras palabras 9 da Heoscay Hosca y Menosca (4), de 
m^míia/^ montaña ; monte Osea y entre los Bardulos. 
A esta familia parecen pertenecer Virovescay Ba- 
ruesca , de los Antrigionea (5) , y la población Ibéri^ 
caúe los Auscii de Aquitania, con su capital Ilíber- 
rum\ del mismo nombre que Ilíberis en España , vi- 
lla nueva, Osquidates es más dudoso. Astarloa , qne 
guarda silencio sobre la raíz de la palabra^u^cam, 
se equivoca al hacer venir Osea de otsa , ruido. Yo 
me he contentado con mostrar la conformidad de 
Osea con el nombre antiguo de los vascos. La ver- 
dadera etimología de este último nombre es dudo- 
sa. Sin embargo, aventuraré una, que someto á los 
sabios en la lengua vasca. Eim es un verbo que sig- 
nifica ladrar (eusi, ladrar; eusia, ladrido) (6). La 
idea del ladrido de un animal no debe hacer ilusión 
sobre el sentido de la palabra. Su significación ori- 
ginal es probablemente sonido, ruido, grito. & 



(1) Livius,35,22. 

(2) PwN., 1 , 138. 

(3) Ptol., 24, p. 139. 

(4) Plin., i , 227. 

(5) Ibid., 1, 144. 

(6) Diccionario de Larramendi. 
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muy natural dar la idea de ruido y de grito por un 
choque de vocales ; así ffrito se expresa ea vasco por 
^a-fforay auhenay qjua^ j la boca por aoa. Eu8 en- 
cierra , pues, la idea de lenguaje ^ que naturalmente 
el pueblo aplicaba á su propio idioma, puesto que 
no conocia otro. Eus^c ara significa, pues, mane^ 
ra dé hablar de los indígenas ^ lenguaje. El píieblo te- 
nia la costumbre de designarse así por ^a lengua 
que hablaba, y lo mismo que eusiy otsa tienen afi- 
nidad, osea y euS'C-aldunac ISi presentan también. 
Astarloa explica Osea por otsa ; pero se engaña en 
la aplicación. 

Otras razones prueban que el nombre de Osea de- 
be referirse á todo el pueblo de los iberos. Las su- 
mas enormes de argentan oséense, que Tito Livio 
nos asegura en machos pasajes haber sido enviadas 
á Roma por los generales romanos , no pueden ha- 
ber sido sacadas de una de las pequeñas villas Ua- 
^madas Osea (3). Debe tenerse en cuenta que las 
minas de plata no se encontraban en el dominio de 
los Ilergetos , donde estaba situada la única villa 
del nombre Osca^ sino en Bética. Florez refuta á 
los que creen que los romanos explotaban en Osea 
la plata, j su opinión ha adquirido una gran auto- 
ridad desde que Sestini (2) ha probado que todas 



(1) Tito Livio, 34, 46; Flohez, Medallas, 2, 520. 
{2) Descripción de las medallas españolas. 
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las monedas de Osea son del tiempo de los empera* 
dores. Florez añade qne los romanos entendían por 
argeniun oscenae la plata recogida en España. Esí» 
conjetnra, que lo explica todo ,^ parece muy verosi-' 
mil. Florez cree también que la semejanza del anti- 
guo alfabeto ibérico con el de los Osquea italianos 
puede haber dado lugar al nombre de oséense ;- pero 
no ha pensado que el adjetivo del nombre Osd no 
es osqfnsisj sino oscus. 

Haremos notar que la palabra^ eus-o-cU^dun-ao 
puede haberse tomado en oposición á la. palabra 
er-d-al-dun-ac. La primera sirve para designar á 
los que hablan el vasco , y la segunda á los que ha* 
blan una lengua extranjera. 

Larramendi demuestra que por lenguas extran- 
jeras los vascos entendían solamente las más veci- 
nas, particularmente la romana , nombre dado por 
los vizcaínos al idioma castellano', y por los vascos 
franceses á la lengua francesa. La expresion-erdara 
no lleva al origen ninguna idea de extranjero; pero 
la palabra se descompone en ara y erriüy tierra^ 
país, separadas por la d eufónica; significa lengita 
del país. El romano era, en efecto, la lengua de 
Francia y de España ; pero los vascos de estas dos 
comarcas,. por oposición á la suya, la consideraron 
como extranjera, lo cual explica por qué Larra- 
mendi traduce esta palabra por lingua peregrina 6 
lingua hispanice vernacida. 

El nombre actual de Biscaya 6 Vizcaya se refie- 
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re al nombre de villa Biscargis (1) ó Bisgargia (2), 
eQ Ilergaonia. Astarloa hace derivar Biscargis de 
J^izcarraj colina (3); el radical Mz, combinado con 
eaya, coaa^ da mejor etimología de Vizcaya, tierra 
de la- montaña y de la colina, que la de Astarloa. Es- 
te Babio, en manuscritos que me han sido comuni- 
cadps, explica la, palabra por hitza, espuma, y ca- 
ya, bahía : bahía llena de espuma. 

La etimología de HispanUt me parece poco cla- 
ra. Aatarloa quiere que España sea la palabra pri- 
mitiya, derivándose de españa, que en vasco signi- 
fica borde, extremidad de una cosa, á causa de su 
situación con respectp al mar y de ser la extremi- 
dad de Europa. Esta explicación no tiene nada de 
verosímil, porque la forma española no es más que 
una alteración del latin. No tengo nada satisfacto* 
rio con que sustituir esto; solamente observaré. que 
hay muchas palabras vascas que principian por isp, 
y que hay en Vizcaya nombi'es de lugares de esta 
especie, como Esparter, que recuerda Espartugi, 
en Bética (4) , y que Plutarco (5) cita un jefe lu- 
sitano llamado Spanus. La inicial his se encuentra 
en nombres de lugares ibéricos : Hispalis, llamada 



(1) Ptol., II, 6, p. 47. 

(2) Plin., f, 142 , 5. 

(3) Apol, p. 236. 

(4) Plin., i , 138. 

(5) SkrtoriüSjC. II. 
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asi (1) por su situación en un lugar pantanoso y 
por su construcción sobre estacas ^ etimología tan 
poco segura como la mencionada de Solorius mons^ 
Labia un hispellum en Ombría (2). Generalmente 
se hace derivar Iberia del rio Iberua, Nada más in- 
verosímil si se consideran /ya las emigraciones de 
' los Iberos, ya el país que ocupaban, una raíz más 
natural sería iZ^ta, rio de la extremidad Nordeste 
de la Iberia (3), é Ibisj villa mencionada solamen- 
te por Tito Livió (4), cuya situación no está indi- 
cada, pero que por indmK)ion se supone haber es- 
tado cercana á Cartagena. Esteban de Byzanze ha- 
bla de una villa llamada Ibylla, Las palabras vas- 
cas que también se prestan á esta etimología son : 
ibillij ir, viajar; iberri^ juntar á; ibarra^ valle; í6a- 
lla , rio. Astarloa (5) hace derivar el nombre del 
rio IberuSy de ibayay eroa^ erua^ espumoso. Se ig- 
nora si hay alguna relación entre el nombre Iberas 
y los nombres Euakes^ vaskes. Lo que no está de- 
mostrado es que todas las poblaciones ibéricas se 
calificasen con eí nombre de Iberos ; es mucho más 
probable que en una época muy remota el nombre 
de una de sus tribus se considerase por los extran- 
jeros como el de todo el pueblo. 



(1) Isidoro , Oríg,, xv, 

(2) Plin., 1,171,7. 
ip) Mela, III, 19. 

(4) xxvm, 21. 

(5) Apol, 253, 254. 
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XIX. 



. Terminaolones de los antiguos nombres de lugares 

ibéricos. 



Me he ocQpado de los nombres que se derivan de 
radicales conocidos, y ahora lo haré de aquellos 
cuyo origen vasco se revela por sus iniciales ó sus 
terminaciones. 

«Las desinencias habituales de los nombres ibéri- 
cos son: urisy brigay ha y pa; tani y tanta; gisy 
ula é ippo» 

La terminación ba y pa expresa, como se ha de- 
mostrado, con respecto á astapa y alaba y alguna 
cosa baja situada al pié de otra cosa; pero ba pue- 
de muchas veces pertenecer á otra palabra, . como 
en Scdduba. Excepto estos casos, pueden citarse en- 
tre los nombres terminados en ba: Adéba (1), Ala^ 
hay Astapa , Hipa y Noliba (2), Norbay Serpa (3), 
Mmoba; en estos últimos nombres, la vocal o, que 
indica la altara, precede al ha; aun hoy muchas 
localidades tienen el nombre de Oba. 

Astarloa hace derivar las terminaciones tani y ta^ 
niay que se presentan siempre bajo la forma etaniy 

(1) Ptol., II, p. 47. ' 

(2) Liv., XXXI, 22. 

(3) Itirf. Ánt, p. 426. 
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etania^ de la terminación de lugar etcu En un senti- 
do tan general, esta aserción está lejos de ser exac- 
ta. Machas veces, en efecto, tanuay tarda y y no so- 
lamente nu8 j nia^ pertenecen á una terminación 
extranjera. Así Toletanus^ de Taletumy y Benevén:- 
tanuSy de Beneventunu 

Esta terminación de adjetivo se encuentra tam- 
bién en nombres extraños keta^y que los romanos 
terminaban en ia: Bilbilisy BiUnlitanuey ArandiSy^ 
Aranditani; en ia , Belia , Belitani , 6 en i, Astíffíy 
Astigitanua (1), Acd^ Acdtani, 

La terminación tanus se encuentra en todos los 
casos en que el radical no tiene t. Cierto es también 
que se encuentran en España muchos nombres de 
pueblos y de comarcas que terminan en tani y ta^ 
niaj lo que se explica por la razón de que la termi» 
nación en t lleva siempre la idea del lugar. En Se* 
detay de los Edetanas (2), eta pertenece evidente- 
mente al radical. Los nombres de esta clase, para 
los que adopto la etimología de Astarloa cuando na 
me parece inverosímil , son: ' Ausetani y Authetaniy 
de autsay polvo, tierra del polvo, de la seque- 
dad (3); Bastétaniy Bergistaniy Carpetaniy de ffü' 
Ttty alto; bey al pié, comarca al pié de la monta- 
fia (4); CetTetaniy Characitaniy Contestaniy C(h 



(1) Plin., 1,139. 

(2) Ptol., II, p. 47. 

(3) Apol., 207, 234. 

(4) lUd., 208. 
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s^añi y Edetaniy ó Sedetanij Exitanij Lacetaniy ó 
Jaceetaniy Lahetaniy Laetani^ si es que estos dos 
últimos nombres no son. alteraciones del preceden- 
te (1) ; Lucitanij de luceuy largo (2); Oretaniy de o, 
-qae indica la altara; r eufónica y etüy como el ore^ 
ffuiy actual de o, y egui, lado de montaña (3); 
Sueasetani (i) y Turdetani, Ifo he comprendido en 
«sta enumeración todos los nombres de formación 
romana regular, como son los Accitaniy Osigitaniy 
Tdetani y etc. . , 

La terminación gis viene de teguia y terminación 
que indica el lugar ¿guiy rincón, ángulo, ó del añ- 
zo privativo ga ó gui. En cuanto á los nombres que 
acaban en gis y citados anteriormente, deben unir- 
«e : Oringis , y por la analogía de la formación , í7o- 
nistargis (5) , así como Anitorgis ó Anistorgia (6) 
^1 la extremidad Sudeste de España. La termina- 
ción es inevitablemente urgisy sin agua y por la fal- 
ta de- manantiales, á pesar de la proximidad del 
rio. Mannert (7) compara á la palabra Coni el nom- 
bre de los Coniem 6 Cuneens. Hace venir Ani de 
Anas. Según la nueva edición francesa de Stra-» 



(1) Mannebt, I, 434. 

(2) ASTARLOA, Apol, p. 212. 

(3) Ibid., 211. 

<4) Liv., XXXIV, 20. 

(5) Appien , VI , 57. 

(6) Liv., XXV, 32. 

(7) 1,343. 
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bon (1)9 es dudoso que estos dos nombres se apli- 
quen á la misma villa. El noínbre de los Comens 
recuerda también Conirm-briccu 

A la terminación íp/70 no le conozco ninguna eti- 
mología. Había dos villas de Ibippo en España , la 
una en Bética {2)y la otra en Carpetania (3). Ha- 
bia en África otras dos cuyos nombres presentan h 
sola diferencia con los nombres iberos , de que son 
masculinos en lugar de ser femeninos. En estas dos^ 
comarcas este nombre es sin duda de origen griego, 
y lo confirQian las monedas de un gran número de 
villas españolas y africanas^ que tienen por figura 
un caballo. No encuentro en los nombres vascos U 
palabra caballo» zamariay zaidia^ á lo méno^conim 
sentido bien determinado. Para ejemplos de nom- 
bres terminados en ippoy citaré : Aiinippoj Belip^ 
po .(4), Badppoy Baailippo (5), CoUippo (6), Irip' 
poy Yentippo (7) conocidos por las inscripciones y 
las medallas; LadppOy Orippo(S)y Asfippo (9)f 
Seríppo (10), ülisippo; es de notar que la mayor 

(1) I, 402. 

(2) Plin., i, 138. 

(3) Liv., XXXIX, 30. 

(4) Plin., i, 40. 

(5) Jtin, Antj p, 410. 

(6) Plin., i, 228. 

• (7) Flores , medallas, 2, 474, 617. 

(8) Plin., i, 138. 

(9) Itin.Ánt, 411. 
' (10) Plin., i, 140. 
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parte de estás villas, situadas en Bética, 7 todas las 
de la Lasitania estaban muy cerca del mar, cuya 
circanstancia hace atribuir su fundación i extran«. 
j^ros. SRppOj de los Garpetanos, hace excepción. 



Clasificación de los antiguos nombres de lugares 
ibéricos según su silaba inicial. 

Ahora, entre las iniciales de los nombres de lu- 
gares ibéricos, y sin atenerme á una etimología ri* 
garosa, voy á investigar las que son comunes & mu- 
chos nombres y que , combinadas con otras pala- 
bras , pueden ser consideradas como radicales. 

Arj al y si éste proviene de aquél, de ara^ plan^ 
arria , piedra, artea^ encina , aria , camero, etc. - 
Alabay Alavona^ Alona, ^hntigiceliy Aloitigij Ara- 
brigaj Araatipi , Aravi^ Ardlavüeia (1), Arcobri^ 
¡fa, que podría derivarse del latin arcus, Areva y 
Arevaci(2), Uxama ArgelUy Arialdunum (3), cuya 
terminación será examinada después. Ariorimo man" 
tes (4), y por alteración, Mariorum y Mariani; -4n- 

. (1) Ptol., II, p. 39« 

(2) PuN., 1, 140. 

(3) Ihid., 1, 137. 

(4) Itín. Ant, p. 432. v 



(1) Plin. i, 142. 

(2) Ptol., 11,40. 

(3) Itin.Ant.,^. 427, 
<4) Plin., i, 139. 
<5) Ptol., ii, p, 39. 

(6) Itin. Antj p. 430. 

(7) Ptol, ii, p. 47. 
<8) Apol, 250. 
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tium^ Arocelitani (1), Arriacaj Arsa^ Artiffiy Arvhl 
ci (2) ; Arucci (3), Arunda. 

As, Esta silaba, así como cds^ atz y az^ es del 
número de las iniciales mis nsadas en vasco j far- 
ma ana gran cantidad de palabras. Compárese Ai" 
cerriy Asido (4), Asindun (5), Aspavia^ Aspisj -áf- 
seconia (6) , Asso (7), Asta^ AstapUy Astigiy -áí- 
iures. 

Bae 6 be, porque los manuscritos y las inscrip- 
ciones ofrecen los do?. Be, de la misma significación 
que ba, sirve de inicial á muchas palabras vascas, j- 
Astarloa (8) hace derivar el riombre del rio Bostis¡ 
en la acepción de b<zs , profundo. Ibaya , rio, puede 
tener el mismo origen. Pero seria ir demasiado le- 
jos explicar asi las palabras que principian por &a, 
porque sería preciso establecer que el nombre de 
Boetis es realmente indígena. Este rio tenía otros 
nombres: Tart^sus^ Perses, Curtís ; los dos últi- 
mos se atribuyen á los habitantes del país« CeUii 
parece celtíbero, porque este pueblo tuvo una villa 
llamada Celtima. Pero hay también nombres iberos 
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«n los pueblos celtas de España, 7 es dudoso si Bcb^ 
4is es un nombre ibero distinto del céltico Certisj que 
{HTocede quizás de los celtas de Baeturia , ó si es un 
nombre extranjero^ y tal vez púnico. Esta última 
opinión se deduce de un pasaje de Plinio (1)^ que 
nos dice que en su tiempo esistian aún en España 
minas de plata que Aníbal hizo abrir, y que se de- 
signaban con el nombre de su inventor, por ejemplo : 
Bebulo. Por lo demás, la mayor parte de las palabras 
que principian por bae^ en la costa Sur ¿ en las cer- 
canías, pertenecen i i*egiones que fueron en gran 
parte ocupadas por los fenicios y los cartagineses. 
•Solamente debe exceptuarse Ba-edyUy de los Galai- 
oos (2), y la villa de Baecula , en Oretania (3) , en 
las fronteras de la Bética. A éste podria unirse el 
Baenisj uno de los nombres del MinitM^ según Stra- 
bon (4). Nada se opone á creer que en ciertos nom- 
bres de lugares el bae 6 le sea indígena, y en otros 
de origen extranjero. A los ya citados se añaden, 
Baebro (5), Baecor^ Baeloy que en las monedas se 
llama Bailo (6), BaesippOy Belippo (7) , BesarOp 
Baetuloy Baeturien. 



(1) 11,621. 

(2) Ptol., II, p. 40. 

(3) PoLiBio, X, 38. 

(4) 1X1,153. 

(5) Plin.,i, 13. 

(6) Flores, medallas, u, 6S5. 

(7) Plin., i, 140. ' 
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CUS y Merdesa 6 Mentiaa. Adtarloa (1) hace deríYS 
de mendia el Mediolum de los celtíberos (2) y come 
8Í se llamase Mendiola^ lo mismo que muchas Io(A^ 
lidades de hoj. Pero no hay razón para oIvi( 
la «. 

Nery es pocas veces sílaba inicial de las palabí 
rascas. Se le encuentra en algunos nombres de lu- 
gares y como Nertóbrigay que los autores citan doe 
▼eceSy Nerium y los NerienSy el rio Nema ; i ex- 
' oepcion de estos últimos, todos los demás nombre 
designan localidades Célticas 6 Celtíberas, 

^y puede contarse entre las iniciales más fre-' 
cuentes de las palabras vascas; la vocal Oy letra ini-| 
cíal de oña^ colina y j radical de gara y gota y alto^j 
expresa las más veces y ya sea sola, ya unida á la fy\ 
por eufonía, la idea de altura. 

Actualmente muchos nombres de lugares prinoi-j 
pian por óy por ejemplo : (Hzy Oienguren , Oienar-, 
te y Oioriy Oizatey Oinazy Ohay Oca y Ofía y Oñate^ 
Oria y Oguena y etc. Nos inclinamos ála identidad' 
de los idiomas al compararlos á estos nombres an- 
tiguos; Obüa (3), el promontorio Oca^Oy Oróe- 
UÍ8 (4); Oretanii OrippOy el promontorio Orlospé'i 
da (5), cuya terminación debe compararse con la 



(1) AP0L.,p. 242. 

(2) ProL. II, p. 46. 

(3) íbid., n, p. 41. 

(4) JWrf., n, p. 47. 

(5) Stiab., III, p. 162. 
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del promontorio Idubedaj o y alto ; r enfónica ; osj 
palabra vasca ; la raíz puede ser otza , frío , ú otsa^ 
unido ; idunctj nuca, metáfora que indica la monta- 
fia; &6 en la terminación. Oria, Oringis^ OrffenomeS" 
ci (V) y cuya primera parte , como el O-gue^na de 
hoy y signifícala última de las colinas; los Omia" 
ques; Mannert (2) cita ademas un pueblo de los 
Orisses al invocar un pasaje de Diodoro de Sici- 
lia (3); pero según la interpretación dada ahora á 
este pasaje 9 era á un rey {Or^isson)^ y no á un 
pueblo á loque se aplicaba. De cualquier modo este 
nombre indica una mansión entre muchas monta- 
fias , y prueba sin réplica que en la antigüedad, lo 
mismo que ahora, en Vizcaya los nombres propios 
se tomaban de las residencias, costumbre dominan- 
te en los pueblos que han renunciado á la vida nó- 
mada, reuniéndose en villas. En la época en que 
Espafia nos es conocida por los griegos y los roma- 
nos, estas dos formas de existencia en estableci- 
mientos y en grupos permanentes se encontraban 
ya ; pero la primera era la más usada en el interior 
por los indígenas que menos tratos tenian con los 
extranjeros. 

Se encuentran también nombres propios ibéri- 
cos tomados de cualidades personales : Indortes, de 
indarra , fuerte. 

(1) Plin., i, 227. 

(2) I, 419. 

(3) xvv, 2. 
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domo los griegos 7 los romanos , sobre todo los \ 
últimos, no tenían más que la s para expresar los 
sonidos más característicos 7 más dificíles de Is 
lengua vasca , han podido hacer con esta sola letra 
la ehy tschy Uj z, tz. 

Para no abrir un campo demasiado vasto á la 
etimología 9 me limito á la « 7 á la ^ de las palabras 
vascas, dejando á los autores indígenas , más ver- . \ 
sados en el conocimiento de su idioma , el cuidado 
de ir más lejos. Entre las palabras vascas que prin- 
cipian por sal 7 zalj útiles á la derivación de los 
nombres de lugares, se cuenta saldu, comprar, por- 
que las villas eran naturalmente lugares de merca- 
do ; saldoa , rebaño; zaldia , caballo. 

No afirmo que los nombres siguientes , que 
principian por sal^ vengan de estos últimos iSczZa(l), 
Salaciaj Stüaniana^ también Sahnanay Salama" 
na (2) , Salaria f Salduba , Saleni (3) , el rio Satia^ 
Saltea (4), Salionea (5), cu7a terminación es vas- 
ca, ona^ bueno; Salmaniica^ también Salmanay 
después Nemanturista (6), Septimanca (7), Almart' 



(1) Ptol., II, 4. p. 39. 

(2) Itin. Ant., p. 427. 

(3) Mela, III, 410. 

(4) Ptol., II, 6, 46. 

(5) Ibid,, II, 6, p. 45. 

(6) Ptol., ii, 6, p. 48. 

(7) IHn, Ant, 435. 
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tica (l)j Termantiaj Numantia; los rios Sato (2), 
y Salsua (3) , Sáltiga (4) , con una terminación 
evidentemente vasca, domo Sahusj muchas de esta^ 
palabras son probablemente, en todo ó en parte^ de 
origen romano, y vienen de las salinas que existían 
en estas localidades. Así , Saldúha y sobre el Medi- 
terráneo (5) , ha recibido sin duda su nombre de 
los manantiales salados que allí se ven. Por el con- 
trario, la misma etimología, aplicada al antiguo 
nombre de Ccesar' Augusta y situada en el interior, 
parece dudosa. ^ 

Se, precede muchas veces á los antiguos nom- 
bres españoles. Es también muy común en los nom- 
bres vascos, donde se cambia en ce , celaya, llanura. 
Pocos nombres de esta categoría se prestan á una 
etimología exacta , y Astarloa , sin explicarse sobre 
-este punto , no cita ninguno. Todos los que princi- 
pian por aege y segi tienen una fisonomía extranje- 
ra. No conozco ninguna palabra vasca de esta for- 
mación» 

Sebemdum (6) , Secerrce (7) , Segeda , probable- 
mente es el mismo que Segida , Segestica y Sego^ 



(1) Mapfr de Reicbard. 

(2) Mabtial., X, 103. 

(3) Awt. int, De Bello hitp.^ c. 7. 

(4) Ptol., II, 6, p. 47. 

(5) Plin., i, 136. 

(6) Ptol., ii, 6, 48. 

(7) lün. Ant, 398. 
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brica (1) : Segisa (2) , Segisama , Segisamum , Se- 
güamundo , Segobriga^ Segovia (3). 

Este último nombre podría venir del vasco gubia, 
arco , por el acueducto romano ; pero la villa tenía 
este nombre anteriormente á la construcción de 

este monumento. 

Citaremos aún, iSegantiay Seguntia, SelarrAi-' 
na (4), Selerms, Selva (5), Sepelad (6), Sepoti- 
iva (7) , Seria (8) , Seripo^ Setabis , SeUlsis (9), 
Setia (10), Setida (11), Setisacum (12), Setortk- 

lacta (13)« 

Tar y ¿^ principian rara vez las palabras vals- 
eas: Tarracoy Tarraca, Tarteesm, Termantm, Ter- 
tnessue* 

(1) Mannebt, i, 403. 

(2) Ptol., II, 6, p. 47. 

(3) Segubia de Ptol., ii, 6, p. 46. 

(4) Plin., i, 137. 
(6),Ptol.,ii,4, p.39. 

(6) Itin. Anty 400. 

(7) Ptol., ii, 6, p. 45. 

(8) Plin., i, 139. 

(9) Ptol., ii, 6, p. 48. 

(10) Ibid,, II, p4, p. 39. 

(11) JT&trf., 11,4, p. 39. 

(12) Ihid.,,ií, 6, p. 45. 

(13) Ihid., II, 6, p. 46. 
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XXL . 

Nombres de individnos. 

Los denias restos de la lengua nacional consis- 
ten en nombres de individuos y de familias. Des- 
graciadamente no ha llegado á nosotros más qne 
nn pequeño número. Algunos son evidentemente 
de origen vasco ; y otros concuerdan en todo ó en 
parte con los nombres de lugares. Su comparación 
con los nombres galos prueba que su sonido es vas- 
00. Las frecuentes desinencias de los nombres galos 
en marua^ como Civis-marus y Induciomarus ; en 
rix ^ Ambiorixy Cingetorix; en dunuSy Conetodunus; 
en vi/sus j Litavicus^ son enteramente extranjeros 
para España. Los pocos nombres celtíberos no per- 
miten establecer suficientemente el carácter por la 
comparación. 

Como todos estos nombres ibéricos están disper- 
sados en los autores, doy un índice alfabético que 
podrá hacerse más completo. He tomado de Silius 
Itdienslí^ nombres que no son de origen extran- 
jero, como PhorcySy Aeonteus y otros, porque, 
como se ve por las palabras Mandonvaa , Indibilü y 
otras, 'este escritor eligió muchas veces nombres 
históricos. Se ignora aún si era de origen español 
y si hablaba la lengua de esta comarca. Parece cía- 
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roy en todo caso, que á su capricho ha hecho figu- 
rar en el relato de una batalla el nombre BurruSy^ 
que se deriva de Burruca j batalla. 

Abityx y saguntino (1) , Abia^ en vasco , buisan. 
La villa de Abulcu 

Alcoy saguntino (2), puede ser de origen griego, 
como Tito Livio endica, por oposición entre Alco^ 
nem Saffuntinum y Alarcum Hispanum. Tambiea 
encontramos en este autor la villa celtíbera de Alce, 
Y al significa en vasco fuerza, valor, resolución ^ 
como se reconoce por las palabras cd, ahal ahaUíf 
y por la palabra Alaidea de la misma significación 
en guipuzcoano. Esta es evidentemente la rafz del 
nombre de la ciudad celtibera* 

Atetes , inventor de la explotación de las minas 
de plata en las montañas, y adorado como un dios 
por este motivo. Una colina cerca de Cartagena fué 
designada según este nombre, que incontestable- 
mente es extranjero (3), AlltbciuSy celtíbero (4). Las 
villas de Lucensum , Hucia (5). 

AU>rcu8 , saguntino (6). La villa de Borcunu 

Amusitusy ausetano (7). 



(1) POLIBIO, III, 98. 

(2) Liv., XXI, 12. 

(3) Ptol., X, 10. 

(4) í)iON. Cass., ed. Reim,, 1. 1, p. 26, 68, n. 2. 

(5) Liv., XXXV, 7. 

(6) Ibid.j XXI, 12. 

(7) Ibid., XXI, 61. 
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Andábales (y. Indihüia). 

Ambo , celtíbera (1) j descubre un origen galo, 
si 86 compara con Ambiorixy con los nombres de 
pueblos : Ambimsy Ambivaretes^ Aníbarre^j y con la 
palabra gala AmbcKtes. Inducimos que la villa de 
Amba, qne conocemos por las medallas solamente^ 
«m una villa de los Celtas. 

Arauricus , de Carduba (2). Arganthonius , rey 
de Tarte$8us (3) ; este nombre puede haber sufrido 
cambios. 

Artanesy turdetano (4). 

Avarusj nnmantino (5); este nombre es entera* 
mente va8<^. La etimología ha sido suministra- 
da antes por Abarum; Audcus y lusitano (6), es 
probablemente de origen romano. 

Salarua , veton (7). 

JBesasiSf viene del sitio de Turba y villa de los 
bastetanos (8); este nombre podría venir de Besoa, 
brazo y dé donde se hacía Bes-cona y arma de que se 
servían en los combates cuerpo á cuerpo. 

BalUtagea y ilergeto (9). 

(1) Appibn., vi, 46. 

(2) Sil. Ital., iii, 403. 

(3) Hbrodoto, i, 163. 

(4) Liv., XXVIII, 15. 
(5> Appien., vi, 95. 

(6) Ihid.y VI, 74. 

(7) Sil. Ital., iii, 3, 78. 

(8) Liv., XXXIII, 44. 

(9) Ihid.^ XXXIV, 11. 
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Bvdar , citado al mismo tiempo que Beaans, 

Burrus , lusitano (!)• 

Ccesaras^ lusitano (2), de origen extranjero. 

Cafhunius y sobrenombre del numantino Itheto» 
genes (3), de gara j altura ; Kketogenes era quizás 
un nombre céltico j j Caraunius , de gara^ alto , y 
de unca j país , tierra : alta tierra^ su nombre ibéri* 
co. Caru8y celtíbero de Segeda (4) ; si este nombre 
es indígena, se deriva deparo. 

Caitccenuij lusitano (5); la villa de Cauca. 

Cerdvbellus (6) se encuentra con otros Hüpaiáj 

convence in Castuloj lo que no explica su origen. 

La terminación bellus acusa un origen celta. El 

principio de la palabra oñ-ece analogía con la pala- 

. bra celtíbera certima, 

Colichas (7) ó Colchas^ Coicas y Cuicas , y tam- 
bién Scolchaa. Reinaba en Bética. 

Connotas (8). 

Corbio (9), villa de los suetanos. Corbisj de ya- 
ra, alto. 



(1) Sil Ital., XVI, 560. 

(2) App., vi, 66. 

(3) Ibid.y VI, 94. 

(4) Appien., vi, 45. 

(5) Ibid., VI, 57. 

(6) Liv., xxxviii, 20. 

(7) Ihid.y XXVIII , 13. 

(8) App., vi, 68. 

(9) Liv., XXVIII, 21. 
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Ccrribiloj también Corbüio, de la villa de Lita» 
innim, en la misma parte de España (1). 
Düaleouj Insitano (2). 

JEdecOf derivado del vasco Edesco. Las dos síla- 
bas iniciales son la raíz del nombre de los Edeta^ 
-nosj j la desinencia es la de los adjetivos vascos. No 
«e ha expresado claramente que Edeco faese un ede- 
tano; pero segnn lo qtie sabemos de él, parece ha- 
her reinado en la vecindad de Tarragona. 

GaUniSj oarpetano (3), parece celta. 6<dba era 
también el nombre de nn rej belga (4) , j Gálba 
^significa en galo nn hombre may grt^eso. 

Gargorisj uno de los más antiguos reyes de los 
Tartesianos (5) ; según el dicciotiario manuscrito de 
París 9 gasia quiere decir delgado, fino de cuerpo. 
Glagus. 

Sabisy el Triptolomeo ibérico, expuesto tantas 
veces á los peligros y milagrosamente salvado (6). 
Cromo vivia en las selvas con los ciervos, su nombre 
viene de Jiabeay bosque, en dialecto vizcaíno abia; 
Hilermus , y según otros Hilemus (7) , fué nom- 
ibrado con motivo de una batalla. Hiltcea^ matar. 



(1) /6m?., XXXV, 22. 

(2) App., vi, 74. 

(3) Liv., XXVI, 

(4) CxsAR, De Bello gállico^ ii, 4. 

(5) JUST., XLIV, 4. 

(6) Ihid^ XLIV, 4. 

<7) Liv., XXXV, 7. 
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Ermuaj nombre de lugar en Vizcaya. 

llerdes (1) , de la villa de Berda ; Imüce (de O 
tnlo) , esposa de Aníbal (2)^ Este nombre parece^ 
m¿8 bien púnico. qne ibérico. Silins lo toma como 
una alteración del nombre griego Müickua. 

Indibilisy en el país de los iberos, que ^egon un 
pasaje de Tito Livio (3), era un lacetano, j des- 
pués otro , qne parecía menos exacto, un ílerge- 
to (4) ; habia combatido contra los romanos con es- 
tos últimos, 7 también con los snetanos. Polibío le 
llama Andábales , tal vez de andiay grande» 

Intibiliy villa, 

IndarteSj en Bética. 

Indo (5). Muchasí palabras vascas principian por 
indan: indarra^ fuerte ; itidea, dolor. 

Isiolatius , en Bética (6). La desinencia es ex- 
tranjera , pero se reconoce fácilmente en la palabra 
la terminación de lugar ola. El principio de la pa- 
labra puede derivarse de istilia , pantano , 6 de ú- 
toa, flecha. 

Lamua (7).- 

Larusj cántabro (8). 

(1) Sil. Ital., xvi, 667. 

(2) im., III , 106, y Liv., XXIV, 4J. 

(3) xxvra, 24. 

(4) XXIV, 1. 

(5) Auct incertf De Bello hisp,^ 10. 

(6) DióD., XXV. 

(7) Sil. Ital., xvi, 465. 

(8) Ibid., XVI, 46. 
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Leucoy celtibero (1). 

lAtennOf celtíbero (2), nombre celta; en galo 
Litavieus. 

^ LuseintíSy en la España citerior. Este nombre pa- 
rece romano (3). 

MandonitÁSj lo hemos nombrado ja con IndibUU^ 
Era un lacetano. Quizás se deriva de manatu. Man' 
dkia es una sala de reunión. Mandoa, mnlO| po- 
dría también aplicársele. Pero se encuentra tam- 
bién la palabra Híadvbiena y Mandvbratius , lo cual 
hace la etimología mny dudosa. , 

MegaTüj y según óteos Megaravic(u$ y Megara^ 
tittuB^ unmantino (4). 

Mericus (5) ; muchas villas de Meri y Merobriga. 

Minurus (6), lusitano. 

Norax. 

Olmicus (7) y confundido con Salanicus. 

Orision. 

Oriua (8). La villa de Urson se llama también 
Orsan. 

Retogenes. Véase Caraunius. 



(1) App., XI, 46. 

(2) IbicL, VI, 60. 

(3) Liv., xzziii , 21. 

(4) Flobüs, 11,12,4. 

(5) Liv., XXV, 30. 

(6) App., vi , 74. 

(7) Epit. Liv, XLin. 

(8) Liv., xxviii, 21. 
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Rh¡/ndacu8y celtíbero (1). Caando Sílias Itálica 
habla de las murallas de la villa de üxatna^ se fan< 
probablemente en la tradición de origen extrnje 
de sus primitivos habitantes. ■ 

Sahndicus (2), celtibero. Véase Olonicus. ^ 

Spanus. 

Tan^inus (3). 

Tantalits (4) , lusitano ; este nombre está proba-J 
blemente alterado. Diodoro (5) llama al mismo in- 
dividuo Tautamos. 

jTurrus 6 ThumtSy celtíbero (6). 

ViríatOy el célebre jefe lusitano. Si este nombre 
^& indígena, recuerda loa Virice eeltíberiom j especie 
de brazaletes destinados sobre todo al adorno de los 
hombres (7). Se pretende que esta palabra viene de 
^ir; pero puesto que este objeto, según Plinio, ha 
sido importado de la Galia y de la Celtiberia^ es 
probable que no haya recibido su nombre en Italia: 
^n vasco biruncatu significa girar, y esta ideai qoe 
responde también á la idea del brazalete, está ex- 
presada por el radical hir. Si el nombre es celta^ re- 
<merda el bir, ber^ pica , lanza. 



(1) Sil. Ital., iii, 384. 

(2) Florus, ii, 17, 14. 

(3) App., vi, 77. 

(4) Ibid., VI , 75. 

(5) Fbagm., XXXIII. 

(6) Liv., XL,49. 
<7) Plin., II, 609. 
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XXII. 

Conformidad de los nombres de lagares ibéricos 
con la lengua vasca en general. 

He querido mostrar, tomados en conjunto, loa 
trntiguos nombres de lugares ibéricos que se deri- 
van del vasco, y cuyo origen se deja apercibir su- . 
fioientemente. Para eso he establecido la identidad 
del alfabeto en cnanto á la lengua y á los nombres. 
He presentado en seguida el cuadro de estos últi- 
mos, según sus radicales vascas, y he clasificado, 
según sus iniciales y sus finales, un gran número 
de nombres, cuya analogía se ve desde luego, si 
bien su etimología no puede determinarse perfecta- 
mente. He fortificado todos los indicios del testi*" 
monio de los autores antiguos. Creo haber alcanza- 
do mi objeto y demostrado que el vasco era la len- 
gua de los habitantes primitivos de España. 

Ahora se presenta la cuestión de saber si el vasco 
<era la única lengua del país, y en caso contrario, 
determinar los límites de su dominio. 

Después de haber establecido la identidad , falta 
indicar las diferencias que existen entre la lengua 
vasca y una parte de los antiguos nombres. Esto 
ofrece grandes dificultades , porque no siendo las len- 
guas más que un mismo fondo de ideas expresado por 
los mismos sonidos ^ sus puntos de contacto parecerían. 



98 LOS PRIMITIVOS 

siempre numerosos y y nos indinaríamos á deducir su 
parentesco. Está de tal modo en su naturaleza apro- 
simarse j confundirse, que sería mucho más dificil 
levantar entre ellas muros de separación que desea- 
brir sus afinidades. 

Antes hemos marcado tres categorías de nom- 
bres, los que principian por ner y por se, j los que 
acaban en ippo^ j aun otros aislados que fácilmen- 
te no se acomodan á derivarse del vasco. Pero esto 
no basta. Sería menester probar que estos nombres 
no provienen del vasco, y para que esta prueba frie- 
se decisiva , se necesitaría un conocimiento profundo 
de todos los dialectos vascos. Téngase presente que 
una multitud de palabras, 7 aun de dialectos ente- 
ros, han podido desaparecer por efecto del tiempo, 

A pesar de todas estas dificultades, existe una 
categoría de hombres ibéricos que no se derivan del 
vasco, y que, en mi opinión, sirven indirectamen- 
para reconocer si la Península no contaba más que 
una raza de habitantes ó muchas razas que habla- . 
ban lenguas distintas antes de las invasiones de los 
fenicios, los griegos y los romanos. Quiero hablar 
de los nombres de lugares que acaban en briguy y 
que he reunido cuidadosamente. Para que no pa- 
rezca que decido la cuestión con ligereza, voy á 
presentar el índice de todos los nombres de esta es- 
pecie y de su situación geográfica, acompañándolo, 
cuando sea conveniente, de observaciones sobre las 
palabras ligadas á la terminación hriga. 
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xxiir. 

Nombres de lagares que acaban en BRIGA. 

Los nombres que acaban en briga se encuentran: 

I. En las poblaciones celtas. 

1.° En los celtas de la Bética : 

Nertohriga. 

Tur<hbrica (1). 

2.^ En los celtas de la Lusitania : 

Caetóbrix (2) ó Cetóbriga (3). 

Lancóbrica. 

Medobriffaj y muchos M&ribríga y Merobriga. Me-- 
dubrigüy Medóbnga^ Meribriga y Mérobriga son in- 
contestablemente los mismos nombres (4). 

Hemos mostrado ya que en el vasco de hoy la r 
se pronuncia casi como la d (5). Plinio habla de 



(1) Plin., 1,140. 

(2) Mannbbt, i, 342. 

(3) liin. Ant, p. 417. 

(4) Mannert, i, 344. 

(5) En Bengala la d se pronuncia como una r sorda. El 
sonido de la r es el que se añade &!& d para hacerla más 
faerte. Es probable que esta semejanza sea cansa de que 
estas dos consonantes se pronuncien con el fondo de la ca- 
vidad superior de la boca. La ,d que se pronuncia asi en 
Bengala es la misma d que el alfabeto sánscrito llama ce- 
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los MedubUcenses , llamados Plumbaríij evidente- 
mente & causa de sus minas de plomo. Beruna sig- 
nifica plomo en vasco. Muchas veces la 6 se cambia 
enmyjáencinlMeéóbríga. - 

3.0 En los celtas de la extremidad Nordeste de 
la provincia Tarraconense : 

Adobrim (1) y Abobrica (2) ; estos dos nombres 
designan probablemente el mismo lugar, y el últi- 
mo parece el verdadero. Mannert (3) pone Abobri- 
ea y Bri^antium para una misma villa; pero Ri- 
chard los ha distinguido en su mapa. 

4.0 Entre los celtíberos, comprendiendo bajo es- 
te nombre las seis poblaciones celtibéricas : 

Areobtiga. 

Augustobriga. 

Centóbriga, si este nombre se refiere á un lugar 
distinto, ó no sirve para designar otro, ó no está 
alterado (4). 

Néetobriga. 

Segobriga, 

relraL como si saliese del interior de la cabeza. Es la ter- 
cera letra de la tercera clase de las consonantes en el al- 
fabeto devañagarí. En vasco, al «contrario, la r es la que 
pierde sn sonido fuerte y se aproxima á \a, d. Lo, d ááí al- 
fabeto vasco me ha parecido siempre que tiene el. mismo 
sonido que la t alemana. 

(1) Mela,iii,1,9. 

(2) Plin., i, 227. 

(3) 1 , 359. 

(4) Mannbet, ;, 403. 
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II. En las poblaciones ibéricas» 

1..^ Entre los turdetanos, en el Anas y la costa 
del Océano : 

Lagóbriga. 

Meróbrica. 

Más lejos ^ en Betuna , Mirahiga. 

2.^ Entre los lusitanos : 

Arabriga, 

Conimhrica. 

Ercohriga. 

Jerabrica (1). 

Mondcbriga (2). 

Talabríga. 

3.® Entre los vetojies : 

Augustóbriga. 

Cemrobriga, 

Castobrix (3) : para la determinación del lugar 
y del nombre compárese con los comentarios del 
Itinerario de Antonin^ 417. 

Cottaeobriga (4). 

Deóbriga : compárese con el Dea de los Vocon" 
cesj en Galia. 

4.^ Entre los Oalaicos : 

Coeliobriga (5). 



(1) liin. Ant, p. 419. 

(2) Ibid,, p. 420. 

(3) Mapa de Richard. 

(4) Ptol., II, 5. 

(5) Ibid., II, 6, p. 44. 
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Tuntobriffa (1). 

5.^ Entre los Astures: 

Ifemetobriga. 

6.^ Entre los Cántabros : 

Los Juliobrígenses y habitantes del Portus Victo- 
ricB , en la costa. 

Juliobriga^ en el interior del país (2). 

7.^ Entre los Murboges: 

Deóbrigula. 

En los límites de los Murboges j de los Yac- 
caenses. 

Dessobriea (3). 

8/ Entre los Antrigones : 

Deobriffo. 

Flaviohriga. 

9.° Entre los Vacaenses : 

Amallobrica (4). 

Lacd>r{ca. 

10. Entre los Grátanos ; 

Merobriffa (5), 

Encontramos en, la geografía del anónimo de Bá- 
vena los nombres de lagares siguientes en brica: I 
Abulobrica y en la vecindad de Intercatiaj entre los 
Yacaenses; Porbriga j cerca de Abélterium y do 



(1) Ptol., II, 6, p. 44. 

(2) Mannbn., i, 370. 

(3) Itin, Ant, p. 449. 

(4) Ihid., p. 435. 

(6) Ptol., ii, 6, p. 46. 
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Aritium Pretoriumj en Lusitania ; Sóbohrica y To^ 
nohrica, en el país de Virovesca j de Segisanurriy en- 
tre los Cántabros y los Antrigones ; Terébríca^ cer- 
«a de Olysippo^ y Langobricayen Lusitania ; TenO" 
brica sobre el Océano. 

Las he puesto aquí reunidas porque no es posi- 
ble referirse á este autor para la exactitud de los 
nombres, ni para la situación de los lugares. 

Para reconocer bien los pueblo» donde estos nom- 
bres existen y determinar su dominio , es preciso 
trazar una línea que parta de la costa Norte del 
Océano hacia la frontera de los Antrigones , colo- 
cadas al Este, elevándose al Sur de manera que. 
queden al Oeste los Yardules, hasta alcanzar las 
fronteras de los Vascos, deloá Celtíberos, después 
las de los Oretanos, y seguir el BsBtis hasta el mar. 
Todo lo que esta línea deje al Norte y al Este 
cpnstituje el dominio de los nombres terminados 
en hriga , que no se encuentran al Sur ni al Oeste, 
los Pirineos ni el Mediterráneo. Esta última por- 
ción de la península no ofrece ninguna población 
céltica ó celtiberiana. Por el contrario , comprende 
la Vizcaya, su costa desde Bilbao, Navarra, la ma- 
yor parte de las provincias donde se habla el vas- 
co y toda la costa del Mediterráneo. En el dominio 
de los nombres en hriga figuran los Cántabros , los 
habitantes de la costa del Océano hasta el Bcb- 
tÍ8j todas las tribus celtas y celtiberianas y los pue- 
blos del interior hacia el Oeste. Esta región forma 
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la mayor parte da España. Verdad es que podría, 
objetarse que si estos nombres en briga se han efl-^ 
parcido á través de toda la España y ha sido & imi- 
tación de las razas de que acabamos de hablan Esto- 
sería una extraña casualidad, y la división de la 
península en dos partes separadas, de un lado por 
el Iberus y el Bcetisy y de otro por la cadena de 
montañas Ibubeda es tan notable , que no se com- 
prende que no haya llamado la atención de. nadie» 



XXIV- 

Nombres de lugares en los que la R está precedida. 

de consonantes mudas. 

En la terminación briga , la br no es vasca ; pero 
la unión de la r con una consonante muda que la 
precede es mucho más frecuente que la de la 2 , y 
quiero completar lo que sobre este punto he dicho 
antes. 

En Bética : Abra (1), BjaebrOy Brana (2), jffru- 
tobria (3), Epesibrium (4) , Merucra (5), IfebrUsay 

(1) Sbstini, Descripción de las medallas españolas. 

(2) Plin., i , 140, 7. . ' 

(3) SrEPH. Byz. 

(4) Plin., i, 137, 17. 
<6) Ibid., 1, 139, 8. 
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JSuerana (1) , Trüe (2) , Ipagrum 6 Egabrum (3). 

Entre los eeltas de la Lusitania : Bretólacunij Ca» 
iraleneus (4). 

Entre los Lusitanos: Chretmaj Eburobrítium (5)^ 
la isla LondobrÍ9y Landóbris (6) , 6 Laudobris (7), 
(ketíiT<zea& Tripula. 

Entre los Galaicos : los Callatci Bracarüy Ere* 
vce Brigantium Fktvia lambrii (8) , también £am- 
briaoa ^9), los Grrávii 6 Groviiy Pria (10), Trigunr 
dum (11), Volobria{U). • 

Entre los Celtas de la extremidad nordeste de la 
Tarraconense : los Prcesamarquea. 

Entre los Astures; Brigcesium; cesium^ parece ser 
de origen griego; los Trigaeoines y si este nombre 
es exacto (13). 



(I) -Plin., i, 139, 8. 

(2) STEPH.jByZB. 

(3) /tí». Ant, 412. 

(4) Ptol., II, 5, p. 41, 

(5) Plin., i, 228, 7. 

(6) Ptol., ii, 5, p. 41. 

(7) Makcianüs Hkraclkota, Hudson, Geog, min. 

(8) Ptol., ii, 6, p. 44. 

(9) Mela, 3, i, 8. 

(10) Iün.Ant, 430. 

(II) lUd,, P..324. 

(12) Ptol. ii, 6, p. 44. 

(13) Mannert., i, 367. 



\ 
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Entre los Cántabros: Brauon (1), los Antrigt^ 
nesy y entre ellos Lucronium (2), Tritium, 

Entre los Bardales : Tritium tuboricufn. 

Entre los Vascos, el rio Magr,ada» 

Entre los Vacaenses : Sarabris (3). 

Entre los Carpetanos: Brutobria (4), C&nsa^ 
brum (5), Contrebia. 

Entre los Oretanos: Trogilium (6), 

En las poblaciones celtíberas: Trítium metaUum^ 
Tuaris. . 

Entre los Contéstanos : Eliocroca (7), Suero y la 
isla Strongyle. 

Entre los Ilergaonienses : Tenebriumy Tráete. 

Entre los Laletanos : el rio Rubricatus. 

En la España citerior , sin que la situación sea 
exactamente conocida: Litabrum (8). 

He descuidado á Cantabria^ CantcSri^ y Arta^ 
briy cuyas terminaciones son probablemente grie- 
gas j romanas. 

Los nombres de esta categoría están esparcidos 
en toda la península. Los menciono porque de su 



(1) Ptol., II, 6, p. 45. 

(2) Mapa de Bcichard. 

(3) Ptol., II, 6, p. 45. 

(4) Mapa de Eíchard. 

(5) lUnt, Ant, 446. 

(6) Mapa de Richard. 

(7) Itin. Ant, 401. 

(8) Liv., XXXV, 22. 
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comparación con los nombres que acaban en hríga 
lesulta más claramente aún la explicación de la 
presencia de estos últimos en una porción determi- 
nada del país. En efecto , los nombres qne tienen 
por iniciales ó finales 6n, hrigy brum^ bret, brüium^ 
no se encuentran más que en las provincias donde 
dominaba el bríga. Así, Brutobria estaba. situada 
cerca del Betis. Los demás nombres de la Bética ó 
de la costa del Mediterráneo son, ó dados por los 
griegos y los romanos , como Strongyle^ 6 alterados 
por ellos , como Episibrium , Tenebrium , y otros. 
Estos pueblos no tardaron en acomodar los nom- 
bres indígenas á su pronunciación y á su alfabeto, 
como Silius Italicus asegura á propósito de los Gro- 
yienses y de los Cástulos cuya lengua bárbara en- 
cerraba originariamente 3.107.36ff nombres grie- 
gos. He pasado en silencio los nombres evidente- 
tente griegos ó latinos como Scombrariay Contribuí 
ttty Transducta Evandria. 



XXV. 

Tentativas hedías para derivar del vasco la 
/ palabra BRIGA. 

Ahora se preguntará si la terminación briga es 
vasca ó no es más que un elemento extranjero en- 



I 
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tre otros nombres. Larramendi y Astarloa (1) adop» 
tan la misma opiaíon. Los dos hacen yenir esta pft* 
labra de urid^ villa; este último autoría une la tep*' 
minacion de lagar aga, y el primero el afixo priva- 
Uvo ga. Astarloa hace notar con razón que en aga 
la ano es inútil; pero la etimología que da es la 
más forzada que puede imaginarse. Bri-gfi signifi- • 
caria sin villas y es decir, no edificada^ desierta. Las 
asambleas tumultuosas de estos pueblos , anterior- 
mente á su organización municipal , las tenían ea 
lugares desiertos; después fueron pacíficas, perma* 
nentes, en establecimientos fijos , en poblaciones. 
Así, el liombre en su origen respondía á la idea. Es 
inútil discutir semejantes aserciones. Si briga era 
vasco, sería más natural considerarlo como la misma 
palabra que uria (en otro dialecto), alterada por la 
pronunciación extranjera. Según Larramendi y As« 
tarloa la u ha cambiado en &, y el dialecto vizcaí- 
no desliza una consonante entre las vocales finales 
ia. Sin embargo, persisto en creer que briga no es 
una palabra vasca, ni una alteración de la misma. 
El cambio de la t¿ en 6 no está admitido en ningún 
dialecto vasco, y la vocal intercalada en la palabra 
vizcaína uri-j-a es una de tantas que se deslizan 
muchas veces entre dos vocales para impedir su en- 
cuentro. La unión de la b con la r es irregular, y 
á pesar de algunas ^diferencias, los dialectos siguen 



(1) Apol", 215, 223. 



, 
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;'fliempre el sistema vocal de la lengua. Para decidir 

la cuestión basta comparar uris con briffa y y esta 

áltima palabra con iría y uria, que se pretende te- 

I aer el mismo sentido. Nunca ha sido la una tomada 

I por la otra; Lac-urisy Laoobriga son dos palabras 

I «nterament& diferentes, y no son la misma palabra 

én dos dialectos , ni una alteración la una de la 

otra. Se encuentran estos nombres en poblaciones 

; Tecinas, asi /na flavia y Cceliobriffa , entre los (Ja- 

[ laicos. Las puras formas vascas Calaffuris , Gra^ 

•<?ttm, Lacurüy no se encuentran en ninguna parte 

faera- de la península. Briga^ al contrario, según 

Iiace notar Astarloa, no figura solamente en Sama'' 

\ robrtffay Artóbriga^ en España, sino también en 

I Galia, en Bretaña, en las regiones del Sur del Da- 

' nubio 7 aun en Tracia. En la Península misma, 

: hriga no tiene un dominio determinado. A mi en- 

; tender no es una palabra ibérica. Podría decirse, en 

; apoyo de esta opinión, que los compuestos de esta 

palabra son mucho más numerosos en España que 

«n otras partes , pero veremos que esta particnla- 

' ridad se explica diferentemente; no puedededucir- 

i se nada de los nombres formados de la combina* 

cion de hríga con otras palabras latinas 6 vascas. 
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XXVL 

Nombres de lagares de la Aquitania. 

Paesto que este exdmen nos ha oonducido kasta 
las fronteras de la península , antes de investigar 
en otros idiomas los derivados de hrigay voy ¿com- 
parar los nombres de lugares españoles con los de 
países limítrofes ^ j después con los de otros más 
lejanos. 

La comparación de los nombres establece clara- 
^ mente que esta porción de la Galia ha servido tam- 
bién de residencia á los iberos. En apoyo de esta 
aserción citaré Cálagorria (1) , que se aproxima al 
español. 

Los Vasatoa j \o^ Basabocatea j de haaoa^ selva. 

lluro y como la villa del mismo nombre , éntrelos 
cosetanos. 

Bifforraj de J¿, dos, y ^(wa, alto; los Garües^ do 
gara , alto; los Audensesy con su villa JElimberrumj y / 
los Osquidatosy son evidentemente nombres vascos. 

El j^romontoñó Curianum y cerca del que se su- 
merge el manantial de Arcachon en las tierras des- 
cribiendo una curva , ofrece analogía con el Lit^ 



(1) IHn. Anty p. 457. 
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córense^ que se deriva del radical gur^ curva, así 
como los BercoTcateSy Bigorra^ los JBifferrionSj de 
la palabra ibera Ugerta. Todas éstas se derivan del 
vasco. 

Por el contrario, no se encuentra en Aquitania 
ninguna de laspalabra^s celtas características en du" 
nurrig magusj vicea 6 briga. Segodunum pertenece 
más á la Narbona que á la Aquitania (1). Lugdu- 
nuniy en Aquitania^ pertenece á los Convence y mez- 
cla de hombres de todas las naciones y procedentes 
del ejército de Sertorius. Sólo una de las poblacio- 
nes de la Aquitania era celta , según Strabon, y no 
forma'ba parte de la confederación. Estos eran los 
Biturigesj nombre vasco existente entre los vascos 
de España^ menos la terminación. Compárese con 
Bituris* 

Después veremos que las palabras que en las len- 
guas vasca y céltica significan agua y no difieren 
más que por la adición de una d ^ que algunas ve- 
ces, muy pocas, como en el nombre del rio Aturis^ 
se cambia en t (2). Si este nombre era celta , no 
encontramos ninguna dificultad ; pero es incontes- 
tablemente vasco, y no es verosímil que existiese 
antes de la inmigración de la población. La final 
riges se encuentra también en el nombre de los (7a- 
turigesy población céltica de los Alpes, entre la Ga- 



(1) Mannbbt, cap. II , p. 133. 

(2) Ptol., II , 7, p'. 89. 
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lia 7 la Italia, cayo país habia sido en su origen 
ocupado por los iberos. 



xxvn. 



Nombres de los lugares de la costa meridional de 

la Galia. 



En la oosta meridional de la Galia narbonense 
habitaron 9 según el testimonio de los historiadores, 
los restos de poblaciones ibéricas que en otro tiem- 
po se habinn confundido con los Liguros. Enti*e los 
nombres de una fisonomía ibérica pronunciada ci- 
taré Illiberis* Ya expliqué por qué el dea y si se 
cambia realmente en Deóbrigay es un nombre céltí- 
<M> en España, pero no un nombre ibérico en Galia. 
Mannert habla de los Behryees como de un pueblo 
de origen ibérico. Esto no lo confirma ñiñgun au- 
tor antiguo de los que conozco, y á juzgar por el 
sonido de la palabra, creeré más bien que este pue- 
blo n8 hizo más que emigrar, yendo al territorio de 
los iberos. Los Bebryces recuerdan los Eriges ^ j la 
terminación del nombre Alh-brogea me parece qne 
430 refiere á la segunda de las mencionadas. 



< 
d 



HABITANTES DE ESPASÍA. UB 



XXVIII. 

Nombres de lugares del resto de la Galia. 

Al examinar estos nombres se óomprende que no 
bay que ocuparse de una lengua diferente. Nos 
ayudarán á reconocer el origen extranjero de mu- 
chos nombres españoles que no podíamos derivar 
del vasco sino muy difícilmente. Se encuentran 
también en Galia muchos nombres cuyas iniciales 
86 acercan á los nombres de la Península. Esto es 
más raro en cuanto á las desinencias , tales como 
gelduba^ que puede aproximarse á ecyrdúbay saldu" 
baj etc. y pero cuyas dos últimas sílabas están for- 
madas verosímilmente del nombre de los Ubienses^ 
i quien esta ciudad pertenecía. Por las sílabas ini- 
ciales encontramos á los Ardyenses y AriaUnnum; 
en la Germania superior^ los Arvernes y ArvienaeSy 
los Caracatesy los Cadurces; en España ^ Ilurcesy 
Carosa j Carease , CarnuteSj Caroeotinumy Carpen^ 
toracUj Carriciy Corbüoy Turones ^ etc. No sería 
acertado tomar estos nombres por vascos , ó por cel- 
tíberos los que le parecen en España. Está en la 
naturaleza de las lenguas emplear más ó menos las 
mismas palabras en sentidos diferentes. 

Estos no más deben ser tomados por nombres 

8 
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vascos que figuran hoy en la lengua , y cuyo senti- 
do y la construcción se relacionan con la misma» 
La semejanza 6 la identidad de una sílaba inicial 
no bastaría para establecer esta conclusión si no se 
nniese á otra prueba. Pero aquí, al contrario, fue- 
ra de la Aquitania y de la costa del Mediterráneo, 
cuesta trabajo encontrar un solo nombre que ofrez- 
ca un carácter realmente vasco. Ya he citado, por 
excepción, los Bituriges. 



XXIX. 

Nombres de lugares de los países habitados for 
los celtas. — Sus terminaciones. 

Donde quiera que los celtas se esparcieron, los 
nombres célticos se caracterizan por las termina- 
ciones Irigáy dunurrij magua y vkes. No buscaré la 
etimología de hríga ; consideraré solamente esta pa- 
labra, porque se encuentra en GaHa, Bretaña, Es- 
paña, y en la posesión de Alemania habitada por los 
celtas. Los nombres Brigantium y Brigantes se han 
esparcido también generalmente. 

Encontramos en España jm Brigantium entre los 
galaicos y un Brigcecium entre los astures. La Ga- 
lla tenía también un Brigantium ^ y el nombre del 
puerto Brivates pertenece á la misma fuente. En 
Bretaña los Brigantes , de donde la villa de Insu-^ 



2 
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bríffantum ha tomado su nombre, formaba una po- 
blación importante ; una población de la Irlanda 
llevaba también este nombre. En la extremidad 
Oeste del lago de Constanza^ es decir^ en la Ale- 
mania céltica 9 existia un Brigantiurriy j junto al 
Danubio^ en la Hungría actual, un Bregetium. 
Quizás no poseemos todos los nombres del mismo 
origen esparcidos desde la extremidad Este de Es- 
paña hasta la Panonia oriental. La villa de Brigo- 
hannej cerca de las fuentes del Danubio, parece ha- 
ber recibido su nombre del rio Bfig. Este es el solo 
caso que conozco en el que una palabra compuesta, 
Irigy precede á las demás sílabas. Queda uno con- 
vencido de que un nombre existente donde los cel- 
tas han habitado, debia pertenecer á su lengua. Los 
compuestos de brtga son, comprendiendo 6/^ y Z^í- 
va, los siguientes: 

En Galia, en la costa Sur, el nombre de los Se- 
gobrigea; los Nitwbrigesy en el país añadido por los 
romanos á la Aquitania propiamente dicha ; Sama- 
robrivay hoy Amiens; Eburobrica (1) , entre Auxer- 
re y Troyes ; Baudobrica (2) , Bontobrice y Mageto-- 
bria, en el paí& de Rhin y de Moselle, donde las 
poblaciones célticas y germánicas vivían vecinas 
las unas de las otras ; en Suiza, los Latobriges 6 La- 
tobroges (3). 



(1) Itin. Ant, 361. 

(2) Ibid., p. 374. 

(3) Cíes., De Bello galh\ 28. 
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En Bretaña , DurobrivoB y JDurocohrivcB. 

En la Alemania céltica, Artohriga (Batisbona). 

Entro en todos estos detalles con motivo de ¿r¿- 
ga y porque la presencia de esta palabra permite de-^ 
terminar las regiones ocupadas en Iberia por Isa 
razas célticas. 

La mayor parte de los nombres en dunum y du- 
rum^magusj vid y vicesy están reconocidqs como 
dé origen céltico. Lo cierto es que ninguno de ellos 
es ibérico. Sería inútil examinarlos todos. Se I^ 
encuentra^ como los nombres en briga y y aun m&s 
numerosos y en todos los países ocupados por los 
celtas 9 como la Galia/ la Bretaña y la Alemania 
del Sur. 

La terminación dunum 410 es completamente ex- 
tranjera para España: habla entre los galaicos Bra-- 
Curiches un Caladunum (1) ; en Bética , un Asialr- 
dunum (2); entre los castellanos , un Pébendu- 
num (3). Sería ir demasiado lejos el asegurar que 
estos nombres 5 ó siquiera alguno de entre ellos, son 
célticos; esto es por lo menos "muy dudoso. Dun 
(duna con el artículo) es una terminación muy fre- 
cuente del adjetivo vasco, que indica la abundan- 
cia. Así tenemos ar-dun-^y lleno de gusanos, de 
ariMiy gusano; erstura-dun-ay lleno de angustias, 



(1) Ptol., II, p. 44. 

(2) Plin., i, 137, 17. 

(3) Ptol., VI, p. 48. 
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de ersturay angastia, 7 muchos otros. Con los nom- 
bres de poblaciones sucede lo mismo : eiMc^ara j la 
lengua de los JEushes, Vascos ^ eusc-aUdum-ae (con 
el cambio de la r en Z) , los Euskes d Voseos. Cala- 
duñum podria significar en rasco comarca rica en 
juncos. Durum forma el principio como el fin de las 
palabras. Así encontramos : en Galia, Durocasis y 
Divodurum; en Bretaña , Durovemum; en Alema- 
nia, JBcjodurum; en la Mesia inferior, Durosto- 
rumy etc. ; en España y en Portugal, el rio Durius^ 
Octodurum (1) y Ocelloduri, dos villas de los Va- 
caenses. A éstos pueden unirse üdura^ de los lace- 
taños (2). Sin embargo, este último nombre no 
pertenece probablemente á esta clase, y los prime- 
ros entran en el dominio de los nombres en hriga. 
No pongo aquí los nombres en los que tur es la sí- 
laba principal, y que casi todos se derivan de ííwr- 
na, fuente, porque no creo que en durum la t haya 
dejado su lugar á la d. La sílaba tur y tan frecuente 
en los nombres de lugares españoles , lo es mucho 
menos en los países ocupados por los celtas. La per- 
sistencia de letras aisladas allí donde podrían dar 
lugar á equivalentes, es muy notable, y muestra 
hasta qué punto los elementos del lenguaje, los más 
insignificantes en apariencia ^ están estrechamente 
ligados á los órganos , á la imaginación y al pen- 



(1) Ptol., II, 6^, p. 45. 
42) /&ú?.,n, 6,p. 48. 
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Semiento de los pueblos. TSlDuriuSy hoj Duero j des- 
pués de la supresión de su consonante inicial, no de- 
jaría de conservar su significación (masa de agua). 
Ha guardado la d original en una comarca donde 
reinaban otras formas de lenguaje. Astarloa (1) 
prueba que en muchos nombres vascos la d puede 
colocarse antes de la vocal, sin que produzca nin- 
gún cambio de sentido^ Esto no me parece comple- 
tamente exacto y porque después explica durum por 
el vasco ura: El duvy agua, de las lenguas célticas, 
podría relacionarse, no solamente con el vasco um, 
sino con el gríego. Sin embargo, no debe olvidarse 
que las lenguas del mismo origen no son menos di- 
ferentes. En la especie existe esta diferencia entre 
el vasco ura j el céltico dwr, resultando de esta con- 
sideración que estas radicales no varian en los nom- 
bres iberos y célticos. También considero á Dttriusj 
Ocelloduriy Octodurum como nombres célticos, y 
no como alteraciones de antiguos nombres ibéricos. 
La península ibérica no ofrece nombres en ma- 
gua y ni en vid y vices» Ergavica (2) pertenece álos 
celtíberos. Tito Livio la llama Ergavia. Ptolomeo 
habla también de una villa de Erga en el país de 
Jos vascones. La verdadera palabra indígena es Er- 
ga 6 ErgavL Ca no es más que una terminación 
latina. 



(1) Apol, 250, 252. 

(2) Ptol., II , 6 , p. 46. 
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XXX. 

Investigaciones de nombres oéltloos en los nom- 
bres de lagares Ibérioos. 

£n los antiguos nombres de lugares ibéricos se 
descubren otros elementos extranjeros : 

Citaré por el pronto Ebora ó Ebura. Este nom- 
1)re existía en España, en la costa de la Bética (1)| 
-entre los Turdules , en la Edetania (2), en la Car- 
petania , escrito Aehura (3) , en la Lusitania (4), 
y en otras poblaciones célticas (5). Encontrábase 
ademas Ripepora , ya mencionado , igualmente en 
Bética, y Eburohrítium en Lusitania. Así estaba es- 
parcido este nombre en España. Puede encontrár- 
sele en otros países de los habitados por los Celtas, 
lo mismo que los nombres én hriga y en dunum. 

En Galia se encuentran Ehuróbrica (6), JEburO" 
dunum (7), en la costa Sur, frente á Italia; los 
Aulerci Eburoxkes (8) , en la Norniandía actual; 

(1) Mela III, 4. 

(2) Ptol., II, p. 47. 

(3) LiB. XL, 30.— Mapa de Reichard. 

(4) Plin., i, 229, 10. 

(5) Mela, iii, 1, 8. 

(6) Itin. an¿.,p. 361. 

(7) Ihid., p. 342. 
<8) Plin., i, 225. 
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en Bretaña 'i la villa de Eboracum 6 Eburacum ; »» 
la Alemania del Sur, otra \\.Kaí9ÁikEburodunum (1);: 
en la Hungría saperíor, Eburum (2). Los Eburans: 
son aún ana población germánica (3), lo cusd nada 
quita al origen céltico del nombre , porque habita- 
ban en la ribera izquierda del Bhin , cerca de lo» 
Treviresj es decir, en medio de los celtas, y este 
nombre no era quizás el que ellos tomaban , sino^el 
que les daban los galos. Lo expuesto demuestra 
claramente que no es ibérico. El nombre Eburini 
de la Lucania (4) puede pertenecer á una ú otra^ 
clase. Por mi parte lo dudo, porque este pueblo ha- 
bitaba fuera de las regiones en donde , según 1» 
historia, se situaron los celtas. César habla tambien^ 
de un galo que se llamaba Eporedirúe (5). 

El nombre de los Segóbriges , después Commo^ 
nes (6), en la costa Sur de la Galia , es^ el mismo- 
que el de la villa de Segobriga* Todo indica que, no- 
solamente la última parte de la palabra, sino tam- 
bién la primera, son célticas. La villa pertenecia k 
los celtíberos, j tal vez porque' las poblaciones ibé- 
ricas estuviesen en la costa gala del Mediterráneo» 
Justino considera galos á los Segóbriges. Ya hemoa 



(1) Mannert, III, 471. 

(2) lUd., 467. ' 

(3) C¿SAB, de Bello galy ii, 4. 

(4) PuN., 1, 1.65.; 

(5) De Bello gal, vii, 38. . 

(6) Ptol. 
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establecido qae las palabras qne principian por %ey 
j sobre todo por seff, parece que tienen poca afini- 
dad con las radicales vascas. Todos los qne hemos 
renñido ¿ntes pertenecen al dominio de los nom* 
brea en brtffa, j la mayor parte son celtíberos. Es-- 
tos nombres están mny esparcidos en las poblacio- 
nes célticas. Asi se encuentra Segodunum^ lo mismo 
qne Segóbrigay en Galia muj cerca de Aquitania^ 7 
en la Alemania del Sur ; en Bretaña^ con el simple 
cambio de la o en e; Segedunum (1); Segontia^ en 
Bretaña ; Sege^tica^ en Panonia. Un nombre mny 
semejante existe en Espafía. Como esta última po- 
blación era ilírica, es más natural creer que encon- 
traron este lugar donde se establecieron, y con este 
nombre^ qne no debe ser céltico. 

Ya be manifestado que es aventurada la opinión 
de Astarloa sobre que el nombre de la villa celtibera 
Mediolum se deriva del vasco Mendiay montaña; es 
evidentemente céltico. Habia en Galia dos Medióla* 
nmu Los galos , cuando emigraron á Italia, dieron 
el mismo nombre á la nueva ciudad que fundaron 
allí. También se encuentra en Bretaña y en Ale- 
mania un Mediolanum 6 Mediolanium y que parecen 
de origen galo. Al mismo radical pertenece tam- 
bién el monte Medulius délos galaicos, que recuer- 
da los Medulliy población gala de la costa Sudoeste» 



■^ 



(1) Canden' 8 Britannia^ Cellaii not<, Itm, ant,, i, 366. — 
llAlIltBBT, II,. p. 124. 
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Conviene observar también que la vilía y la monta- 
ña pertenecen al dominio de los nombres en brkfcu 
Citaré á Nemetobriga y los Nemetatéa (1). Estos 
nombres parecen célticos , si se les compara con los 
de la Qalia^ que son semejantes: Augustonemetum^ 
en la Auvernia actual j Nemetamm j Nemetocenna» 
El nombre de los Nemetos podría relacionarse con 
éstos, aunque fué una población germana que emi- 
gró á la Qalia. Bullet (2) hace derivar Augustone- 
metum de nemety lugar santo; en irlandéS| naoutha 
signiñca santo. El antiguo nombre de Nimes y Neu^ 
masusy parece tener el mismo origen (3). 



(1) Ptol., II, 6, p. 44. 

(2) I, 71. 

(3) Bullet da mnchas palabras vascas de etimologías 
completamente inexactas. Hace derivar Astara de la pala- 
bra céltica sHr^ rio. Después he de hablar de Stwra, Si la 
palabra s^r tiene el sentido de rio en céltico, nada tiene 
que ver con el nombre español Asturias, Con respecto á la 
Cava^ río de los Pirineos, se expresa asi : Cav^ nombre ape« 
lativo.de rio, llegó á ser propio de éste. Podrá deducirse 
que existe ó ha existido en vasco una palabra cao , con el 
sentido de rio. Esto no es exacto. Casi todos los torrentes 
en los Pirineos tienen el nombre de Gaves^ y se distinguen 
solamente por los lugares que recorren. El apelativo ha 
llegado á ser nombre propio; pero en su origen no signi- 
ficaba río. El radical gav^ comparado con catn^, da el sen- 
tido de ganjay vacío ^ hendidura. De aquí proceden metafóri- 
camente las palabras y&bcm gahenda ^ falta, gahCj sin, pre- 
posición y terminación negativa, y gava, gaha, noche; la 
palabra se explica asi por el lecho de esos torrentes." 
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El nombre de la población celtíbera de los Bero' 
Ti£« se refiere á la palabra her^ lanza, pica ^ usada 
aún en el país de Gales, y que se encuentra en la 
baja Bretaña lo mismo que Ur. La palabra Bero^ 
ne» na me parece que sea , ni un nombre de pue- 
blo, ni un testimonio falso. Sin duda era la traduc- 
ción céltica de la palabra ejércitos (1). 

El nombre Sueasiom en Galia no basta para de- 
terminar el carácter céltico de los SueasetanoBy que 
se encuentra también en Italia. 

Si con Mannert tomamos mina por una termina- 
ción céltica, es también preciso mencionar á Tála^' 
minaj población de los Galaicos (2), cuya inicial 
es común 4 Tálábriga^ villa lusitana. 

Casi toda la comarca donde se encuentran nom- 
bres célticos , desde los Galaicos basta los Cánta- 
bros , está atravesada por la cadena de montañas 
Vindius (3) ó VinniuBy según Plorus (4) ; no lejos 
de la extremidad oriental de esta cadena está si- 
tuada la villa de Vindeleja (5). No conozco otro 
nombre análogo en la Península. En Bretaña j en 



(1) El nombre, de la población celtíbera de los Areva- 
ques parece céltico, si se le compara con el de los BéUova' 
gues. Sin embargo, Erro hace derivar cureva^ 6 aréhá de las 
palabras vascas área y ha, que significan llanura baja. 

(2J Ptol., 11,6, p.44. 

(3) Ibid.^ II, 6, p. 4á. 

(4) IX, 12, 49. 

(5) Iti»* anty p. 454. 
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Galia se encuentran diez ó doce qne principian 
vind^ j no difieren más qne por la termiiuici< 
Esto basta, según creo , para reconocerlos coi 
célticos, 7 estoj muy lejos de considerar como 
cisivas las razones de Mannert (I), que toma Vin* 
delici por Wendes. La analogía de los nombres Ght-I 
los j Bretones se aproxima á la que resulta de Is 
comparación de las comarcas habitadas por ese pue- 
blo y que hace más natural el origen céltico de sa 
nombre. El de una de sus tribus, los Breones ó BmA 
nesy parece igualmente céltico , y se aproxima á 
Bryantium y Briga, Vindobona 6 Vindomina pare- 
ce también céltico, y la eliminación de la d en Fta-j 
niomina y en la Viena actual no es más decisivft que! 
el cambio de VtnditMen Vinnius (2). Viena hato-! 
mado su nombre del pequeño rio Wien» 
, ^o hago mención de Sicor , rio de la Galia, loj 
mismo que Sicoria en España. 



XXXL 

Investigaóiones de nombres vascos en los nombres! 

de lugares célticos. 

Creo haber demostrado claramente que aparte de 
las palabras fenicias, griegas y romanas, se encuen- 



(1) III, 626. 

(2) Mannert, p. 655. 
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\ tran entre los nombres de lagares españoles , otros 

l<¡ae no son vascos y anteriores á la aparición de es- 

r tos dirersos pueblos en la Península. Su origen oél- 

, tico me parece fuera de duda. Preciso es investi- 

[ gar si entre los nombres extranjeros se encuentran 

[ incontestablemente vascos. Ya hemos visto que no, 

I en lo qtie concierne á la Gatia. En Bretafia j en 

'i las regiones al Sur del Danubio encontraremos la 

prueba. Citaré todos los que he podido recoger, sin 

omitir más que aquellos cuya semejanza se limita 

á algunas letras comunes. 

En Bretaña el río Mas (1) puede compararse con 
ula; isda^ con osea; isurium^ con el español esuris^ 
7 á pesar de la diferencia de terminación , con Ve^ 
rurium y Solurius mona; el promontorio Oeellum , 
con el Ocelum de los Galaicos j con otros nombres 
semejantes .en España , pero en las provincias ocu- 
padas por los celtas. Los cito únicamente porque 
la huella del vasco está interesada por 4a o inicial. 
En las regiones del Danubio se encuentra Astu- 
ra , enteramente vasco, no lejos de Norique ; el rio 
Carjns (2), entre los Carpiy pueblo cuyo origen es 
incierto, y más lejos, hacia Oriente, ürhatey el 
rio ürpanua. 

Citaré también los Burunenseé en Bhetia; en 
vasco, heruna significa plano. Desde que unnom- 



(1) Ptol., ii, 3, p. 35. 

(2) Mannsbt, III, 510. 
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bre antigao concaerda plenamente con una palabrs 
actnal , no debemos apresurarnos á explicar el ano 
por la otra, porque esta semejanza es casi siempre 
fortuita. Lo importante es encontrar el mismo ra- 
dical. 

Algunas de estas semejanzas de los nombres, 
como el de astura^ son ciertamente muy significa- 
tivas, y por tanto no bastan, segan mi opinión, ¿ 
demostrar que los vascos han ocupado ó atravesa- 
do esas comarcas. 

Países muy lejanos nos crírecen lo mismo. Habia 
un JBiturÍ9 en Asiría, un río Deba en Mesopotamia, 
y otros nombres conformes con los españoles. Haga 
especial mención de estas semejanzas porque po- 
dría criticarse mi método de comparación de los 
nombres de lugares. El examen atento de los de 
España , acompañado del estudio geográfico de las 
regiones ocapadas por los indígenas puros , da la 
convicción de que es el país habitado por estos di- 
ferentes pueblos. Ni la Galia, ni la Bretaña, ni las 
comarcas al Sur del Danubio , presentan palabras 
tan evidentemente vascas y nombres tan fáciles de 
analizar con las radicales vascas como los que an- 
tes hemos reunido. Para establecer bien la diferen* 
cia entre los nombres ibéricos y los célticos, es de- 
cisivo el examen de los de la Aquitania^ tan dife- 
rentes del resto de la Galia. Si ahora se encuentraa 
en otros países nombres semejantes á los vascos, no 
hay razones para dar á esto importancia. Muchas 
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veces la semejanza no es más que apariencia ; por 
eso lc3 nombres idénticos como Berffium, en Afe- 
mania y Bamberg j Regium ó Bergium de los Uer- 
getos , tienen raices diferentes. Lenguas habladas 
por pueblos mujr lejanos los unos de los otros, pre- 
sentan palabras semejantes j como el vasco gora^ el 
polonés góra (pronuncíese gura^) , el sánscrito girif 
que todos tres significan montaña , altura. Estas 
particularidades no autorizan para deducir la iden- 
tidad de las naciones, porque puras casualidades 
han producido esas semejanzas sin que haya emi- 
graciones ni mezclas de los pueblos. Es menester 
distinguir muy cuidadosamente en historia los he- 
chos tomados del verdadero carácter de la natura- 
leza humana , de sus necesidades y de sus pasio- 
nes, de aquellos que se deben á la manera de ser de 
los individuos. Debe fijarse la atención en la natu- 
raleza de los nombres , sobre todo los de villas y 
establecimientos permanentes destinados para habi- 
tación. Fundar estos establecimientos y darles nom- 
bres era cosa importante y difícil , que indica cier- 
to grado de civilización, y es probable que los nom- 
bres, lo mismo que la manera de edificar las casas 
y de fortificarse con muros , fuese tomada de otros 
pueblos. Estos nombres tenian casi siempre por 
tipo una palabra general, como habitación, villa, 
etcétera. En toda una comarca , por ejemplo , los 
unos de estos nombres acaban en hetetiy y cq 
otra en leberij etc. Las poblaciones aisladas, las 
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familias, loa individuos, daban á sus residencias los 
nombres de las antiguas , j esto explica el por qué 
nombres vascos aislados se encuentran en comarcas 
lejanas , y por qué de las dos terminaciones célti- 
cas hriga y magua y la segunda no se encuentra en 
. España j mientras que la primera es tan frecuente. 
Sin embargo, es menester considerar estas termi- 
naciones como diferencias de dialectos ; pero recor- 
dar que las emigraciones de los pueblos han tenido ' 
lugar en ¿pocas muy lejanas las unas de las otras. 
Los nombres de lugares han conservado también la 
huella. La historia no debería ^ sin embargo, dar 
importancia mis que á los que son significativos 7 
ae encuentran frecuentemente , pero sin ocuparse 
de un nombre aislado. Los antiguos nombres de lu- 
gares ibéricos indican^ claramente que los iberos, 
mezclados con los celtas , han ocupado á España; 
que en aquella época, ó poco antes, los iberos han 
habitado, ó por lo menos atravesado, el Norte de la 
Oalia y las regiones del Danubio. Esto parece de 
acuerdo con emigraciones más recientes de las que 
han quedado aisladamente algunos indicios. Asi es 
<3omo las diferentes capas de terreno nos ofrecen los 
restos de los seres orgánicos ; pero las investiga- 
ciones histéricas son más aventuradas que los tra- 
bajos del geólogo , y mientras que los vestigios de 
los pasados sean tan raros, como ahora lo son, no 
«s prudente deducir sobre nada conclusionesr 
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XXXII. 

Nombres vascos en Italia. 

En este trabajo no he comprendido la Italia^ 
porque esto exige un estadio particular. Los nom- 
bres célticos que allí se encuentran , como Medióla^ 
num, los dos. torrentes Duria que caen en el Po (1), 
Segeata TiguUorum (2), en Liguria, etc., etc., per- 
tenecen casi siempre á provincias ocupadas por los 
galos, qtie les dieron estos nombres. Las termina- 
cionea célticas tan conocidas ¿rt^a, dunum^ vicesy. 
parecen extranjeras en Italia. Se encuentra magua 
en el antiguo nombre de la ciudad de Industria , 
Bodincomagum (3), así llamada por su situación 
sobre el Po, y á la que los ligures llamaban Bodin^ 
cus (4), el sin ribera. Plinio, en este pasaje, distin- 
gue la lengua liguria de la céltica. A los celtas per- 
tenece la palabra Padusy que indica una ribera con 
pinos. Bodincus recuerda el alemán boden y haden" 
see j otras palabras de varias lenguas. 

Los nombres célticos no dominaban, pues, en 



(1) Plin., i, 173. 

(2) Ibid.y 1,150. 

(3) imd., 1 , 174. 
<4) Ptol., 11,16. 
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Italia. Nos faltan indicaciones seguras que permi* 
tan reconocer los nombres verdaderamente anti- 
guos é indígenas de esta comarca , que sin dada 
fué en otro tiempo ocupada por un gran pueblo. 
Todas las antiguas lenguas itálicas han dejado de^ 
estar en uso; los monumentos escritos que quedan, 
mezclados de griego y latin, esperan un trabajV 
preparatorio que presente los resultados. Las do» 
naciones de la antigüedad dotadas de las lengua» 
más completas 7 de literatura más floreciente , la 
Grecia 7 la Italia , se dividen el singular destino de 
que sus primitivos habitantes nos sean menos cono* 
cidos que los de las comarcas de los bárbaros. Esto 
procede naturalmente de la misma perfección de 
sus lenguas 9 que han relegado lo pasado á la oscu- 
ridad 7 al olvido. Por eso los nombres de lugares 
en Italia no pueden servir, como los célticos en Es- 
paña, para reconocer las huellas de los extranje- 
ros. Nos limitaremos á distinguir los que parecen 
realmente ibéricos, sin deducir inmediatamente 
consecuencias de este examen. 

Iria^ de los taurinienses (1), recuerda la pala- 
bra que significa villa en vasco 7 la Iriajlavia de 
los galaicos (2). 

Los Ilienses , en Cerdeña. Este nombre viene de 
Iliumy 7 no sabemos si debe tomársele >por troya- 



(1) Plin., i, 150. 

(2) Mannkbt, III, 487. 
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no. Semejantes suposiciones son siempre más que 
dudosas. Paasanias les atribuye las costumbres j 
loa trajes de los libyenses ; yivian en la» montañas 
como bárbaros ; no ofrecian ninguna huella del orí- 
gen troyano que parece indicar su nombre, hacien- 
do que se piense en los compañeros de Eneas , arro- 
jados por la tempestad á las costas de la isla, esta- 
bleciéndose allí j formando más tarde un pueblo 
que, á consecuencia de la devastación de los li- 
bjenses, se refugiaron en las montañas inaccesibles. 
Otras razones hacen pensar que Ilienses no es más 
que una alteración de Jolaensesy j es muy probable 
que bárbaros llegados á la isla en tiempos remotos, 
llerasen este último nombre; se explica así la resis- 
tencia que opusieron á los romanos, y que fué cau- 
sa de que de ellos dijese Tito Livio : Gentem ne nune 
quidem omni parte pacatam. Su nombre es rasco ; su 
principal fortaleza se llamaba Iría 6 Hia, y ellos 
mismos eran apellidados Ilienses por los griegos y los 
romanos. Pausanias dice expresamente que los ibe* 
ros emigraron á Cerdeña y allí fundaron una pobla- 
ción, cuyo nombre Nora y el del jefe ibérico Noraas 
no se relacionan con ningún radical vasco (1). 

Uria (2), en Apulia, recuerda la palabra vasca 
uria^ y Urínum. Ptolomeo escribe Hyrínumy pero 
no quiso hablar del mismo lugar. 



(1) Rit^s vorhalUy 356. 

(2) Plin., i, 167. 
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Los nombres qne pueden derivarse de los prece- 
dentes ó de ura^ agna, son: ürba ealovia,^ entre 
los pícenos (l)^ testimonio dudoso , pero no en 
cuanto al radical; ürhinum^ el liLgar de las dos- 
agiuis; Urcinium (2), en Córcega, como Drce^ de 
los bastetanos; Urgo (3), según Esteban de Bysan- 
ce, OrgOy pequeña isla entre la Córcega y la Etru- 
ria, conforme á UrgaOy en Botica; los ünentini^ 
en Lucania (4), conforme á Z7r«o, Ursao, en Bé- 
tica; tal vez Agurium en Sicilia (5)^ aunque no 
existe nombre análogo en España , pues son dudo- 
sos Agiría ó Argiria (6). 

Aitura (7), rio é isla cerca de Antiunhy Festus 
nombra el rio Stura, y se expresa así : Flumen quod 
quídam Asturam vocant; sea que la a pertenezca 
originariamente á la palabra j ó que no fuese más 
que un auxiliar de la pronunciación. En España 
muchas localidades tienen este nombre , al cual el 
sistema de formación de la lengua vasca no permi- 
te dar otra etimología que la ya mencionada. En 
Italia la misma palabra ha sido formada diferente- 
mente y por otra lengua. Este lugar, en efecto, no 



(1) Ptol., III, l,p. 172. 

(2) J&M?., 111,2, pág. 75. 

(3) Plin., i, 169. 

(4) /&«?., 1,166. 

(5) Ptol., ni, p. 79. 

(6) Itin. anty p. 447. 

(7) Plin., 1, 152, 16. 
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presenta ninguna roca, como yo he podido ver, so- 
tre todo cerca de la torre que hoy lle>a el nombre 
de Astura. Toda la ribera hasta Nettuno {Antium) 
es arenosa. 

Asta^ en la Liguria interior, como la palabra 
vasca astaj roca, y Asta^ de los turdetanos. No en- 
cuentro ningún otro nombre derivado de este radi- 
cal ; España ofrece muchos. A propósito de estos 
nombres, no debe olvidarse que podrían venir del 
griego, y que semejante origen es posible para to- 
dos los nombres itálicos. 

Osci no se relaciona con el español osccu Es con- 
tracción de opící, opscu 

La 8 que está en medio no pertenece al radical. 
Nos ocuparemos menos de Volscij cuyo nombre pa- 
rece proyenir de una raíz diferente. 

AusorieSy análogo al español Ausa^ y Ausetaniy 
para ligarse con Aurunci , sería menester otra ra- 
dical. 

El rio Arda y en Istria (1), recuerda Arsa^ en 
Betunia. 

Basta y en Calabria, conforme á Bastiy de los 
bastetanos. 

Los Bastervini (2) , rama de los salentinos , de 
erbestatUy emigrar, cambiar de país, y de basoay 
selva; Erbitay en Sicilia^ 



(1) Plin., i; 175. 

(2) /6id., 1,168. 
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liturgia (1), en Etroría^ casi enteramente coa- 
forme á Büurisy de los vascones. 

Campania. Esteban de Bysance hace venir este 
nombre de la villa de Campus^ fondada por Carri' 
panus; pero la verdadera raíz es Campus^ campo. 
Esta palabra latina se deriva del griego, cayo sig- 
nifícado es liza, hipódromo. No se entendia por es- 
to el recinto destinado á las carreras j sino la llanu- 
ra alrededor. La palabra griega originaria de la Si- 
cilia , como muchas otras griegas que pasaron á la 
lengua latina , se refieren al vasco campoatij fuera, 
por oposición á barruaUf dentro (2). De aquí los 
dos verbos ir friera, tomar hada adentro. Campean 
se usa rara vez para expresar campo ó llanura. No 
/ conozco nombres de lugares ibéricos á los que éstos 
' puedan referirse con alguna certidumbre. 

Curerisesy de los sabinos , como Littus Connsey 
de la Bética (3), y Gurulisy en Oerdeña (4); pero 
el primer nombre tiene un origen más natural y 
más italiano. . - 

Hispellumj en Ombría. 

El rio Lambrus (5), que se une al Po, puede 
compararse con Lambiaca y Flavia Lambris^ de los 
galaicos. 



(1) Ptol., III, 1»P- 72. 

(2) Larbambndi, Gramática j 324. 

(3) Plin., i, 169. 

(4) Ptol., III, «p. '7. 
<6) Plin., i, 173. 
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Murgantiüy villa de los BÍonles (1), de la que ha- 
l>lan distintamente los autores^ fundada, según 
IStrabon, por un pueblo bárbaro del mismo nom- 
bre^ 7 al que este autor distingue de los iberos, que 
debieron ir antes á Sicilia ; pera esto no debe to» 
marse al pié de la letra , y puesto que enoontramos 
una raza que lleva un nombre vasco en un país don- 
óle los autores nos hablan de la presencia de los 
iberos, estamos autorizados para considerarla como 
ibera. En España, Murgisy radical murua (2) , y lo 
<que prueba el origen del nombre es que la forma 
Morffetesj Morgantina viene de los griegps, que al- 
teraban los nombres bárbaros, mientras que la len- 
gua latina adoptaba los sonidos itálicos antiguos, 
<ie los que la u era el principal (3). 



(1) DioD., XIV, 78. 

(2) Creo que Murus es una antigua palabra itálica que 
-se refiere al vasco. 

(3) Se me permitirá reunir aquí algunos nombres que, 
por demasiado semejantes , parece que tengan el mismo 

origen. 

Según Cerbins, curia era una antigua palabra itálica, y 
no se deriva de cu/ra. Yo le reconocerla más fácilmente la 
misma raíz que urbe. No importa la c : Urbus es lo mismo 
que otrhtLs , que significa una curva que vuelve al punto 
de partida, y de aquí urhare urvum arairi, rodear; y la 
idea principal de urhs y urvus es separar de todo lo demás 
un puesto determinado. 

Sin duda habia un templo destinado á las asambleas ^le 
la curia. 

De la misma familia son el latin arare , el alemán cererif 



1 
i 
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Suessüj en Latium j en Campania (1), como los- 
SueBsetanosj rama de los ilergetos. A'Sttessa se re- 
laciona Suessula (2), como Deobriffula á Ihobngaj 
y como se relacionan unos á otros muchos nombren 
de villas españolas ya citadas. 



el vasco ar^ tu^ pnes todos siguiñcan trazar una línea. Eq 
vasco, gwr^ curva; ura^ iria^ villa. El alemán ort^ lugarr 
parece tener relación con los anteriores. 

Todo esto, que no creo forzado, nos demuestra la afini- 
dad de los vascos y de los romanos, que debieron unirse 
más por medio de los etruscos. Sin embargo , estoy léjos^ 
de afirmar que los etruscos sean los abuelos de los iberos^ 
ni BUS descendientes. 

(1) Plin., 1, 154,10,383. 

(2) Ihid,, I, 155, 9. 
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Nombres vascos en Traoia. 

Antes de terminar esta breve revista de los nom* 
bres de lugares de una parte de la Europa occiden- 
tal , debo citar todavía algunos nombres de Traoia. 
Si los pueblos han emigrado de Oriente á Occiden- 
te, Tracia les ha servido en parte de gran camino^ 
No puede dudarse de que los celtas ha^'^an estado 
en relación con estas comarcas y puesto que se en- 
cuentran Jas huellas de sus expediciones desde la 



ffTT 
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Padonia hasta la Lusitania. Una familia de noin* 
bres en-briffa y en bria^ de las que vamos á buscar 
el origen, nos guiará especialmente para resolver 
esta cuestión: bria debe significar en Tracia villa^ 
Tres villas, Mesembria (1) , Selymbria y PoltyO' 
bria ofrecen esta terminación, y estén, según el 
testimonio de los escritores griegos , formadas de 
radicales extranjeras y denominaciones indígenas. 
Lo mismo sucede con ún gran número de villas de 
la antigüedad, particularmente mtichas de Espa- 
ña; pero en cuanto á Mesembria ó Mesambria^ esta 
etimología es dudosa, puesto que Herodoto nos ha- 
bla de una segunda villa de este nombre en dife^ 
rente país, cercana al mar Egeo. La misma pala- 
bra se encuentra, con cambio de una vocal, en 
Br«a, nombre de una villa de Tracia, adonde los- 
Atenienses hablan enviado una colonia. Todo ua 
país, y no una villa, tiene el nombre de Brianticay 
j comprende toda la comarca alrededor del rio Lis- 
Bus. Este nombre es moderno y ha reemplazado al 
más antiguo Gallaica. No debe olvidarse Bryges ¿ 
Eriges por poca que sea la analogía de estenombre- 
con los en bria y briga. 

Entre los nombres que se aproximan al vasco, 
distingo solamente estos: Higa (2), que debe ser una 
alteración de Hélice (3) , verdadero nombre indi- 



(1) Her., vi , 33. 

(2) Itin, HyeroBolym,^ p. 667. 

(3) lUn, antj p. 136. 
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gena amoldado á la forma griega. Este lagar esta- 
ba situado en una comarca salvaje, 7 si se quiere 
explicar el nombre por la etimología vasca, signifi- 
caba falto de villas. 

El rio Arsia^ ya reconocido en Italia. 

Oescus TribáUorum^ antiguo nombre indígena de 
villa 7 de rio; debe compararse con Osea. 

En comarcas tf^n lejanas las bases históricas fal- 
tan para la comprobación de las semejanzas de 
nombres, que bien pueden derivarse de fuentes dis- 
tintas. 



XXXIV. 

iKesúmen de los pantos tratados ya. -• Cuestiones 

que han de resolverse. 

Para encontrar en la antigüedad las huellas aún 
visibles de la lengua vasca, hemos debido estudiar 
los nombres de lug&res como los únicos monumen- 
tos que subsisten. Concluido este trabajo, podremos 
ir más lejos con ajuda de los testimonios de los es- 
critores antiguos, porque las pruebas puramente eti^ 
mológicas son siempre inciertas. ¿Fueron los anti- 
guos iberos los antecesores de los vascos de hoy, 6 
lo fueron otros pueblos que hablaban una lengua de 
la misma &milia ú otra diferente? Esos "anteoeso- 
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ires, iberos ó no, ¿ocuparon toda la península espa- 
ñola, hecha excepción de los establecimientos feni- 
<^ioB, cartagineses y etc.? ¿Salieron para esparcirse 
^en otros territorios ? ¿ Es posible conjeturar su orí- 
gen? Tales son las preguntas á las que procuraré 
<x>iit6star. 



Los iberos hablaban el vasoo^ 

Los nombres de lugares vascos citados por Pto^ 
lomeo (1) son casi enteramente vascos, y ademas 
están exentos de los elementos extraños que se en- 
cuentran en otras partes de España. 

El vasco se habla todavía en las provincias que 
ocupaban, lo cual nos obliga á reconocer que esta 
lengua, aparte las modi&saciones que ha 'recibido 
del tiempo, era también la de los antiguos iberos. 
Los vascos se vieron más libres de las invasiones 
qne sufrieron las demás comarcas de España. En- 
cerrados en sus montañas, no tomaron parte en las 
guerras contra los romanos, salvo la resistencia 
desesperada de Oalagurris, que, aunque conquista- 
da, no perturbó su vida nacional. Es inexacto que 



(1) II, 6, p. 48. 
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los autores españoles y franceses hayan llamado, 
cántabros á los vascos , porqne las invasiones de loi 
godoB no pertenecen á la época de que me ocupo. 
Los cántabros estaban separados de los vascos por 
Iqs antrígones y las tribus poco guerreras de lo» 
carirtienses y de los vardules. Entre los cántabros 
y sus vecinos del Oeste principia la mezcla de nom- 
bres de lugares que no son vascos (1); los dos pue- 
blos, según los antiguos, diferian por el carácter. 
Los cántabros eran tan belicosos , que su fama ánn 
dura; los vascos no eran menos bravos, y se enva- 
necían de no llevar cascos para los combates (2)i 
Estaban armados á la ligera, lo cual prueba quo 
era raro que en guerra estuviesen ; sus instintos, 
más pacíficos, eran debidos al reposo y á la segu- 
ridad de que gozaban habitualmente en sus mon- 
tañas. 



XXXVI. 

Distribución de los nombres de lugares vascos en 
las poblaciones de la península. 

Cierto es que los nombres vascos están esparci- 
dos en toda la península española ; así resulta del ' 



(1) Juvenal parece que da la misma signifícacion á las 
palabras vascos y cántabros. Sin embargo , esto no prueba 
nada contra la diferencia de los dos pueblos. 

(2) SiLius. It., III , 358 ; v, 197. 
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«uadro que lie presentado. Sin ocuparme de su si- 
tuación geográfica, voy á distribuirlos según las 
: poblaciones á que pertenecen , haciendo caso omiso 
; jde aquellos cuya etimología parece aventurada. 

I. 

BÍTIOA. 

1/ Los turdetanos y los turdules, poblaciones 
ibéricas: 

Astiffi (tres veces), Astapa, Asta y JEsurisy Ulliay 
Hipa y Ilipula (dos veces), Iliieriy ürbonay ürgia, 
\ ürgaoy Ursa y Ucubisy HlurcOy Hurgisy Iliiurgisy 
I Aranditaniy Arsay Malacay Munday Murguy Onu- 
\ büy Saldubay Selambiriay Vesciy Osea (dos veces), 
' Menóbay Carissa. 

2.® Poblaciones célticas : 

Laconimurgiy Turiga y Curgiay que tal vez no 
son más que uno. 

IL 

LÜSITANIÁ. 



I 1.*^ Lusitanos: 

L Langóbrigay Langobritetiy Veruriurriy Araviy Mo^ 
i Ton y Munday Mundohrigay Talahrigay Talori, üíwi- 
i diculea. 
í 2.*> Vetónos : 
Lacohimurgum. 



I 
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3.® Poblaciones célticas : 
Lancóbrica. 

III. 

PROVINOIA TARRACONENSE. 

1.** Poblaciones del Norte. 

2.® Los galaicos : 

Iriq/laviay Ulla^ Mearusy Namlubioy howhriacay 
Lapatiay Talamincu 

3.® Losastures: 

Sn mismo nombre Asturíca, Los Bedunesienses^ 
Flavionavia , Laberris , Maliaea. 

4.° Los cántabros : 

Aradllumf Murboffij Octaviolca, El rio Sanda^ 

5.° Los caristienses : 

Su nombre, sobre todo ^n la forma carietes. 

6.* Los vardules : 

Aíbüj Morosgiy Menosca. 

7.® Los vascos : 

Grraccurisy Calagurisy Biturisy Iturissa^ AlavO'- 
na y Salsio. Los Curgonienses y EhuliuB monSy Tar^ 
raga y Basconfumy MenlascuSy Oeaso. 

8.** Las poblaciones del interior : 

Solorius mons y Urhiacay Alhonica. Los montes 
Orospeday Iduheda. 

9.° Los vascones : 

Albocella. 

10. Los carpetanos. 
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Su nombre 9 sobre todo en la forma Carpecciy 
\ Hurhiday Ilarcurrisy Arriaca. 
[ 11. Los oretanos : 

Ortaf Lacuris. 

12. Los ilergetos : 

C alaguna j lUoscay Vesdtania^ Osccu 

13. Los lacetanos: 
Ascerris. 

14. Las poblaciones celtibéricas : 

ürcesa^ TuriasOy Alaba j BiUnlisy Loma^ Mália^ 

15. Los castellanos ; 
Egosa^BoM. 

16. Costa Sor : 
Hdum. 

17. Loa bastetanos : 
Bastí y Urce y Abula. 

18. Los contéstanos : 
Liusentum, 

19. Los edetanos : 

Hedetay Uduba, Leonicay SaMuba. 

20. Los ilercaonienses : 

Su nombre 9 sobre todo en la forma lílurgavonen-- 
^eSy Bisearffis. 

21. Los cosetanos : 
lluro» 

22. lioslaletanos: 
Larnum. 
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XXXVII. 



I^a lengua vasca estaba esparcida en toda la 

península. 



Al recorrer con atención este cuadro, ha podido 
reconocerse que no hay porción importante de la 
península que no comprenda provincias ó localida- 
des con nombres de pueblos que hablaron una len* 
gua semejante al vasco de hoy por el alfabeto , las 
radicales , las terminaciones y las combinaciones. 
Se encuentran estos nombres en los pueblos m&a 
importantes de España. Únicamente las tribus poco 
numerosas, los antrigones, los lobetanos, los olea- 
•des, los cerretanos , los ausetanos y los indigetos no 
nos han trasmitido ninguno. Ha debido suceder 
muchas veces que los nombres verdaderamente ibé- 
ricos los han omitido los autores , ya porque les 
«ran extraños, ya porque no designaban más que 
lugares sin importancia. Las ciudades más consi- 
derables recibieron muchas veces nuevos nombres 
extranjeros. Muchos nombres de lugares pueden 
igualmente ser vascos sin^que podamos dar una eti- 
mología segura. Lo que sí es incontestable es que 
los nombres vascos están esparcidos desigualmente 
^en toda la península. La mayor parte se presentan 
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«obre todo en el territorio de los vascos , después en 
el de los turdules y los tardetanos de laBética; tam- 
bién es dificil no creer que los turdetanos hablaban 
el vasco de hoy, ó por lo menos una lengua entera- 
mente análoga (1). La Lusitania, vista su exten-^ 
8Í0n, presenta pocos nombres vascos. Esto puede 
consistir en que en dicha provincia la terminación 
btnga sea la forma dominante del nombre de las 
grandes villas , únicas citadas por los historiadores. 
y los geógrafos. Pocos nombres verdaderamente in- 
ilígenas han llegado á nosotros, y se pierden >en la 
multitud de los extranjeros y no ibéricos. 

Sin embargo, encontramos en Bé tica, Astapa^ 
Ilíberis } ürgao; en Lusitania , Mendiculeq ; en la 
costa Norte, /ría, Flavionavia; en el interior, Oriay 
Orofipeda^ Idubeda; en la costa del Sur, Lucentum, 
lluro j etc. ; aunque aislados , estos nombres atesti- 
guan que allí también los iberos hablaban el vasco. 
Oreo haber puesto fuera de duda que los antiguos 
iberos eran vascos , que hablaban la lengua actual 
ó una análoga , y q ue estaban esparcidos en todas 
las provincias de España. 

En una obra reciente (2) he mostrado hasta qué 
punto el vasco actual presenta diversidades en las 
palabras y en las formas gramaticales. Esta infini- 
ta variedad sería inexplicable si la nación no hubie- 



(1) Niebw sostiene lo contrario (Historia romana^ i, 3). 

(2) Suplementos al Mithrídate de Adelan^ p. 38. 

10 
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ra sido formada por tribus muy namerosas, disper— 
sadas en un vasto territorio ; por el contrario , se- 
comprende perfectamente todo esto cuando se re- 
cuerda que esas poblaciones acabaron por encon- 
trarse confinadas en un escaso número de valles. 

Para terminar , citaré una palabra cuyo sentida 
me parece significativo. Atzean significa ei^^ra^, por 
detras j j atzea^ el eatranjero, Así^ aquel pueblo 
pensaba primitivamente quejel extranjero estaba de-- 
tras de él. Esto hace creer que , establecidos desde 
tiempo inmemorial en la extremidad de Europa^ 
entre los Pirineos y el Océano , los iberos perma- 
necieron mucho tiempo sin mezcla , y únicamente^ 
sabian por tradición que detrás de ellos , en las co- 
marcas atravesadas en otro tiompo por sus padres^ 
habitaban otros pueblos. 



XXXVIIL 

Los iberos formaban un gran pueblo. 

¿ Formaban los iberos un pueblo que hablaba dia- 
lectos distintos ó lenguas diversas ? ¿ Encerraba la 
península otros puebtbs indígenas ademas de los 
iberos y de los celtas? No nos ocupamos de las in- 
vasiones púnicas , romanas y griegas. Estas cues- 
tiones no se resuelven fácilmente. 



HABITANTES DÉ ISPAÑA. 147 

El nombre de los iberos es más bien geográfico 
qne etnográfico , y sirve para designar á los habi- 
tantes de la costa Norte del Mediterráneo. 

£n el interior de España las naciones no llera- 
ron en sn origen el nombre que les fué común. Fo- 
libio dice expresamente que en su tiempo la parte 
de la península bañada por el Océano no tenía nin- 
gún nombre (1). Por Iberia no entiende Erodoto 
más qne la costa gallo -ligura^ cuyos habitantes ser- 
vianen Sicilia como soldados mercenarios. El nom- 
bre de Iberia no se extendió en todo el país sino 
mucho más tarde/ extensión que no fué suficiente 
para establecer la comunidad de origen de las ra- 
zas del Norte y del Sur. Mannert observa con ra- 
zón que no hay nada que lo demuestre, sobre todo 
el testimcmio de los antiguos (2). Así, Diodoro de 
Sicilia distingue á los Yacaenses de los celtíberos 
sin decir que fuesen una población ibérica. Según 
él constituían un pueblo aparte. A los lusitanos los 
cuenta como iberos. Por el contrarío , Appien ha- 
bla de los Yacaenses como de una raza de los celtí- 
beros (3), lo que nos muestra hasta qué punjio era 
incierto el cotiocimiento que de aquellos pueblos 
tenían los antiguos. Tal vez el Norte y el Este es- 
tuvieron ocupados por poblaciones que no eran ibe^ 



(1) III, 37, 10. 

(2) I, 238. 

(3) VI, 51. 
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ras ni celt4i89 ó qae por lo menos hablaban nn len- 
guaje diferente. Pero las pruebas decisivas, sacadas 
del nombre de los celtíberos j del examen de los 
nombres de lagares , establecen que solamente los 
iberos y los celtas habitaban la península. El nom- 
bre de los celtíberos pertenece á una época muy re- 
mota , en la que la mezcla de los celtas y de los ibe- 
ros se habia operado en el interior, ó por lo menos 
«n las costas, y existia en la Norte. Semejante nom- 
bre,. conocido por los extranjeros, nos muestra que 
los iberos tenían un conocimiento exacto de sus ve- 
cinos del interior. A pesar de todo, queda la misma 
incertidumbre en cuanto á los límites de la región 
ocupada pof los iberos. Los nombres de lugares nos 
fijarán sobre este punto. Los vascos , según hemos 
visto, se esparcieron en toda la península. Sería 
muy aventurada la hipótesis desprovista de funda- 
mento y que pretendiese que aparte de los celtas, 
los iberos han vivido mezclados á un tercer pueblo, 
cuya huella no se encuentra en los autores antigao'B 
ni en los nombres de lugares. 



XXXIX 

Los iberos no lial^laban más que una lengua. 

Los iberos formaban una fazá cuyas ramas te- 
nían nombres diferentes. Así nos lo enseña Erodo- 
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to en un pasaje del segando libro de su historia de 
Hércnles, conservado por Esteban de Byzance. Nin- 
gún otro escritor, que yo sepa, dice lo mismo con 
tanta seguridad , ninguno habla de una diferencia 
de lenguaje éntrelos diversos pueblos ibéricos. Pli- 
nio, que hace resaltar de nna manera tan marcada 
las diferencias queexifitian entre los iberos y los 
celtíberos, hubiera mencionado esta otra diferencia 
tan importante entre las diversas ramas ibéricas. No 
encontramos sobre este punto la menor huella en 
sus escritos. Un pasaje de Strabon parece decisivo 
en sentido contrario (1). Al hablar de los turdeta- 
nos, de su literatura y desús poesías^ se expresa 
así : Lo8 demos ibéricos se sirven también de la esr 
crituray pero es diferente y lo mismo que su lenguaje. 
Los que creen que la lengua vasca ha dominado en 
la España antigua, opinan que Strabon quiso ha- 
blar de una diferencia de dialectos. Por lo demás, 
los griegos y los romanos miraban tan desdeñosa- 
mente á aquellos pueblos bárbaros , y estaban tan 
poco dispuestos á informarse con exactitud de sus 
condiciones , que bien pudieron caer en el mismo 
error que nosotros cometemos muchas veces~"con 
respecto á las lenguas que se hablan fuera de Eu- 
ropa. El error sería tanto más perdonable cuanto 
que aun hoy y en provincias cercanas á los vascos 
se usan dialectos >que difieren considerablemente 



(1) XXX, 10, p. 139. 



160 LOS PRIMITITOS ' 

por la pronunciación y por las formas gramaticales* 
Estos dialectos debian parecerse menos al idioma 
en Cuestión en la época en que las comarcas esta- 
ban más separadas j eran de m&s extensión. Stra- 
bon j en sn Descripción de la Galioj tuvo cuidado de 
distinguir la lengua de los dialectos. Guando dice 
que los galos no hablaban todos el mismo idioma, 
quiere decir que algunos usaban un dialecto parti- 
cular. 

En Gklia, dice , la diferencia es poco notable y y 
contradice á César, que asegura que las tres partes 
de la Galia se distinguen por el lenguaje, la organi- 
zación política y las leyes (1). 

Si las lenguas que Strabon reconocía en los ibe- 
ros hubiesen presentado las diferencias que carac- 
terizaban las déla antigua Galia, sería menester 
^salificarlas de lenguas enteramente distintas, y iio 
de simples dialectos. El bajo bretón y el galo se 
alejan demasiado para no ser más que dialectos de 
nna misma lengua. Me parece que el pasaje de Stra- 
bon debe ser interpretado de otro modo. La itiala 
inteligencia procede de la expresión Iberos. Este 
nombre , ya lo he dicho, más geográfico que ethno- 
gráfico , era el de un país antes de ser el de un pue- 
blo. Así lo entiende Strabon. Para él los iberos son 
los habitantes de la Iberia, es decir, de toda la pe- 
nínsula española. Los iberos, hechos después roma- 



(1) CáSAB, de Bello galh, l. 
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OS, dice (1), se llaman Togatiy y en ellos están 
mprendidos los celtiberos. En una multitud de 
pa^jes da la misma acepción general á esta pala- 
bra (2). Parece no haberse formado una idea exac- 
'^a de los iberos óomo pueblo , porque al hablar de 
los de la Aquitania asegura, no que son iberos, 
sino que se les parecen (3). ün pasaje de su des- 
<5ripcion de los Pirineos ha dado lugar á un error 
-de la misma clase. Los valles, dice (4), están ocu- 
pados por los Cerretanos , pueblo casi enteramente 
ibero. Hace observar que los CerretanoB estableci- 
dos en las fronteras pertenecen parte á la Iberia, 
parte á la Galia, y se ha creido que quería decir 
•^ue los Cerretanos , pueblo enteramente ibero^ no ha- 
bitaban más que una parte de los valles. Strabou 
><3esigna también á los iberos como pueblo distinto 
y opuesto á los habitantes indígenas de Espafia (5). 
xEstá, pues, claro que, eii el pasaje que nos ocupa, 
la palabra íbero está tomada en un sentido geográ- 
^co general. Pocas lineas después Strabon dice que 
los Turdetanos son los más inteligentes y los más 
«civilizados de los iberos. Si se diese á este pasaje 
tan controvertido el sentido de que los iberos no te-, 
jiian más que una lengua, pero que se encontraban 



(1) III, 3, p. 15U 

(2) III, 1, p. 37 ; c. 2, p. 141, 146 ; o. 4, p. 163, 165. 

(3) IV, 1, p. 176 ; c. 21, p. 189.^ 

(4) O. 1, 4, p. 162. 

ib) III, p. 152; c. 4, p. 163, 164. 



162 LOS PRIMITIVOS 

muchas en Iberia, estaria de acuerdo Plinio cott 
Strabon, y también con los demás Cantores antiguos 
y con las pruebas que resultan de los nombres de 
lugares. Es evidente que los celtas que & Espsda 
vinieron de diversas comarcas y en diversas épocas, 
no hablaban todos el mismo idioma. Esta opinión 
se fortifica con el examen, por desgracia insufi- 
ciente 9 que se ha hecho de las antiguas monedas j 
de las inscripciones españolas. No se encuentra en 
éstas más que im alfabeto tardetano, es decir^ ib¿' 
rico ; después un alfabeto celtíbero , y otro proba* 
blemente fenicio en parte. Erro (1) habla de ana di- 
ferencia de letras en las monedas celtiberas y tnr- 
detanas. 



XL. 



Hezola de las poblaciones ibéricas con las razas 

célticas. 

Creo que lo dicho establece dos puntos : los an- 
tiguos iberos son el tronco de los vascos actuales; 
lo8 iberos estaban establecidos en toda la penínsu- 
la, hablaban unamisma lengua y formaban mucha» 
poblaciones con distintos dialectos. La lengua vas- 
ca era, pues, la de los habitantes primitivos dd^ 



(1) Alfabeto de la lengtia primitivaj p. 98, 244. 



HABITANTES DE ESPAÑA. 153 

■ 

^spaña^ ya fuesen habitantes originarios, ya esta- 
bleci'dos en el país y en una época anterior á todo 
testimonio histórico. 

Puesto que los nombres de lugares nos presentan 
elementos extranjeros, investigaremos ahora qué 
naciones se mezclaron con los iberos. 

Los fenicios, los griegos y los cartagineses se es- 
tablecieron en sus costas , y penetraron mes ó me- 
nos en el interior. Plinio, según Varron, habla 
también de los persas', pero sin presentar ninguna 
prueba (1). Los romanos, al destruir el lenguaje y 
las costumbres indígenas, trasformaron una gran 
parte de la península en una provincia semejante 
á la Italia; pero todas estas invasiones las dejo para 
ocuparme de los pueblos bárbaros, en el sentida 
que los antiguos daban á esta palabra, que pasa- 
ron á España desde la Europa occidental. Estos 
últimos son los celtas, y los autores antiguos los di- 
viden en dos naciones: primero, los celtas puros del 
Anas y sus compatriotas de la extremidad Nordes- 
te del país, hoy Galicia (2), y después, los celta» 
mezclados con los iberos, es decir, los celtíberos» 
Los griegos y los rpmanos no dan á éstos el nom- 
bre de celtas, galos ó galatos, sino el de Celtici^ in- 
dicando sin duda una población de la familia celta. 
La villa de Celti (3) les ha dado su nombre; no es- 



(1) I, 137,3. 

(2) Strabon, III, l,p. 139. 

(3) Plin., 1, 138. 



154 LOS PRIMITIVOS 

taba situada precisamente siuo entre Edja j Méri- 
da y en una comarca que frecuentaban. En latín 
Celti no formaba el adjetivo en cus^ sino en tanus^ 
jceltifanus (1), así como las demás villas españolas 
que acababan en t. El establecimiento del Nordeste 
era el más reciente. Se esttendia hasta el Anas. Se- 
gún Plinio, los ribereños de este rio descendian de 
los celtíberos. No sabremos decir por qué esta mez- 
cla no comprendió más que estas dos poblaciones 7 
no se extendió á las vecinas, ui tampoco podríamos 
fijar la época de la emigración de los celtíberos. Los 
autores antiguos no nos enseñan nada sobre este 
punto (2). Queda, pues, dudoso sí la tradición de 
su inmigración j de^su mezcla con los indígenas 
existía en la comarca, ó si se ha imaginado para 
explicar el hecho de la fusión de los celtas con los 
iberos. Probablemente el nombre de celtíberos ha 
«ido dado por los pueblos invasores; pero, según los 
datos suministrados por los indígenas , en este caso 
es más antiguo de lo que nos dicen los historiado- 
res romanos, y demuestra que se llamaban ibéri- 
eos, no solamente los habitantes de la costa, sino 
los del interior. 

Existen dos nombres análogos de naciones muy 
desiguales en renombre: los Cejto-scitas, nombre 
dado á los celtas y & los teutones, invasores de la 



(1) Flobkí, Medallas, i, 361. 

(2) DiODORo, De LiciL, v, 33. 



' HABITANTES DE ESPAStA. 155 

Italia, por inorancia del verdadero (1), y loB 
Oelto-Iiges (2) ; pero estos nombres ya son moder- 
nos. Entre los celtiberos se encuentran nombres de 
lagares vascos , pero son pocos entve los célticos. 
Plinio asegura que los nombres d^ lugares de los 
•célticos descubren su origen, extranjero, y funda su 
opinión en el origen de los celtiberos , sobre la dife- 
rencia de sus nombres 9 de su lenguaje y de sus 
costumbres religiosas, y nunca sobre una tradición 
positiva. Los nombres de sus villas, en Celtiberia 
j en Bética, están seguidos de epitetos casi siem- 
pre latinos. Sin embargo, una de ellas, Emanidy 
podría ser el nombre turdetano, es decir , el nom- 
bre vasco, de eman , dar, en vasco. Lo mismo su- 
cede en este pasaje : Ucuüuniaeum qtuB et Turiga 
nunc est. Turiga es un nombre vasco. 

Debo observar que Astarloa (3), para combatir 
la opinión de los celtas y de los iberos, explica la 
palabra Celtiberia por una alteración de Zaltiberia^ 
ribera abundante en caballos» 

XLL 

Extensión y limites de esta mezcla. 

Los celtiberos y las dos ramas puramente célti- 
cas, los celtas y los iberos, habitaban otras porcio- 

(!) Plut., Marius^ ii. 
- (2) Stbabon, IV, 6^p. 202. 
• (3) Apol, p. 198. 
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nes de la península. Mannert ha imaginado otro 
sistema (1). Según él , la costa Sur estaba habita- 
da por los iberos y á los que se unieron ablaciones 
de origen extranjero. 

En el interior los iberos se mezclaron á los cel- 
tas. Esta mezcla se extendía sobre todo á los vac- 
caensesy á los carpetanos, á los oretanos y i, otras 
poblaciones vecinas, que Mannert distingue lla- 
mándoles celtiberos. El resto de los iberos ,..0 sean 
los de la costa Norte y la mayor parte de la Lasi« 
tania, quedaron exentos de la unión. Por el con- 
trario, creo que esta mezcla abrazaba la costa Nor- 
te hasta los vardnlos^ asi como á todos los habitan- 
tes de la Lusitania, y que, por consiguiente, es 
preciso buscar á los iberos -puros más allá de los 
vardulos y alrededor de los Pirineos hasta el Me- 
diterráneo, y en las costas de este mar, á los ibe- 
ros mezclados con los pueblos conquistadores. La 
designación de tierra y de pueblo de los celtíberos 
no se aplicó más que á la comarca interior, ocupa* 
da por las seis poblaciones bien conocidas , lo cual 
ha hecho decir con mucha exactitud á Tito lAvio : 
Celtiberia quce media inter dúo maria est Ningún 
autor antiguo atril)uye á los celtíberos los límites 
imaginados por Mannert, sino que todos atestiguan 
su extensión indeterminada. Strabon se expresa así: 
<íCuando llegaron á ser poderosos y todo el país toma 






(1) 1,237,240. 
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^i fiombreí> (1). Plinio los coloca en las costas Este 
y Nordeste del Océano al hacerles llegar de la Lu- 
sitania y del Anasj j asegura que las islas Casite- 
rides están situadas frente á la Celtiberia (2). Siem-* 
pre tiene cuidado de distinguir los celtiberos de los 
célticos, entre los que no comprende á los arta^- 
bres. Los autores modernos han expresado también 
esta opinión, suponiendo mayor extension*á las ra- 
zas célticas. Véase Harduin sobre los precedentes 
pasajes de Plinio, y las notas de la nueva traduc- 
ción francesa de' Strabon (3). Lo que creo que con- 
firma esta opinión y traza al mismo tiempo los li- 
mites de la mezcla con los celtas, es la elección de 
los nombres de lugares célticos que hemos hecho 
ya. Apenas hay una pequeña porción del país exen- 
ta de esta mezcla entre esa línea que hemos marca- 
do y el Océano; por el contrario, entre esta línea, 
los Pirineos y el Mediterránea, la influencia céltica 
no se revela más que por indicios aislados, como lo 
son Ebura, en Bética, y Edetania, Tito Livio cuen- 
ta (4) que los romanos combatieron á los celtíberos 
en las cercanías de Ibs Pirineos, in agro ausetanOy 
lejos por consecuencia de su frontera, y saquearon 
algunas villas fortificadas. En este caso los celtíbe- 
ros no están representados como los auxiliares de 
\ 

(1) III , p. 148. 

(2) 1 , 13^, 230. 

(3) 1 , 389 , n.° 3. 

(4) XXXIX, 56. 
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los ausetanos ó como mercenarios (1). Pero esta. 
ocupación de un territorio extranjero podo mr ac- 
cidental y pasajera. Semejantes particularidades- 
demuestran solamente que no se conseguirá cir- 
cunscribir la unión de los celtas y de los iberos» 
Plinio dice que la mayor parte de los nombres cél- 
ticos se encuentran en Lusitania^ y mi trabajo con- 
firma plenamente esta aserción. Creo haber puesto 
fuera de duda la fisonomía extranjera y el origen 
céltico de ciertos nombres españoles. Los nombres 
que conoluyen en briga me han servido de hilo con- 
ductor en esta investigación. Con estos nombres en 
briffa concuerdan otros que bastarían por sí solos & 
probar por inducción lo que acabo de decir. 



XLII. 



Etimología de la terminación BRIGrA. 



Bajo el punto de vista etimológico, creo haber 
demostrado que briga no es una palabra vasca. Nin- 
gún autor antiguo habla de ella como de una pala- 
bra española. Solamente Festus dice que Lacobriga 
es un nombre compuesto de la palabra latina lacuSj 
y de bri^üy nombre de una villa de España. En 



(1) Liv., xxxiv; 17. 
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cambio^ dos palabras casi semejantes á hriga se de-*^ 
rivan : la una^ del celta, y la otra^ como ya hemos 
^cho, procede de Tracia. Según Juvenal (1) , los 
que á España fueron de otro país se llamaban Allo^ 
bregesy de hrogoBj en céltico campo ^ y alia y otro (2). 
Hoy mismo y en los idiomas de la baja Bretaña y 
del país de Gales , hro significa, no solamente cam- 
po cultivado y sino comarca y país, y all^ otro. Esta 
palabra aparece en el nombre de los Latobroges, más 
comonmente llamados Latobriges. , y vecinos de los 
AUobroges, César habla de un Antebro'gius (3). 

Omitiendo etimologías aventuradas, todo lo más 
que puede aceptarse es que existia antiguamente 
un radical bri ó brOj que significaba país, villa, es- 
tablecimiento, y del que se derivan todos estos nom- 
bres. Parece probado que los celtas empleaban esta 
palabra, que tal vez pertenece á otra lengua, por- 
que la mayor parte de laá* de Europa tienen raíces 
que les soi> comunes. El vasco uri ó iri se relacio- 
nan. Así no es menester decir, como Goropius Be- 
canus, que los iberos y los hijos de Tracia hablaban 
la misma lengua, pues sin necesidad de esto podría 
deducirse que el bria de Tracia no es extraño al 

higa céltico de España y de Portugal. Las termi- 
f 

(1) Ad. Saty 8, V. 234. 

(2) « Ideo aatem dicti AllóbrogcB^ quoniam Brogace Galli 
agrnm dicunt, Alia autem aliad ; dicti igitur, quia ex alio 
loco fuerant translati.D (Schol. Juv.) 

(3) De Bello gall.^ ii, 3. 



V 
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naciones briéiumy Eburobritium ^ j briva^ Samara^ 
brivay diñeren de briffa más bien por qI sonido que 
por el sentido. Brüium parece referirse á las pala- I 
bras célticas que significaban justicia. El primer 
magistrado de los edacenses se llamaba Ver^obre- 
tu8 (1) , palabra que Oberlin explica muy bien por 
el irlandés Fear go breithy hombre para la justicia. 
En la baja Bretaña breuta significa entablar un 
proceso, y ftf^Mí,' justicia; el galo, brawdy justicia, 
y brawdwr, juez. £n la baja Bretaña tos tribunales 
de los señores se llamaban breugeouj breujouj que 
tal vez se derivan de briga^ tomado como signifi- 
cando villa. Pero lo que precede me parece más 
exacto. 

Se explica briva por brúckey puente fundado úni- 
camente en /Samaro-órtva, puente déla Somme, aun- 
que Mannert recuerda justamente que no tenemos 
otra razen para creer que el rio llevase el nombre de 
la villa. Sin embargo, e3 menester decir que hay 
nombres de lugares cuya terminación lleva la idea 
del agua. Así sucede eü Bretaña con DurocobrivcB 
y los dos DurobrivcB ; no lejos de una de estas villas 
estaba situado DuraliponSy que es probablemente 
la traducción. En todo caso, la lengua céltica no 
presenta ninguna palabra análoga con la significa- 
ción do puente. 



(1) CÉSAB, De Bello gallj i, 16. 
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XLIli. 

«1 

Xos celtas iberlenses comparados con los iberos y 
los galos.-^ostumbres , carábter y trajes religio* 
sos de estas razas. 

¿ Cómo se verificó la unión de los dos pueblos ? 
^¿ Formaron un solo estado, ó fueron los indígenas 
«n parte desposeídos y sometidos por los extranje- 
ro^? ¿ Qué influencia tuvo en sus costumbres esta 
fusión? Son muj pocas las luces que sobre estos 
puntos nos dan los escritores antiguos. Sus cuadros 
no nos permiten apreciar más que generalmente la 
diferencia de costumbres j carácter entre las po- 
blaciones célticas de la Iberia j los Galos i, sin que 
pueda verse entre los pueblos de la península nin- 
guna diferencia también esencial que dé la idea de 
naciones de origen diverso. Esta fusión debió cum- 
plirse en el trascurso de algunos siglos, j no pare- 
ce que se emplease la violencia , puesto que dejó á 
los indígenas bastante fuerza y bastante indepen- 
dencia para hacer p»:edominar su carácter, pues no 
hsLj duda de que semejante fusión influjo menos en 
los iberos que en los celtas , cuya fisonomía gala pa- 
rece que se perdió casi completamente. Los celtas 
eran muy numerosos y preponderantes políticamen- 
te, como el pueblo más belicoso de la península , y 

según lo indica el estudio de los nombres, se habiaa 

11 



162 LOS PRIMITIVOS 



esparcido en el interior y en nna gran parte de la. 
costa occidental. A pesar de esto^ se nos prcgnntará^ 
si debe compararse á los celtas iberíenses con los 
galos. Los antigaos no lo han hecho sino con mn- 
cbas circunstancias : siempre nombran Celtici ¿ los 
primeros , j nunca nsan este nombre para designar 
á los celtas en general ni k los galos. Conocemos 
sus migraciones en Gktlia 7 fuera de este país. Los^ 
galos de la ¿poca de César, tal cómo los conocemos 
por el testimonio de los historiadores, eran sin duda 
descendientes de razas de origen distinto. Aun sin 
sus migraciones pudieron, con el trascurso del 
Gempo, adoptar instituciones y costumbres- que les 
enm extrañas. No hayJnada que pneda hacernos^ 
creer que los celtas iberíenses eran colonos separa- 
dos de los numerosos pufeblos que habitaban la Ga-^ 
lia. Mannert (1) hace notar que la invasión de los 
celtas en Galia se extendería hasta la Ibería. Pue- 
de deducirse también que los celtas , lo mismo que 
los iberos, ocupasen como oríginarios una parte de 
la península, y que la invasión extranjera en la. 
costa meridional los echase ^1 interior, porque, si 
estáJhera de dud^ que los celtas habitaban una par- 
te de la Galia oriental, no podrian determinarse I0& 
límites precisos de sus dominios y decir si no se ex- 
- tendían más allá de donde hubiesen tolerado los 
iDeros y los ligaros. Lo que Diodoro de Sicilia j 

íl)n,p.23. • 
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Appien refieren de sus invasiones j de sus guerras 
contra los iberos^ terminadas por una reconciliación, 
no ofrece ningún carácter de verdad histórica. El 
solo hecho verdaderamente histórico es la mezcla 
de dos pueblos j y para explicarla debió imaginarse 
esta fábula. No es verosímil que se haya conserva- 
do por tradición desde tiempos tan remotos y en 
comarcas tan poco conocidas; sin embargo , me in- 
clino á la opinión de los que creen en una inmi- 
gración. 

Si los celtas 7 los iberos hablan ocupado & Espa- 
ña desde tiempo inmemorial y sin mezclarse^ pro- 
bablemente los reconoóeriamos por sus diversas re- 
sidencias. Esta hipótesi no explica^ pues, la fusión 
que se operó, según el testimonio de los autores y 
de los nombres de lugares. Por lo démas, puede 
creerse que los celtas, bárbaros aún /recibiesen de 
los iberos, ya organizados, una parte de su civili- 
ziM3Íon, y Polibio le dice expresamente da los cél- 
ticos del Anas. Este pasaje nos enseña ademas que 
allí donde la fusión no se habia operado, los iberos 
y los celtas contrataban, sin embargo, matrimonios 
entre ellos. Strabon tiene en cuenta la comunidad 
de origen como resultado de semejantes uniones, y 
fundado en esto asegura que los célticos, por efec- 
to de su vecindad y de sus relaciones con los tur- 
detanos, hablan adoptado costumbres más dulces é 
instituciones políticas. 

Los celtas y los iberos son dos razas diferentes^ 
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que hablaban cada una sa lengua propia. Los au- 
tores modernos más autorizados son de la misma 
opinión; solamente algunos , como Bullet^ Yállan- 
^ay y otros , se preguntan si los celtas no han ocu- 
pado exclusiyamente todo el Occidente de Europs. 
Los iberos eran un pueblo más dulce y más pacífi- 
co. En lugar de emprender expediciones, fueron 
rechazados hacia el Oeste, Strabon nos dice que no 
se ligaban á los demás pueblos / porque confiaban 
en sus fuerzas • y que no emprendían guerras for- 
males; sin embargo, se mostraron, los celtíberos 
sobre todo , muy tenaoes para resistir á los roma- 
nos. No debe olvidarse que casi siempre la agresión 
partió de estos últimos, cuyos pretores principiaron 
muchas veces guerras sin el asentimiento y don 
contra la voluntad de la república* Una vez provo- 
cadas, los iberos daban pruebas de un patriotismo, 
de un desprecio de la muerte y de una ferocidad 
extraordinaria. Los montañeses y los lusitanos se 
entregaban habitualmente al pillaje; pero el acre- 
centamiento de la población los sumió en tal mise- 
ria, que les fué preciso alejar nuevamente una par- 
te de los hombres que podían manejar las armas. 
El estado de guerra permanente en España aumen- 
tó la devastación^ obligándolos á expatriarse. 

Sus costumbres cambiaron bajo la dominación 
romana. Semejante trasformacion no tuvo lugar 
sino poco á poco, y sobre todo, como Mann'ert ob- 
serva con mucho acierto, después que Sertorius 
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hubo adoptado las costumbres y la organización 
romana. 

* Si ^6 tiene en cuenta que los iberos ocupaban en 
otro tiempo la mayor pafte de la costa meridional 
de la Galia y las mayores islas del Mediterráneo^ 
como después veremos ^ nos convenceremos de que 
la historia no nos los ha dado 4 conocer sino en los 
dias de su decadencia y y que pertenecen á una raza 
anterior á la que pobló la Galia; asi acaba de pro- 
barlo la comparación de su lengua con la de los an- 
tiguos bretones. No nos parece imaginario creer 
que aquellas razas primitivas ocupaban pacífica- 
mente el país y cambiaban de residencia. Al au- 
mentar la población , el suelo fué más disputado;^ 
pero la ¿poca de la lucha entre naciones llegó má» 
tarde. Apenas conocemos el estado de aquellos pue- 
blos. Sin embargo , sabemos que los Yacaenses ha- 
cían cada año un reparto de sus tierras , y que lo» 
frutos eran comunes , lo cual es signo de una socie- 
dad muy antigua. Después de la fusión con los cel- 
tas y los iberos no emprendieron expediciones fuera 
de'España. Esta es una diferencia esencial en los 
galos /á los que los celtas iberienses no se parecían 
por el carácter y las instituciones. 

No se encuentran entre los iberos druidas ni 
bardos. Los autores antiguos no dicen ni una pala- 
bra sobre este punto. De notar es que los druidas^ 
según César, fuesen desde Inglaterra á la Galia, 
circunstancia que por lo menos prueba que su ins- 
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títuio no era originariamente propio 'de todas las 
naciones célticas. Si los iberos los hubieran tenfdo 
como los galos, resaltaria en \& Espafta antigua ana 
especie de anidad política, porque los draidas, don- 
de qaiera que dominaban , tenían un jefe único j 
asambleas generales. Esto también es una razón de 
la falta de regularidad en la lengua vasca, sobre todo 
para poder ir de los derivados á las raíces. Los drui- 
das j los bardos^ poseedores únicos de toda la cien- 
cia de su ¿poca , cuidaban de mantener la regulari- 
dad de su idioma. 

Aun hay otras mucbas diferencias: los galos, con 
razón ó sin ella, tenian fama de entregarse i la so- 
domía, j de los celtíberos no se ba dicho seme- 
jante cosa, ni nada que se le parezca; igualmente 
los iberos preferían el honor á la vida , j parecía 
que estaban exentos de la vanidad y de los exce- 
sos de que se acusaba á los galos (1). - 

Sin embargo, bien sea porque los principales ras- 
gos de la organización j de las costumbres galas 
no fuesen propios de los celtas iberienses , ó por 
otra razón, estos últimos no diferian menos de los 
iberos puros. Sobre lo dicho no deja duda Plinio. 
Los célticos, dice, proceden de los celtíberos de la 
Lusitania , lo cual está demostrado por su religión, 
por su idioma y por los nombres de lugares. Así, 
pues , los celtíberos habían conservado el idioma y 



(1) DiODORo, V, 37. 
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la religión de los celtas sin mezcla ibérica , y edta 
tifirmacion puede hacerse partiendo de lo que dice 
el mencionado autor , por cierto muj aficionado á 
recargar los colores de su estilo. 

Strabpn y en su pintura de las costumbres de los 
iberos y no se propone más que un estudio ethno- 
j^ráfíco, y quiere demostrar que las costumbres de 
los pueblos dependen del suelo, del clima v de la or- 
ganización. Desoribe Qon este fin & los turdetanos, 
•que habian llegado ya á un alto grado de organiza - 
cíon (1) ; después cita á los lusitanos , ó para hablar 
<K>n más exactitud, á los habitantes de la comarca 
comprendida entre el Tajo y los célticos del Nordes- 
.te (2) y y ademas á los de las montañas, en cuyo 
número cuenta les pueblos de la costa Norte desde 
los galaicos hasta los vascos y los Pirineos. Termi- 
na con algunas consideraciones generales sobre los 
iberos (3). No hace mención de los celtiberos sino 
x^uando sus descripciones le ofrecen la ocasión ; pero 
sin que sean objeto de un cuadro especial, y sobre 
iodo sin indicar su diferencia con los iberos. No dice 
^ue tuviesen una lengua que les fuese propia. En 
cambio , Díodoro de Sicilia se extiende mucho so- 
bre los celtíberos , que asimila & los lusitanos. Di- 
fieren en particular por su manera de hacerla gner- 
ara. Los lusitanos combatían con el ingenio, la astu- 

(1) ui,l, p-139. 

(2) 111,164. 
<3) iVj'p. 165. 
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da j la agilidad qae caracterizaba & los iberos (1)^ 
Menos TÍvos y menos ágiles, los celtíberos eran más 
temibles en el ataque j más sólidos en las batalla» 
ordenadas. Hablan conservado el largo escudo galo; 
los lusitanos lo llevaban más pequeño y lo movián 
más fácilmente en todas direcciones. Los celtíberos^ 
más inclinados á la agresión y estaban mejor pro*^ 
vistos de armas defensivas. La armadura de los la* 
sítanos era conocida en toda la España citerior ; la 
de los celtíberos en la España ulterior, acutatcB cüe^- 
rioris provincicBy et cetratce uUerioris Hispanice cohor^ 
tes (2). Sin embargo, las dos armaduras, la pesa-^ 
da 7 la ligera , eran igualmente empleadas en las 
guerras de alguna importancia. Se usaban peque- 
ños escudos y milites cetrati , por los celtíberos y los», 
carpetanos, y generalmente en la España cite- 
rior (3). Lo que no encuentro en ninguna parte es- 
la noticia de qne los lusitanos adoptasen nunca el 
escudo largó y pesado (4). Las maniobras de infan-^ 

(1) Stbabon, ni, p. 168, 163. 

(2) Cae., de Bello civ., i, 39. 

(3) César, de Bello civ., i, 48. 

<4) Se encuentra en Florez una descripción excelente 
rnVf]*T ""* ^^P^^ola, según las moniídas. Los celtibe- 
Zwir^A "''* ««Pecie de botas ó polainas de cabellos 

¡nvLZT '"'"'^^ ^""^ "^""^ ^""^ '^ ^^''^'' ^^ ^''''* ^ '^ ""^"^ 
usan medit ^^^ ®^ 'nombre de chapinua. Muchos vascos na 

«barcas. El^iiT ^" ®^ la pierna con cintas que sujetan las. 

iabla Séoeca. ^^^^ <3ebia ser el calzado^ cántabro deque 



:í "fc 



HABITANTES DE ESPAÑA. 169" 

tería y de caballería les eran comunes , mientras 
que BU manera de vivir habitual era diferente. Loa 
iberos eran sobrios , y aun en lá abundancia co- 
mían poco por espíritu de economía. Sus montafie- 
ses vivían las dos terceras partes del afío con pan de 
bellotas. Los celtíberos comían mucha carne, j para^ 
ellos la hospitalidad era una virtud y un punto de 
honor. Los montañeses del Norte hacian uso de 1& 
manteca; si;^ que haya noticia de que tuviesen la 
misma costumbre los celtíberos. En cuanto á las be- 
bidas había la misma diferencia. Los iberos bebían 
un licor de cebada fermentada, y los celtiberos una 
especie de hidromiel, porque tenían abundantes^ 
colmenas. Así, pucEf , la palabra celia y que se en- 
cuentra en los nombres indígenas , parece indicar 
que unos y otros se dedicaban á la agricultura (1)»' 
Por lo demás, es preciso tener cuidado de no con- 
siderar & los pueblos calificados de bárbaros por los- 
antiguos como análogos á los salvajes de la Améri- 
ca ó del mar del Sur. ¿ Oonstítnian los íberos una 
sociedad en vías de formación? Más bien creo que 
las revoluciones habían trastornado la antigua ci- 
vilización de aquel pueblo. £n cuanto á lo demás,, 
eran muchas las semejanzas entre los íberos y los< 
celtas iberíenses. Comunes son á las dos naciones las> 
costumbres de los íberos, como la de beber agua^ 
la descostarse en el suelo, la sencillez de su viáa^ 



(í) Florus, II, 48. 
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el poco onidado de una condición mejor, su despre- 
cio para las cosas domésticas, enteramente abando- 
nadas á las mujeres y la fuerza y el endurecimien- 
to de éstas , el valor y el desprecio de la vida. So- 
bre este último punto debe hacerse una distinción: 
los iberos miraban con desprecio la muerte j pero 
por nobles motivos, que & los galos les parecían cosa 
insensata é inconcebible. Otras costumbres y ras- 
gos generales del carácter eran también comunes i 
los iberos y á los galos, por ejemplo , larde dedicar 
la vida & un hombre. Según Plutarco , que puede 
exagerar, Sertorius estaba rodeado de miles de guer- 
reros de esta especie. No sobrevivían en los com- 
bates al hombre á quien se hablan dedicado, y si éste 
perecía- lejos de ellos, conservaban por su nombre la 
misma religión , de cuya adhesión dieron los Cala- 
gnritanos un horroroso ejemplo, sacrificando á sus 
mujeres y i sus hijos (1). No se dice si debian mo- 
rir también cuando su jefeperdia la vida por enfer- 
medad 6 por un accidente cualquiera; no debía ser 
asi , porque hubiera sucedido cuando la muerte de 
Sertorius. Esta exageración de sus sentimientos, 
tan noble, tenía su origen en la superstición 6 en 
el amor á la gloria , que los escritores griegos atrí- 
buian á los galos. Valerio Máximo afirma que esta 
adhesión era propia de los celtíberos. , 

Los iberos y los celtas comian sentados, y no 



(1) Valkb. Max., 7. 
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acostados y como loa griegos 7 los romanos; pero los 
galos se sentaban en tierra , y los celtas en asientos 
unidos al maro de ía casa. Observaban en la mesa 
las mismas distinciones de rango. Los cántabros y 
los celtas, hombres 7 mujeres, se lavaban con ori- 
nes y se frotaban los dientes, medida higiénica de 
que hadan uso también loe celtíberoe. No se sabe si 
esto se usaba en el resto de la Iberia. A los galos 
les agradaban los vestidos de machos colores, j los 
celtiberos hablan conservado este gasto nacional. 
Los hombres llevaban ropas negras de gruesa lana, 
y las' mujeres velos del mismo color. En la guerra, 
por ejemplo, en ia batalla de Cannas (1) , llevaban 
Testiduras de lino blanco, y encima capas con listas 
rojas. 

Cuando Plinio, para demostrar que los celtas son 
de origen diferente, habla de su religión , deplora- 
mos más y más que los antiguos escritores y geó- 
grafos no ^os hayan trasmitido sobre este punto 
más que detalles insignificantes, porque todo lo que 
nos cuentan de sus costumbres religiosas; de la ce- 
remonia de inmolar un macho cabrío en honor dé' 
Marte; del sacrificio de los hombres y de los caba- 
llos de que se apoderaban en la guerra; de la cos- 
tumbre^ de dejar las entrañas en los cuerpos de las 
víctimas, y de obligar á los prisioneros á combatir 
hasta la muerte, puede aplicarse con algunas dífe- 



(1) PoLiBio, III, 114.— TíTO Livio, XXII, 46. 
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rencias á muchoB pueblos , particularmente ¿ 1< 
galos. Lo que se sabe de la religión de los ibei 
parece que puede aplicarse á los celtas. Sin embar- 
go, Strabon (1) dice que algunos niegan á lorga« 
laicos toda fe á los dioses , y aseguran que en h 
noches de luna llena los celtíberos j sus vecinos del 
Norte celebraban una fiesta j se entregaban al bai- 
le delante de las puertas de sus casas con sus fami- 
lias y en honor de un dios sin nombre. Pero los an* 
tiguos imputan también i otras naciones esta ne- 
gación de toda religión y el culto de un dios án 
nombre, lo cual prueba únicamente que ignoraban 
el verdadero modo de honrar á los dioses aquello» 
pueblos, 6 que el politeismo no era en ellos aparen-^ 
te. A propósito de estas fiestas en las noches de lu- 
na, Erro hace notar (2) la presencia en las mone- 
das de la antigua España de una media luna, sobre 
la que se ve una estrella ó un semicírculo; pero en 
ninguna parte se encuentra la imagen entera de 
la luna. Bellerman, en sus Investigaciones sobre las^ 
monedas cartaginesas y fenicias , toma este signo- 
por una í, que indica el número diez y da el valor 
de la moneda ; pero cuando se ve en la obra de Flo- 
rez*(3) que hay medallas con la exacta representa- 
ción de las fases de la luna, acompañada de una A» 



(1) iiT,4,p. 164. 

(2) ^Z/a6eto,129,U4. 

(3) Medallas y i, 164, etc. 
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de muchas estrellas, no puede dudarse de que los 
astros figuraban en las monedas de la España anti- 
gua. En una moneda de Asido la estrella está in- 
dicada por una cruz. 

Florez kace notar que en las medallas más anti- 
:guas de la Bética q1 toro está siempre acompañado 
por una media^luna, símbolo, según él, de la agri« 
<}ultura importada de Orie;ite. En las demás pro- 
vincias se encuentra el toro, pero sin la media lu- 
na. Se ve claramente por todo esto que*la religión 
de los celtiberos les era común con una parte de 
sus vecinos déla costa, Norte. Nunca se ha h^cho 
mención de templos, como no sea en las provincias 
que estaban en relación con las poblaciones del Me- 
diodía. Sin embargo, se encuentra la huella en al- 
gunos nombres de lugares célticos, como Nemeto- 
briga. Strabon (1), en el pasaje muj oscuro en que 
da las opiniones opuestas de Artemidoro j de Epho- 
ro Sobre un pretendido templo de Hércules en el 
promontorio Cuncus, habla de ciertas piedras pues- 
tas de tres en tres ó de cuatro en cuatro en dife- 
rentes sitios y relacionadas con usos religiosos (2). 



(1) m, l,p. 138. 

(2) ün viajero inglés en España cuenta que en las f ron> 
teras se encuentran muchos grandes montones de piedras, 
porque es costumbre que todo gallego que va á buscar tra- 
bajo á las demás provincias , ponga una piedra al partir y 
al volver. ¿No debe considerarse esta costumbre como un 
resto del rito antiguo? 
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No se sabe que esta costumbre existiese en el restoi 
de España, 7 las piedras podriaa tener otro desti- 
no, como el de indicar la frontera del país. Sobre, 
la tumba del guerrero ibero se plantaban tantas 
lanzas como enemigos babia matado. No encontra- 
mos en los iberos el uso galo de arrojar oro en los 
lagos sagrados, j de depositar en los templos y &nn 
en lugares abiertos el precioso metal, sin más guar- 
da que el temor á los dioses (1). Justino refiere 
una costumbre de los galaicos, que les absolvería de 
la acusación de despreciar á los dioses. Su pafs^ di- 
ce, es tan rico en oro, que muchas veces el arado 
saca pedazos de este metal. Tienen una montafia 
sagrada, 7 est& prohibido violarla con el hierro; 
pero si el ra7o cae allí, lo cual sucede coto frecuen- 
cia, el oro que queda en descubierto puede recoger- 
se como un presente de los dioses, Probal^lemente 
la montaña no era sagrada más que por la presen- 
cia del oro, considerado como propiedad de los dio- 
ses. H¿ ah{ un ejemplo de los lugares consagrados 
qué existían ea Gklia. El culto germánico de los 
árboles no se encuentra en España. 



(1) En el templo de ^grcules, en Cádiz , había ofrendas 
que César respetó después de la derrota de los hijos de 
Pompe7o ; pero allí el culto era todavía fenicio. 
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XLIV. 

Los iberos faera de España, en los paisas 
ocupados por los celtas. 

Hasta aquí he investigado qué lengua hablaban 
los iberos de la península española, á qué pueblos 
se mezclaron j en qué proporciones : me falta exa- 
minar si se les encuentra fuera de España. En Ga- 
lla ocupaban una parte de la costa Sur j la Aqui- 
tania propiamente dicha, y desde los tiempos más 
remotos. Ninguna huella se encuentra de ellos en 
el resto de la Galia. 

En mi opinión, sucede lo mismo con respecto á 
la Bretaña. Se ha hablado muchas veces de emigra- 
ciones de los iberos á Irlanda j á Inglaterra, y 
Tácito cree reconocerlos en los siluros de tez mo- 
rena y cabellos rizados. Estas razones tienen poca 
fuerza. Toda la parte de las islas Británicas ocu- 
pada por los romanos no prei9énta ningún indicio 
de los vascos, sino, por el contrario , las semejan- 
zas más significativas coú los galos de la costa 
opuesta. Fara el Norte de la Escocia, apenas cono- 
cida por los romanos al hacer algunas expedicio- 
nes, la cuestión es más dudosa. Mannert cree que 
los caledonios pertenecían á la misma raza que los 
iberos. En todo caso, se niega que sean celtas, por- 
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que eran enemigos. Según el autor citado y los ibe- 
ros que ocupaban la Europa occidental^ empujados 
por la invasión de los celtas ^ emigraron al mismo 
tiempo á España y á Caledonia ; quizas otra na- 
ción, l^eparada de todos los puebloa de Europa, 
existia en esta última comarca. Este autor espera 
la solución de una comparación más exacta del vas- 
oo con las lenguas gálicas. Es evidente que los res- 
tos de estas lenguas son los que únicamente pue- 
den suministrar materia para estos debates, y que 
nada debe esperarse de los documentos históricos ó 
geográficos de los antiguos. Si la opinión de Mau- 
nert es más que una hipótesis, demostraría, no so- 
lamente el próximo parentesco de los vascos y de 
los galos, sino la diferencia de las dos lenguas más 
antiguas de la Galia, pues entonces el vasco y el 
galo vendrian del celta. Según creo, el estudio de 
estos idiomas destruye completamente semejante 
opinión, pues por un lado el vasco es en todo dife- 
rente del galo , y por otro, el próximo parentesco ó 
la identidad de los antiguos dialectos galos con el 
galo es completammite verosímil. Aun está por ha- 
cer el estudio comparado de los cuatro idiomas vas- 
co, galo, irlandés y bajo bretón. Los lingüistas más 
distinguidos reconocen ya que los tres últimos per- 
tenecen al mismo tronco. Para el vasco no hay has- 
ta ahora más que la semejanza de algunas palabras, 
y esto es insuficiente. El que recorra con alguna 
atención la Gramática de estas lenguas , no dudará 
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<le la relación qae presentan entre sí; pero el vas- 
co forma un dominio aparte, j al primer golpe de 
vista se descubre que surparentesco con los idiomas 
bretones es muy lejano , análogo tal ves al que ofre- 
ce con las lenguas latina , griega y germánica. Las 
antiguas lenguas célticas no pueden haber diferido 
del bretón y del galo actual : tenemos la prueba en 
los nombres de lugares y de personas, nombres 
cnya mayor parte tienen ias. mismas raíces en los 
dos idiomas. Si se admite que el céltico era un idio- 
ma indígena de Escocia, no habrá ninguna razón 
para dudar del origen céltico de los caledonios. Es- 
ta opinión está de acuerdo con la de Tácito, que 
habla de los cabellos rojos de los caledonios como 
de un signo de su origen germánico. Su antipatía 
contra los celtas no prueba lo contrario, pue& son 
frecuentes estas enemistades entre los pueblos de 1^ 
misma raza. 

¿Cómo estas dos ramas principales de las len- 
guas de la Bretaña existían en Ghüia, ó era, según 
Strabon , tan poco marcada la diferencia entre los 
dos dialectos? Cuestiones son éstas que salen del 
<)írculo que me he trazado. Me basta probar que los 
iberos no han contribuido á poblar el Norte y el 
interior de la Galia y de la Gran Bretaña, en cuan- 
to puede juzgarse por las narraciones de los histo- 
riadores y por los indicios de los nombres de lu- 
gares. 
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XLV. 



Los iberos en las tres grandes islas del 

Mediterráneo. 



Faera de España los iberos no se extendieron ha- 
cia el Norte; pero los encontramos otra vez al Sur. 
Es casi cierto qne ocuparon en parte las tres gran- 
des islas del Mediterráneo ^ Córcega , Cerdeña j la 
Sicilia. Los antiguos lo añrman , j no hay razón 
para dudarlo. Los iberos pudieron ir allí desde Es- 
paña 6 la Galia, y también ocupar aquellas islas 
como originarios. Su emigración, por la poca dis- 
tancia, era fácil y natural. Algunas huellas, muy 
pocas, de su lenguaje, que han quedado enlosnom* 
bres de lugares , fortifican esta opinión. 

En cuanto á Córcega, tenemos el pasaje tan co- 
nocido de Séneca (1) en el que, al hacer conside- 
raciones sobre los pueblos que se suceden eii un» 
misma comarca , cita la Córcega colonizada por los 
ligurios y los españoles. Beconoce á los últimos por 
su semejanza con los cántabros ; el mismo ropaje, 
el mismo calzado, algunas palabras comunes, pues 
su lenguaje habia variado conel trato frecuente de 
los griegos y los ligurios. No hay íiada que oponer 
al testimonio de Séúeca , que también era españoU 



(1) Comolatio ad ffelviam, 8. 
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pero al hablar de loa españoles y de los cántabros, 
que ya se habían mezclado con los 'celtas , no nos 
dice si los colonos de la Córcega eran iberos^ y mé* 
nos si ocupaban una parte importante de la isla* 
ISTiebuhr (1) pretende que los iberos precedieron á 
los lignrios y lo cual no resulta de las palabras de 
Séneca. Los iberos podian haber perdido la costum- 
bre de su lengua madre al tratar con otros pueblos 
de la isla. Guando Diodoro de Sicilia habla del dia- 
lecto corrompido y difícil de comprender de los ha- 
bitantes de la Córcega, no podia comparar con una 
lengua indígena, propia de aquella comarca, sino 
con el griego alterado que allí se empleaba. 

Ya he dicho que Pausanias atribuye á los iberos 
la fundación de la primera villa edificada en Cer- 
deña. Me sorprende que ni en la historia romana 
de Niebuhr, ni en la crítica que de la misma se in- 
sertó en los anales de Heidelberg, se haya hecho 
mención de esto, que no es despreciable, y no creo 
que palabras vascas figuren aún en los dialectos de 
Cerdeña. Por lo menos, ninguna huella he encon- 
trado en las obras que tratan de este asunto. 

Cualquiera opinión que se adopte con respecto á 
la Sicilia, no es menos cierto, según los autores 
antiguos , que en los tiempos más remotos aquella 
isla ha contado iberos entre sus habitantes. El ha- 
cho es incontestable. 



(1) Misiona romana^ 1, 110. 
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Como mi trabajo se limita i presenW los resul- 
tados debidos á la presencia de la lengua rasca en 
los nombres de lugares, debe tenerse presente lo que 
he dicho sobre Mórgetea j Murgantia. 

Es cierto que los iberos no han poblado la Cerde- 
fia y la Córcega más que como emigrantes. En 
cuanto á la Sicilia, están divididas las opiniones; al- 
gunos autores cuentan á los iberos en el número 
de los habitantes primitivos de esta isla 9 lo mismo 
que los cíclopes 7 los lestrygones. La historia no 
nos da á conocer en Sicilia, así como tampoco en 
España, ni en la costa del Sur de la G-alia, ningún 
pueblo anterior á los iberos , porque los kjnitis de 
que se habla no pueden considerarse como diferen- 
tes de los iberos ó de los celtas. 



XLVL 

Los iberos en Italia. 

■r 

Antes de que sea posible aventurar una hipóte- 
sis sobre la ocupación de aquellas islas por los ibe- 
ros, es preciso echar una ojeada á la Italia, por ser 
el país más vecino. Del examen de los nombres de 
lugares resulta qué la presencia de los iberos en 
Italia no es ni cierta^ ni aun probable. Sin embargo, 
se encuentran huellas evidentes de los iberos más 
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numerosas que en los paíseis ocupados por los cel- 
tas, hecha excepción de España. De las investiga- 
ciones sobre los habitantes primitivos de Italia de- 
pende la solución del problema. Los trabajos de 
Lanzi, aunque muy útiles, no han decidido aobre" 
este punto. No me ha convencido la lectura atenta 
y repetida de su libro, pues sólo por una serie de 
explicaciones forzadas ha conseguido edificar un ' 
sistema preconcebido (1). Esta obra de un hombre 
exclusivamente versado en las lenguas de la anti- 
güedad j en las modernas que de las primeras se 
derivan, reclama los esfuerzos de un sabio que po- 
sea igualmente las lenguas madres de la Europa 
occidental. Las inscripciones recogidas por Lanzi 
no presentan más que huellas insignificantes de las 
radicales vascas; no se pueden considerar como des- 
tinadas á suministrar luces sobre los habitantes pri- 
mitivos de Italia antes de la invasión de las razas 
griegas y porque todas son de tiempo en que ya se 
habia realizado la mezcla de los pueblos y de los 
idiomas. El problema de los habitantes primitivos 
de Italia es quizás insoluble actualmente. El estu- 
dio de las lenguas lo esclarecerá mejor que el de los 
monumentos epigráficos. Los idiomas vascos, hv*/^^^ 
^^ y germánico, deben compararse entre sí y co: 



9 

(1) l^iehnhr, Historia romana y i, 65, ha criticado justa* 
mente este método aplicado por los sabios italianos al es- 
tudio de las lenguas primitivas de Italia) 
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las lenguas de Ja antigüedad. Así se reconocerá caá- 
Íes de estas lenguas se distinguen del griego por ca- 
racteres marcados, y se tendrá el punto de partida 
para nuevas investigaciones (1). Mis propios estu- 
dios me alientan para aventurar la hipótesis de que 
dende los tiempos más remotos los íberos han ocupa- 
do, como habitantes originarios, lar Italia y las islas 
del Mediterráneo; ó que viniendo de Oriente, han 
seguido el gran camino de los pueblos por el Sur de 
la Tracia, mientras que los celtas llegaban por el 
Norte. Los iberos pudieron también pasar de la 
costa Norte del Mediterráneo hasta las islas , lo que 
demostrarla que las ocupaban como originarios. 



N 
X 



XLVII. 

Del parentesco de los iberos con los celtas. 

Aunque debo hablar de los habitantes originarios, 
no pretendo de ningún modo decidir esta cuestión, 

(1) En nn tratado publicado en 1816, De latiruB lingwñ 
accentihuSj el autor, ITederíco Lindemann, prometía dar un 
trabajo completo sobre las antiguas lenguas itálicas. Esta 
"^Ta no se ha publicado todavía. Ya Lindermann en dicho 
J^^ado suministró la etimología de muchas palabras lati- 
ePque no son de origen griego. Sería de desear que se hu- 
\^ e:splicado más claramente sobre lo que entiende por 
-^nguas célticas ; parece que no las distingue bastante de 
los idiomas germánicos , como hacen con razón los más sa- 
bios lingüistas modernos. 
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^«ino indicar hasta dónde se extienden nuestros co-^ 
nocimientos actuales. Llamo habitantes primitivos 
de un país á los que ningún testimonio histórico 
nos autoriza para tomar por inmigrantes, y en este 
sentido he calificado así á los iberos de España, de 
la Galia j de las islas del Mediterráneo. 

¿ De dónde procedían ? 

No puedo resolver el problema. Este lugar no es 
¿ propósito para las investigaciones filológicas nece- 
sarias á su solución, 7 si hablo de este asunto, es 
para evitar torcidas interpretacions. No creo haber- 
me engañado al decir que los iberos diferian de los 
^celtas por la raza , la lengua j el carácter ; pero i 
pesar de esto , no niego que en una ¿poca remota 
las dos naciones no h^yan pertenecido al mismo 
4^ronco, 7 que los iberos no sean tal vez una rama 
^el gran árbol céltico. Puede decirse de los iberos 
lo que Mannert dice de los ligurios con mucha sa- 
gacidad, que- no descienden de los celtas que noS" 
otros conocemos en la Gralia, sino que podrían ser 
una rama hermana de un tallo oriental más anti- 
^uo. Empero mientras que profundas inves'tigacio- 
nes filológicas no confirmen esta opinión, quedará 
para nosotros en el dominio de las hipótesis. 
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XLVIII. 

De la opinión de un próximo parentesco de la 
lengua vasca con las americanas. 

Para volver á la lengaa vasca , caya aplicación: 
i los monumentos históricos j á los téstimcmios con* 
cernientes á los habitantes primitivos de España es 
el objeto de estas investigaciones, la considero como^ 
nna lengua puramente europea, una de las más an- 
tiguas, j aun me atrevo á decir que la más an- 
tigua de la parte del mundo que habitamos. Esta 
lengua es la de un pueblo antiguo, esparcido en ua 
inmenso espacio, j cuyo destino está estrechamente^ 
ligado á la historia primitiva de la Europa occiden- 
tal. Con razón se ha notado lo extranjero de su 
oonstruccion gramatical , particularmente de sns 
conjugaciones, que sobre este punto la aproxima- 
rían á las lenguas americanas. 

Vater, á quien las ciencias de las lenguas debe 
la perfección del Mithridate de Adelung , nos sumi- 
nistra, en sus investigaciones sobre los pueblos 
americanos, un cuadro de la construcción general 
de estas lenguas, que es la base indispensable de los 
nuevos estudios sobre la materia. La comparación 
de estas lenguas con el vasco ofrece ciertamente re- 
sultados que sorprenden. La semejanza se extiende i 
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más allá de las conjugaciones. La letra /falta á la 
mayor parte de las lenguas americanas , ]o misiíio 
que á la vasca. Repugnan igualmente toda unión 
directa de las consonantes mudas j líquidas. 

Por ejemplo j la lengua Othomi presenta uniones 
de la n con casi todas las consonates siguientes. 
Por lo tanto, ninguna de estas analogías gramati- 
cales autoriza á creer que la lengua vasca se deri- 
va de aquellas lenguas , ni que forme parte de la 
misma familia. Por falta de documentos se ignora 
todavía si la semejanza se extiende á las radicales. 
Todo lo que hasta hoy se sabe no tiene , en mi opi- 
nión, valor verdadero. Se pretende; para establecer 
este parentesco, que los hombres en ^u origen ha- 
bitaban jimtos un espacio relativamente de poca 
extensión, desde donde más tarde se esparcieron en 
las comarcas lejanas, quedando separados por con- 
tinentes y mares (1). Oreo que tales semejanzas de- 
ben apreciarse diferentemente, ün examen serio 
las hace parecer menos numerosas y menos extra- 
ñas. La conjugación vasca toma en sus conexiones 
una forma que nunca he encontrado en las lenguas 
americanas. En vasco, la conjugación regular lle- 
va el verbo auxiliar, lo que nunca sucede en las 



(1) Esta hipótesis ha sido emitida eu una obra publica* 
da en América y poco conocida aún en JSuropa : ^Rescar* 
ches on America being an attempt to settle some points reía- 
Uves tú (he Aborigénes of América, by James H. Mac. Co- 
Uocg Júnior. — Baltimore by Jos. Robinson, 1817.» 
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otras lenguas. Esta diferencia es de macha impor- 
tancia. Por el contrario, todas las lenguas europeas 
presentan rasgos característicos de la conjugación 
vasca, sobre todo en las flexiones. Estas particnla* 
ridades gramaticales sirven más bien/ según creo, 
para indicar el grado de formación de las lenguas, 
que su parentesco con otras, y sobre estos puntos 
BÓlo podrá decidir uñ estudio profundo. La fiso- 
nomía de las lenguas habladas por pueblos aun bár- 
baros se revela sobre todo en las declinaciones y 
las conjugaciones, porque el bárbaro, para cons- 
truir formas gramaticales, liga entre sí lo más es- 
trechamente posible las sílabas cuyo sentido es 
análogo. Esto se ve mejor en la relación del verbo 
y del sujeto. Las formas múltiples que resultan 
pueden obtenerse por este procedimiento, sin que 
sea necesario atribuir á esos pueblos una preferen- 
cia particular para estas formas. Al estudiar sos 
lenguas no sé sabe si decidir que las sílabas forman 
una palabra, pues en rigor la unidad de la palabra 
no está determinada más que por el acento, que ca- 
si siempre nos es desconocido. Ademas, la ausencia 
d^l acento tónico en las terminaciones impide com- 
probar si dos palabras están contraidas en una, 
porque la letra inicial del segundo término ha su- 
frido un cambio bajo la influencia de la letra final 
del primero. Así, en misteaa es dudoso que el su- 
jeto esté incorporado al verbo, como en mejicano, 
¿ si le sigue, como en alemán. La sepsuracion mar- 



k.l.lb^ ' - V ÍT I ^« . 
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eada de laB palabras pertenece á un grado superior 
^e formaoion^ 7 la conjugación está siempre en re- 
lación con ^ste progreso. La construcción de la len- 
Vua vasca nos indica sus grados de formación, la 
^poca en que se han operado, 7 nos permite decir 
que de todas las lengoas europeas es la que ha su- 
frido menos cambios, quedando más conforme con 
«a estructura original. En esto veo una prueba más 
em SLpojo de la opinión 7a expresada sobre ItL gran 
antigüedad del pueblo ibero. Indudablemente los 
griegos 7 los romanos aparecieron más tarde, 7 de 
todos los pueblos europeos, los pelasgos antiheléni- 
cos son los únicos que pueden compararse á los 
iberos. 



XLIX. 
Resultado de estos estadios. 

!.• El estudio comparativo de los nombres de 
lagares de la península ibérica 7 de la lengua vas- 
ca demuestra que ésta era la de los iberos, que no 
hablaban más que una , 7 la identidad de los pue- 
blos ibéricos 7 de los pueblos que hablan el vasco. 

2.* Se encuentran nombres de lugares vascos en 
todos los puntos de la península, sin excepción, así 
«orno los iberos se hablan esparcido allí en todas 
partes. ^ ^ 
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3.* Entre los nombres de lagares de la penínsa* 
la hay otros cuya comparación con los nombres de 
lagares de los países habitados por los celtas ates- 
tigaa el origen céltico ; sirren para reconocer, alli 
\ donde faltan testimonios' históricos , las localidades 
donde los celtas se mezclaron i los iberos. 

4/ Los iberos no habitaron, sin mezclarse con 
los celtas, más qae en las cercanias de los Pirineos 
7 en la costa meridional ; los dos paeblos mezclados 
ocupaban el interior, la Lnsitaniay la mayor parte 
de la costa Norte. 

5.^ Los celtas iberienses se relacionaban por el 
lengaaje con los celtas, de donde provienen los an- 
tiguos nombres de lagares de la Galia y de la Gl^ran 
Bretaáa y las lenguas áuu vivas en esas comarcas; 
pero probablemente no eran pueblos de puro tronco 
gálico separados de una nación que habia quedado 
tras ellos. La diferencia de carácter y de institucio- 
nes lo demuestra suficientemente. Quizás se esta- 
blecieron en las Galias antes de los tiempos histó- 
ricos, ó por lo menos antes que los galos. En todo 
caso, en su mezcla con los iberos, era el carácter 
iberiense el que dominaba, y no el carácter galo^ 
según los romanos nos lo han dado á conocer. 

6.^ Fuera de España, hacia la costa Norte, no sa 
encuentra huella alguna de los iberos, excepto en 
la Aquitania Ibérica^ y en otra parte de la costa 
del Mediterráneo. Los caledonios no pertenecían ¿ 
la raza ibérica, sino á la céltica. 
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7.^ Sacia el Sar los iberos se habian establecido 
en las tres grandes islas del Mediterráneo ; lostes- 
monios históricos 7 el origen vasco de los nombres 
de lugares lo demuestran. Quizás no habian venido, 
por lo menos exclusivamente, de la Iberia ni de la 
Galia ; pero se encontraban allí desde tiempo inme- 
morial, ó vinieron de Oriente. 

8.** No está probado todavía que los iberos per- 
teneciesen á los pueblos primitivos de la Italia con- 
tinental. Sin embargo, el gran número de nombres 
de lugares de origen vasco da peso á esta opinión. 

9.^ Los iberos difieren de los celtas, tales como 
conocemos á éstos por los restos de sus idiomas 7 
por el testimonio de los griegos 7 de los romanos. 
Sin embargo, no ha7 ninguna razón para negar 
todo parentesco entre las dos naciones. 

La comparación de los nombres de lugares, esos 
monumentos históricos que únicamente subsisten, 
nos da resultados con certidumbres. Hé ahí el ob- 
jeto limitado que queríamos alcanzar 7 que servirá 
de punto de partida para nuevas investigaciones. 
Un trabajo completo sobre los habitantes primiti- 
vos de España exigiría un estudio comparado de 
la lengua vasca 7 de las lenguas de la Europa oc- 
cidental. 
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L. 



Monumentos ibéricos con la escritura indígena» 

Parecerá extraño que no me explique sobre las 
insoripciones, muy difíciles de descifrar, descubier- 
tas en España en las piedras, en las placas de me- 
tal, en los vasos de tierra j en las monedas. Todas 
las explicaciones que se han dado son tan poco sa- 
tisfactorias que autorizan para suponer que las ins- 
cripciones, en su mayor parte, están escritas en la 
lengua del país. Deben ser objeto de un trabajo es- 
pecial, destinado á completar lo que la lengua vas- 
ca nos enseña sobre los habitantes primitivos de 
España, y de los que nie ocupo desde hace mucha 
tiempo. Sin embargo, estoy convencido de que este 
estudio presenta tanta confusión y oscuridad, que 
sería aventurado esperar resultados útiles. Hasta 
hoy los autores que se han ocupado de esto no pp- 
seian suficientemente la lengua vasca ó mostraban 
en su favor una parcialidad evidente. Todos han 
seguido su fentasía, y nunca el trabajo esencial y 
preparatorio de la investigación de los signos ate- 
niéndose á un plan regular. 

Para llegar á restdtados seguros es preciso estu- 
diar de nuevo los monumentos, en gran parte de 
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las monedas, tenien^ío á la vista los trabajos de Ye- 
lazqnez, Lastanosa, Florez, etc.; clasificar las ins- 
cripciones, según los lagares á que pertenecian, y 
hacer nn catálogo exacto y completo de las letras 
j de los signos. Sólo así podrá obtenerse un alfabe- 
ta que sirva para traducir,. sin olvidar que las len- 
cas vasca, céltica j púnica figuran en estas ins- 
cripciones. Actualmente las explicaciones carecen 
de bases seguras, y así se cree hasta en España. 
D. Antonio Yalcárcel, en un pequeño Tratado que 
publicó en Valencia, 17 '¡[3, demostraba por medio 
del examen de unas cien monedas desconocidas pa- 
ra el público hasta qué punto se estab&léjos aún de 
un verdadero método para descifrar esta escritura 
desconocida. Debe creerse que nuevas investiga- 
ciones lo hayan confirmado en esta opinión. 

En efecto, las inscripciones no han sido nunca 
estudiadas más que bajo un punto de vista perso- 
nal y limitado. Sestini, para interpretar las mone- 
das españolas del Gabinete de Hederra , no se sir- 
vió más que del alfabeto griego. • Erro compuso 
un alfabeto. Designa la misma letra por tres, cua- 
tro ó cinco signos diferentes, y aplica el mismo 
signo á letras diferentes; lee, ya hacia la derecha, 
ya hacia la izquierda, y se permite eliminaciones 
de vocales, contracciones de letras, abreviaturas de 
palabras y otras arbitrariedades. Esta diversidad 
de opiniones y esta imperfección de los métodos me 
Lan hecho dudar para mencionar muchos nombres 
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de lagares desconocidos hasta hoy, que Erro y Ses- 
tini pretenden haber descubierto en las monedas, 
trazados en caracteres indígenas. Así como los es- 
critores romanos nos dan mnchas veces á la vez el 
doble nombre latino é indígena de las localidades, 
lo mismo la major parte de las monedas tienen dos 
inscripciones, la una latina, 7 la otra en distinta 
lengua, 7 que no son más que repetición la una de 
la otxa, la misma cosa hemos visto para los nombres 
de individuos. En su consecuencia, he creido ináül 
complicar con la interpretación de las inscripciones 
una investigación en la que tantos puntos son aún 
dudosos 7 que exige tanta prudencia 7 circunspec- 
ción. 
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Apéndice. 



Carácter y civilización de los iberos. 

£1 lector verá con gusto un extracto del tomo lu 
de la Historia romana de Mommsen , que completa 
lo que acaba de decirse sobre el carácter y la civi- 
lización de los iberos. 

X!n España y después de la segunda guerra pú- 
nica, las poblaciones griegas y fenicias de la costa 
Bmpuries (^Ampuriai) y Sagunto, Cartagena, Ma^ 
laca y Gadesy se sometieron tanto más voluntaria- 
mente á la dominación romana , cnanto que, aban- 
donados á BUS propias fuerzas , apenas hubieran po- 
dido defenderse de los indígenas ; pero éstos últi- 
mos dieron muchísimo que hacer á los romanos* 

Encontramos en los iberos una escritura nacio- 
nal que se divide ^n dos ramas principales : 

La de más allá del Ebrp y la de la Andalucía. La 
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una y la otra se subdividen en una multitad de ra- 
mas que se remontan á los tiempos antiguos y se 
reanudan al alfabeto griego. Se dice que los tarde- 
taños (comarca de Sevilla) poseian antiguos can- 
tos, un código de leyes versificadas que contenían 
seis mil versos, y anales históricos. Esto pueblo era 
seguramente uno de los más adelantados entre to* 
dos los demás, y era también uno de los menos be- 
licosos, y no Lacia la guerra más que con soldados 
mercenarios. A la misma comarca se refieren las 
narraciones de Polibio cuando, al hablar del estado 
floreciente de la agricultura y de la domestícidad 
y educación de las bestias entre los españoles, cuen- 
ta que, por falta de medios de exportación, el tri- 
go y la carne estaban á vil precio, y enumera las 
magnificencias de los palacios de los reyes , con sus 
vasos de oro y de plata llenos de vino de cd}ada. 
Una parte de España se apropió rápidamente los 
usos de la civilización romana, y aun se latinizó 
más fácilmente que las otras provincias transmarí- 
timas. Los baños calientes, por ejemplo, estaban 
en aquella ¿poca en las costumbres de los indíge- 
nas, á ejemplo de Italia. Lo mismo sucedia con la 
moneda romana: en ninguna parte, fuera de Ita- 
lia, entró tan pronto en circulación usual, y la mo- 
neda hecha en España la imitó y la tomó por tipo. 
El dinero español ^ con leyenda en lengua ibera, se 
encuentra mencionado desde 559, y su sistema mo^ 
netario, en efecto, no puede haber principiado mu- 
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cho más tarde 9 puesto que es la copia exacta del 
antiguo dinero romano, Pero si es verdad que eu el 
Sur y en el E.ste los indigenas abrieron en cierto 
modo el camino á la civilización 7 á la dominación 
romana 9 no sucedió lo mismo en el Oeste, en el 
Iforte j en el interior del país. Allí las numerosas 
y rudas poblaciones se mostraron absolutamente 
refractarias. En Intercatia^ no lejos de Falencia 
(Palantia) , entre los vacaenses , en la Tarraconen^ 
9€y por ejemplo, el uso del oro 7 de la plata no-era 
conocido en el año 600. La elevación caballeresca 
del espíritu de los hombres, y tanto por lo menos 
en las mujeres , formaba el rasgo característico de 
los libres españoles. Al ver á su hijo en el combate^ 
la madre lo inflamaba con la narración de las em- 
presas de sus abuelos, y la joven iba espontánea^ 
mente á ofrecer su muño al más valeroso. Practica- 
ban el duelo, ya para conquistar el premio al valor 
guerrero, ya para terminar sus litigios. 

Frecuentemente un guerrero ilustre salia de las 
filas para provocar, llamándolo por su nombre, á 
un adversario conocido; el vencido dejaba al ven- 
cedor su espada y su capa, y algunas veces hacía 
con él el pacto de hospitalidad. Veinte años des- 
pués, en las guerras de Aníbal, la pequeña ciudad 
celtíbera de Complega (cerca de las fuentes del Ta- 
jo) hizo saber al general de los romanos que por 
cada hombre muerto en el combate reclamaba un 
caballo y una capa, advirtiendo que les costaría 



SSO LOS PRIMITIVOS 

más caro si no aceptaban esta proposición. Exoesi- 
TOS en su fiereza y su honor militar, machos no 
qnerian sobrevivir k la vergüenza de verse desar- 
mados. Dispuestos estaban siempre á seguir al prí* 
mer reclutador que se presentase para arriesgar la 
vida por las querellas de los extranjeros : así lo ates- 
iigna el mensaje que un romano , que los conocia 
muy bien y expidió un dia, dirigiéndose á una ban- 
da de celtiberos que servian i los turdetanos : « O 
volveos á vuestras casas, ó poneos al servicio de 
Boma con doble paga ^ 6 fijad el sitio y el dia para 
el combate. D Si no habia quien los comprase, se 
reunían en bandas para guerrear por su cuenta^ de- 
vastando las comarcas donde reinaba la paz y ocu- 
pando las villas. 

Tal era la inseguridad en las regiones del inte- 
rior, ^ue los romanos miraban como una pena rigo» 
rosa el ser internados en el Oeste de Cartagena, y 
la menor turbación en un punto de la comarca era 
bastante para que los comandantes romanos de la 
España ulterior no se moviesen sin una escolta, que 
¿ veces llegaba i seis mil hombres. ¿ Se quiere otra 
prueba? Empuries, en el extremo occidental de los 
Pirineos, formaba una doble villa greco-española 
en que los colonos griegos vivian al lado de sus ve- 
cinos. Instalados todos en una casi isla, separada 
de la ciudad española por una fuerte muralla que 
se levantaba por el lado de la tierra, ponian allí to- 
das las noches para guardarla el tercio de sus mi- 
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licias cfvioas, y en la única puerta habia constan^ 
temente uno de sus primeros magistrados. Ningún 
español tenía entrada ^ y los griegos no llevaban á' 
vender sus mercancías á los indígenas sino con una 
inerte escolta. 

Buda tarea fué la que se impusieron los romanos 
al querer domar y civilizar ¿ aquellos pueblos tur- 
bolentoSj amantes de los combates , ardientes ya á 
la manera del Oid^ y entusiastas como D. Quijote. 
Militarmente hablando, la empresa no ofrecía gran- 
des dificultades. Indudablemente los españoles ha- 
bían hecho ver tras de las murallas de sus poblacio- 
nesy ó i las órdenes de Aníbal, que no eran adver- 
sarios despreciables. Muchas veces hicieron retro- 
ceder ¿ quebrantaron las legiones cuando sus co- 
lumnas de ataque se lanzaban sobre ellas terribles 
y armadas con la espada corta de dos filos , qtle los 
romanos adoptaron después. Si hubieran podido so* 
metsrse á la disciplina y tuviesen alguna cohesión 
política y hubieran sido quizás bastante fuertes para 
rechazar victoriosamente al invasor extranjero. Pe- 
ro su bravura era la del guerrillero, y no la del sol- 
dado, y les faltaba absolutamente el sentido políti- 
co. En realidad, nunca tuvieron ni la guerra ni la 
paz. En paz no estaban nunca tranquilos, y en 
guerra iban hasta la exageración. Los generales de 
Roma aniquilaban fácilmente las bandas de insur- 
rectos ; pero el hombre de Estado romano no sabía 
qué hacer para terminar sus incesantes rebeldías y 
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darles la civilización : todos los medios empleados 
no eran más que paliativos,, y el único recurso efi- 
caz hubiera sido el de la colonización latina en gran 
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